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8. Ignacio González Ginouvés 
9. René García Valenzuela 

10. Gabriel Gasic Livacic 
11. HerrÍán Hevia Parga 
12. Abraham Horwitz B. 
13. Roque Kraljevic Orlandini 
14. Jorge Mardones Restat 
15. Miguel Ossandón Guzmán 
16. Jorge Orte Gabler 
17. Desiderio Papp Pollack 
18. Antonio Rendic Ivanovic 
19. Melchor Riera Bauzá 
20. Luis Tisné Brousse 
2l. Ramón Valdivieso Delaunay 
22. Luis Vargas Fernández 
23. Ruperto Vargas Molinare 
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ACADEMICOS HONORARIOS EXTRANJEROS 

I. Dr. Gonzalo Esguerra (Bogotá, Colombia) 
2. Dr. Edward C. Rosenow (Filadelfia,' USA) 
3. Dr. Juan Martín Allende (Córdoba, Argentina) 
4. Dr. Alberto Marsal (Buenos Aires, Argentina) 
5. Dr. Pedro Cossio (Buenos Aires, Argentina) 
6. Dr. Martín M. Cummings (Bethesda, USA) 
7. Dr. Marcial Quiroga (Buenos Aires, Argentina) 
8. Dr. Euryclides Zerbini (Sao Paulo, Brasil) 
9. Dr. José Fernández Pontes (Sao Paulo, Brasil) 

10. Dr. José Leme Lopes (Río de Janeiro, Brasil) 
1I. Dr. Horacio Knesse de Mello (Sao Paulo, Brasil) 
12. Dr. Javier Arias Stella (Lima, Perú) 
13. Dr. Eduardo C. Palma (Montevideo. Uruguay) 
14. Dr. Federico Salveraglio (Montevideo, Uruguay) 
15. Dr. Rodolfo V. Talice (Montevideo, Uruguay) 
16. Oc. Pastor Oropeza (Caracas, Venezuela) 
17. Dr. John A.D. Cooper (Washington, EE.UU.) 
18. Dr. Joseph P. Evans (Washington, EE.UU.) 
19. Oc. Carlos Chagas Filho (Río de Janeiro, Brasil) 
20. Dr. Carlos Da Silva Lacaz (Sao Paulo, Brasil) 
21. Dr. José Ribeiro Do Valle (Sao Paulo, Brasil) 
22. Dr. Benigno Lorenzo Velázquez (Madrid, España) 
23. Dr. Valentín Matilla (Madrid, España) 
24. Dr. Pedro Laín Entralgo (Madrid, España) 
25. Dr. Carlos Monge Casinelli (Perú) 
26. Dr. Hernando Groot Lievano (Bogotá, Colombia) 
27. Dr. Alberto Cárdenas Escovar (Bogqtá, Colombia) 
28. Dr. Alberto C. Taquini (Buenos Aires, Argentina) 
29. Dr. Carlos Levi Rufinelli (Paraguay) 
30. Dr. Carlos Bustamante Ruiz (Perú) 
31. Dr. Jorge VOto Bernales (Perú) 
32. Dr. Rodolfo Céspedes F. (Costa Rica) 
33. Dr. Mario Miranda G. (Costa Rica) 
34. Dr. Guido Miranda G. (Costa Rica) 
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35. Dr. Diego E. Zavaleta (Argentina) 
36. Dr. Horacio Rodríguez Castells (Argentina) 
37. Dr. Pablo Negroni (Argentina) 
38. Dr. David E. Nolting (Argentina) 
39. Dr. Enrique Fernández Enríquez (Perú) 

40. Dr. Hugo Lumbreras (Perú) 

41. Dr. César Náquira Velarde (Perú) 

42. Dr. Arnoldo Gabaldón (Venezuela) 
43. Dr. Marcel Roche (Venezuela) 
44. Dr. Virgilio Foglia (Buenos Aires, Argentina) 
45. Dr. Ignacio Chávez Rivera (México) 
46. Dr. José Miguel Torre (México) 
47. Dr. Tulio Arends (Venezuela) 
48. Dr. Jacinto Convit (Venezuela) 
49. Dr. José Félix Pariño (Colombia) 
50. Dr. Gabriel Briceño Romero (Venezuela) 
51. Dr. Francisco Kerdel Vegas (Venezuela) 
52. Dr. Andrés O. Stoppani (Argentina) 
53. Dr. José Luis Minoprio (Argentina) 
54. Dr. David Iriarte (Venezuela) 
55. Dr. Alfredo Celis P. (Venezuela) 
56. Dr. Pablo Gómez (Colombia) 
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ACADEMIA CHILENA DE BELLAS ARTES 

I. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
1I. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 

CARLOS RIESCO GREZ 
Presidente 

FERNANDO DEBESA MARI N 
Vicepresidente 

CARLOS PEDRAZA OLGUIN 
Secretario 

ACADEMICOS DE NUMERO 

Federico Heinlein (electo) 
Ernesto Barreda Fabres 
Sergio Montecino Montalva 
Juan Amenábar Ruiz 
Carlos Pedraza Olguin 
Carlos Riesco Grez 
Alfonso Letelier Llana 
Alejandro Sieveking (electo) 
Vacante 
Luis Merino Montero 
Gustavo Becerra Schmidt 
Sergio Vodanovic Pistelli 
Ramón Vergara Grez 
Arnaldo Tapia Caballero 
Fernando Debesa Marín 
Hernán LarraÍn Peró 
Fernando Cuadra Pinto 
Elvira Savi Federici 

33 



19. Matías Vial Vial 
20. Inés Puyó León 
21. Juan Umann Cazabón 
22. Pedro Mortheiru Salgado 
23. Virginia Fischer Scolnick 
24. Domingo Tessier 
25. Nemesio Antúnez Zañartu 
26. Vacante 
27. Miguel Letelier (electo) 

ACADEMICOS CORRESPONDIENTES 

l. Marta Colvin (Francia) 
2. Tole Peralta (Villa Alemana-Chile) 
3. Rafael Squirru (Buenos Aires-Argentina) 
4. Alicia Terzian (Buenos Aires-Argentina) 
5. Alfonso Montecino (USA) 
6. Juan Orrego Salas (USA) 

ACADEMICOS HONORARIOS 

1. Claudio Arrau (USA) 
2. Brunilda Cartes (Chile) 
3. Samuel Claro Valdés (Chile) 
4. René Huyghe (Francia) 
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Académicos de Número Fecha de incorporación 

D. Domingo Santa Cruz fundador, en 1964 t 
D. Jorge Délano Frederick fundador, en 1964 t 
D. Camilo Mari Serrano fundador, en 1964 t 
D. Alfonso Leng Hayghus fundador, en 1964 t 
D. Marco Bonta Costa fundador, en 1964 t 
D. Carlos Isamitt 25- 5-1966 t 
D. Alfonso Letelier 20-10-1966 
D. Agustín Siré Sinobas 26-12-1967 t 
D. Waldo Vila Silva 29-12-1967 t 
D. Jorge Urrutia Blondel 28- 7-1969 t 
D. Gustavo Becerra Schmidt 30-10-1969 
D. Sergio Vodanovic Pistelli 28-11-1969 
D. Ramón Vergara Grez 14-12-1972 
D. Arnaldo Tapia Caballero 15-10-1974 
D. Juan Amenábar Ruiz 8- 5-1975 
D. Carlos Riesco Grez 25- 6-1975 
D. Fernando Debesa Marín 18- 8-1975 
D. Héctor Banderas Cañas 8- 9-1975 t 
D. Hernán Larraín Peró 16-10-1975 
D. Sergio Montecino Montalva 31-10-1975 
D. Fernando Cuadra Pinto 11- 8-1977 
D. Carlos Pedraza Olguín 30- 8-1977 
D. Ernesto Barreda Fabres 16- 9-1981 
D. Luis Merino Montero 30- 6-1983 
Dña. Elvira Savi Federici 28- 7-1983 
D. Matías Vial Vial 26- 8-1983 
Dña. Inés Puyó León 10-11-1983 
D. Juan Lémann Cazabón 29-11-1983 
D. Pedro Mortheiru Salgado 19-12-1983 
Dña. Virginia Fischer Scolnick 29- 3-1984 
D. Domingo T essier 29- 5-1984 
D. N emesio Anrúnez Zañartu 14-11-1985 
D. Eugenio Guzmán Ovalle 28-11-1985 t 
Académico fallecido (t) 
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ACADEMICOS FALLECIDOS (DE NUMERO) 

D. Camilo Mori Serrano (974) Sillón N° 3 
D. Alfonso Leng Huyghe (1974) Sillón N° 4 
D. Marco Bonta Costa (974) Sillón N° 5 
D. Carlos Isamitt (974) Sillón N° 6 
D. Waldo Vila Silva (1979) Sillón N° 9 
D. Domingo Santa Cruz (1987) Sillón N° 1 
D. Jorge Délano Frederick (1980) Sillón N° 2 
D. Jorge Urrutia Blondel (981) Sillón N° 10 
D. Agustín Siré Sinobas (986) Sillón N° 8 
D. Héctor Banderas Cañas (1988) Sillón N° 9 
D. Eugenio Guzmán Ovalle (1988) Sillón N° 26 

ACADEMICOS FALLECIDOS (HONORARIOS) 

D. Luis Vargas Rosas 
Dña. Henriette Petit 

ACADEMICOS FALLECIDOS (CORRESPONDIENTE) 

D. Carlos Poblete Varas 

DIRECTORIOS DE LA ACADEMIA CHILENA DE BELLAS ARTES 

( 1964-1984) 
(1984-1987) 
0988- ) 
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ESTUDIOS 





RICARDO DONOSO, 
EL DESCONSAGRADOR 

Carlos Ruiz-Tagle 

ACADEMICO DE NUMERO 

ACADEMIA CHILENA DE LA LENGUA 

Durante años, en Argentina, se podía alabar y únicamente alabar a los 
Grandes de la Patria. Nada de críticas. Menos aún críticas negativas. 
Supongo que Patria se escribiría con mayúscula, por si así pudiera 
llegar a ser algo más .. 

Desde hacía tiempo se había corrido un velo sobre las demencias, 
los rencores, los latrocinios y las felonías de las figuras que se hallaban 
en el bronce ... Hasta que un humorista argentino, Ignacio B. Anzoá­
tegui, se rió de estos prohombres y publicó sus obras Vidas de payasos 
ilustres y Vidas de muertos. 

y después que Anzoátegui destapó la olla, los dioses no bajaron, 
empezaron a caer estruendosamente del Olimpo. 

Eso era en Argentina. Pero desde mucho antes, a este lado de los 
Andes, existía un obcecado desconsagrador de figuras en bronce. O 
sea de aquellas bajo cuyos altos pedestales nos sentimos hormigas, 
residuos, escoria, nos sentimos, en una palabra, nada. 

y ese desconsagrador ha sido don Ricardo Donoso Novoa. 
Encina ¿qué? ¿Cuál va a ser la palabra única que lo caracterice? 

Encina simulador. Y no un tomo, dos tomos a doble columna. Por una 
columna se lee lo que escribió Encina, por la otra lo que dijo antes que 
él, Barros Arana. Vale decir, se trataría de una acusación de plagio 
fundamentada. 

A mi antepasado, don José Perfecto Salas, no le queda nada de 
Perfecto bajo la óptica de don Ricardo. ¡Robó tanto en combinación 
con el Virrey del Perú! Robó tanto que su hijo, don Manuel de Salas, 
para devolver en parte a la sociedad lo malhabido por su padre, 
construyó asilos y otras instituciones de beneficencia. Así nació el 
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filántropo. Si no fuera por él, no tendríamos ni la Biblioteca Na­
cional. 

Recuerdo que cuando fui a devolverle el libro sobre don José 
Perfecto a don Ricardo, le hice notar mi desagrado. Mi madre era 
descendiente directa de don José Perfecto, y ella también había ieído 
la obra. 

-Su madre debe de haber disfrutado -me di jo don Ricardo-- Es 
interesante la vida de don José Perfecto, hombre de muchas luces, ¿no 
encuentra usted, Carlos? Y don Manuel de Salas, tan beato en su vida 
familiar y trayendo libros prohibidos: Voltaire, los Enciclopedistas, y 
los internó a la mala, es cosa sabida. 

-¿Cómo que a la mala, don Ricardo? 
-Cuando ya los iba a embarcar por Cádiz, 10 detuvieron. Eran 

muchos los cajones. 
-¿Y qué hizo don Manuel de Salas? 
-Fue donde el obispo de Cádiz y consiguió un permiso. Alfonso 

Bulnes habla de eso en un excelente artículo. 
Y don Ricardo echó una gran bocanada de humo, de esos puros que 

fumaba y que en algún lugar del tiempo y del espacio celestial debe 
estar fumando, con el sello de elegancia que lo caracterizaba. 

El libro Alessandri, agitador y demoledor, apareció en 1952. Don 
Ricardo afirmaba que tanto el León como los cachorros, debieran 
hallarse agradecidos por esa publicación en dos tomos. 

-¿Qué otro historiador --decía- ha trabajado tanto en busca de 
documentos irrefutables? Nadie me ha podido desmentir nada, abso­
lutamente nada. 

El primer tomo de esta obra había desaparecido de las librerías, 
pero él se las arregló para que yo lo tuviera por un tiempo. Quería 
leerlo. 

El desconsagrador tenía modales suaves, caballerosos y unos ojos 
celestes que reflejaban un alma de abuelito bueno. Había, a no 
dudarlo, un abismo entre el polémico y corajudo autor de Encina. 
simulador y este padre de familia, suave y simpatiquísimo. 

Conocí tarde a don Ricardo y sólo ahora, a través del número 153 
de la Revista Chilena de Historia y Geografía, descubro algunos datos 
que me parece repetir aquí. Nació ellO de enero de 1896 en Talca, 
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hermano del talentoso crítico literario Armando Donoso. Para entrar 
a la Universidad, don Ricardo se vino a Santiago e ingresó al Pedagó­
gico, graduándose de Profesor de Historia y Geografía. 

Más tarde fue Conservador del Archivo Nacional, época en la cual 
tuvo alguna vinculación con Arturo Alessandri Palma. "Pero no 
amistad", declara. En realidad es una aclaración absolutamente inne­
cesaria. 

Ricardo Donoso obtuvo el Premio Nacional de Ciencias poco antes 
de que existiera el de la Historia. Más tarde, en México, el Rafael 
Heliodoro Valle. Fue profesor invitado de las Universidades de 
Harvard y de Miami. 

Gracias a don Ricardo, yo edité dos libros en lClRA, Instituto de 
Capacitación e Investigación en Reforma Agraria. El primero fue La 
propiedad austral, escrito por Ricardo Donoso con Fanor Velasco. El 
segundo, Memorias de un cacique Mapuche, de Pascual Coña. Esta obra 
bilingüe era producto de la acuciosa tarea del Padre Wilhelm Moes­
bach. La primera edición había salido en la Revista Chilena de 
Historia y Geografía. 

Algunas reuniones mías con don Ricardo fueron en la calle Londres 
en la Sociedad Chilena de Historia y Geografía. 

Yo no pensaba igual que él en el aspecto religioso. Pero eso no era 
obstáculo para ser amigos. Tampoco lo era que yo demostrase mi 
admiración por Jaime Eyzaguirre. A éste, don Ricardo le propinó 
todo un volumen llamado Omisiones, errores y tergiversaciones de un libro 
de historia. Se trata de una obra que Eyzaguirre dedicó al Gobierno de 
Federico Errázuriz Echaurren. 

Don Ricardo era casado con la señora Teresa Bindis. Un matrimo­
nio armonioso y quitado de bulla, un matrimonio como de provincia 
trasplantado a la calle Lastarria. Por la tarde el historiador era muy 
visitado, e invitaba con whisky del mejor a sus amigos. 

Lo que resultaba un espectáculo era verlo subir las enormes escale­
ras de mármol acompañado de algunos amigos que tenía en el 
servicio. A medida que iba subiendo, oíase como un eco, su voz que 
despotricaba contra el Gobierno de Pinochet. Entonces los funciona­
rios le huían, de tal manera que él llegaba prácticamente sólo donde la 
Azucena Torres, a la Sala Medina. 
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La generosidad intelectual de don Ricardo, resultaba fuera de 
serie. Gracias a ella, a partir de su libro La sátira política en Chile pude 
presentar en el Museo Vicuña Mackenna una exposición llamada 
Vicuña Mackenna en caricaturas. 

Como mi padre era Ruiz-Tagle Vicuña, me interesaba yo en saber 
el origen de la familia Vicuña. 

-¿Son vascos, don Ricardo? 
-Eso es lo que dicen ellos -repuso-- Hay unos animalitos en el 

norte ... 
-¿Unos animalitos, don Ricardo? 

-Sí. ¿No los conoce? De esos animalitos creo yo que pueden 
descender. 

Al historiador le cargaba la Gabriela Mistral y j untaba libros 
novedosos donde ella quedaba en ridículo. La verdad es que gastaba en 
libros, era su único lujo. 

La Sala Medina no era igual con o sin ese profesor de puro que 
recibía todo tipo de consultas. Tenía una alegría innata y contagiosa. 
Se veía bien con ese suntuoso decorado, el sombrero puesto en la mesa 
y un alto de libros por consultar. 

Publicó libros y artículos en varios países americanos, fue un autor 
versátil y prolífico. Como investigador era formidable. Pero su estilo 
solía resentirse de alguna aridez. 

Pensaba don Ricardo que, en un momento dado, hubo una mori­
geración en el tono de los periódicos en Chile. No se decía que las 
cosas eran, sino que podrían ser. Partiendo del New York Time esa 
tendencia, esa morigeración, llegó a El Mercurio. Al historiador le 
hubiera gustado, sin duda, un periodismo más combativo. Por su 
nombre llaman la atención, en el siglo pasado y en la década del 30, El 
hambriento y El canalla, ¿podrían llamarse así dos diarios de hoy día? 

Su excelente biblioteca era parte de una reserva de dinero "que dejó 
para cuando jubilara". 

Tuvo alumnos tan aventajados como Néstor Meza y Mario Góngo­
ra, a quienes recordaba con cariño. Me parece que le hubiera gustado 
verlos más a menudo. 

Pudo haber sido un político de centro izquierda, de alguno de los 
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Partidos Radicales. Pero entonces no tendríamos sus valiosos libros, 
su ejemplo de sobriedad, su gravitación en el medio intelectual. 

En su obra, la Iglesia Católica presenta un papel claramente 
reaccionario. Y como le interesaban los jesuitas, les dedicaba atención 
preferente. 

Sin embargo, varias veces encontré sacerdotes en su casa, en 
especial al párroco de la Veractuz, iglesia que se hallaba cerca. 

Un día lo invité al Museo Vicuña Mackenna para un homenaje de 
la Universidad de Chile. Cuando don Ricardo ya había llegado, 
alguien avisó a Carabineros en el sentido de que se realizaría un acto 
no autorizado. 

Apareció una pareja policial a ver de qué se trataba. Yo les pedí a 
los carabineros que pasaran un momento a mi oficina. El acto ya iba a 
empezar y me parecía que era necesario aclarar algunas cosas. 

Me preguntaron por don Ricardo y les dije que sí, que estaba en el 
programa. Un telefonista había avisado a la Comisaría diciendo que 
era un peligroso elemento. 

Me referí a la edad del historiador y a algunas de sus obras. Ellos 
dudaban. Por fin se fueron no del todo tranquilos. Preguntaron a qué 
hora terminaría el acto. Les dije que como a las 9 y aseguraron que 
volverían para cerciorarse de que cada cual se retiraría tranquilo. Ni 
siquiera supe si volvieron. 

Un poco a causa de lo polémico, el libro más comentado de don 
Ricardo ha sido A lessandri , agitador y demoledor. 

Es excesivo. ¿A qué se debería tanta inquina de Donoso por 
Alessandri? No tengo la respuesta. Además, la cantidad de documen­
tación hace de esos dos tomos un documento farragoso, frente a lo que 
prácticamente pasa a segundo término la personalidad de Alessandri. 

Es cierto, sí, que es un buen título, cosa bastante excepcional en 
este historiador. Casi siempre agrega algo innecesario. 

Así tenemos Don Benjamín Vicuña Mackenna: su vida, sus escri-
tos y su tiempo, 1831-1886. 

Barros Arana, educador, historiador y hombre público. 
Antonio José de Irisarri, escritor y diplomático. 
El marqués de Osorno, don Ambrosio Higgins, 1720-1801. 
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, 

y a Alessandri, por lo demás, no sólo lo trata de agitador y 
demoledor, añade: "cincuenca años de historia política en Chile". 

No ocurre esto, por cierto, cuando se aparta de las biografías. Así 
tenemos Las ideas políticas de Chile, Breve historia de Chile, La sátira 
política en Chile. 

Yo creo que su obra imperecedera se aleja de los tomos escritos en 
concra de alguien. Tomos que, por lo demás, nos recuerdan a otro 
vasco de alma, Miguel de Unamuno: Contra esto y aquello. El más 
valioso legado de Donoso, es su obra primera: la biografía de Vicuña 
Mackenna, publicada en 1925 y premiada por la Universidad de 
Chile. Asimismo tienen calidad Las ideas políticas en Chile y el grueso 
libro dedicado a don Ambrosio Higgins, escrito así, carence de la O' a 
la que ya nos habíamos habituado. 

Respecto al libro sobre Vicuña Mackenna, don Ricardo me contó 
que fue un trabajo lenco y que muchos datos se los dio la viuda, doña 
Victoria Subercaseaux. El iba a verla por las tardes y anotaba, anota­
ba, gozaba anotando y construyendo al personaje llamado Benjamín. 
Así nos dejó a codos sus lectores un libro espléndido. La vida del gran 
Incendente que sólo descansó a la hora de su muerte, a los 54 años. 

Pero habiéndose agotado hace mucho tiempo la Primera Edición, 
aún no encra, desde Argencina, la segunda (Editorial Francisco de 
Aguirre) publicada en 1983. 

El libro sobre Vicuña Mackenna, en el cual se adviene la compene­
tración del autor con el personaje, no existe en las librerías chilenas. 

En los últimos días de don Ricardo había mucha gente que deseaba 
saludarlo. Una tarde llevé, para que lo conociera, a Jorge Edwards. 
Don Ricardo estuvo hablando con entusiasmo de la obra de Jorge, su 
Persona Non Grata. Sospecho que al historiador le hubiera gustado ser 
Persona Non Grata ... tanto por carácter como por naturaleza. 

La señora Teresa, la esposa, cuidaba de don Ricardo para que no 
hablase mucho con las visitas: parece que hablar lo excitaba. 

Otro día recuerdo que le llegó el primer volumen de la Historia de 
Chile de Gonzalo Vial Correa. 
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Don Ricardo miró un momenco la tapa e irrumpió: 
-Lo que faltaba, Gonzalo Vial: la Historia de Chile del Opus Dei. 
Me reí mucho con esta salida tan suya, esa irrupción del alma. 



Toda una generación laica, toda una generación que hizo de la 
historia una ciencia, una generación que se preocupaba mucho por ir a 
las fuentes, poco por el estilo literario, se iba muriendo tras los 
ventanales de esa casa en calle] osé Victorino Lastarria. La casa de don 
Ricardo, la señora Teresa y sus hijas. La casa del habano medio 
encendido, uno que otro whisky del bueno y el sombrero alto color 
gris paloma sobre una mesita. 

¿Cuáles eran las obras que, sin embargo, no iban a morir con don 
Ricardo? No lo sabemos todavía, hemos nombrado tres y es mucho 
para un creador o un historiador. Su biografía de Benjamín Vicuña 
Mackenna ha pasado los 60, más bien los 63 años de prueba desde que 
se publicó en 1925. Y está fresca y resplandeciente, como una señal de 
gratitud. La de gratitud de Ricardo Donoso Novoa, el desconsagra­
dar, que muy de vez en vez consagraba con todo el imperio de su 
alma. 
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EL FIN DEL IMPERIO 
AUSTRO-HUNGARO, FIN DE UNA 

EPOCA EN LA HISTORIA MUNDIAL 

Bernardino Bravo Lira 

ACADEMICO DE NUMERO 

ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA 

El siglo xx toca a su fin. Algunos autores se han atrevido a trazar un 
cuadro de conjunto de él. El alemán Karl-Dietrich Bracher habla de 
una época de las ideologías 1, mientras el inglés PaulJohnson describe 
el fin de la vieja Europa y el surgimiento de un nuevo tablero, después 
de la segunda guerra mundia12

. 

Estos panoramas, forzosamente provisionales, no prestan la debida 
atención a un suceso que hizo posible muchas de las grandes transfor­
maciones del presente siglo. Nos referimos al fin del imperio Austro­
Húngaro, en 1918, es decir hace 70 años, con todo lo que ello 
significa de vacío geopolítico y rastro cultural. 

A su caída se remonta, en último término, esa división del mundo 
en dos bloques, encabezados por los Estados Unidos y la Unión 
Soviética, que nos hemos acostumbrado a considerar como normal. 
Esto afecta muy directamente a Europa y a Iberoamérica, si bien de 
diversa manera. Mientras el antiguo continente quedó partido en dos, 
el nuevo, con excepción de Cuba y hasta cierto punto de Nicaragua, 
gira entero en la órbita estadounidense. Por eso mismo desde His­
panoamérica, más lejana y menos atormentada por estos sucesos que 
Europa, es tal vez más fácil seguir su encadenamiento. 

Austria-Hungría era una potencia capaz de subsistir por sí misma 

lBracher, Karl Dietrich, Europa in der Krise. /nnengeschichte und Weltpolitik Jeit 

1917. Francfort-Berlín-Viena, 1979. El mismo, Zeit der ldeologien. Eine Geschichte 
der politischen Denkem im 20. Jahrhundert, Stuttgarc, 1982. 

Z;ohnson, Paul, Modern TimeJ, Nueva York, 1983, hay trad. castellana, Buenos 
Aires, 1988. 
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frente a los dos grandes imperios vecinos, el alemán y el ruso. Esta era, 
como comprendió Palacky, una de sus razones de ser. Sin eIla se 
producirá un vacío de poder en Europa Central, con los consiguien­
tes trastornos para el equilibrio entre las potencias europeas y para la 
propia la supremacía de Europa en el mundo. Lo sucedido en las siete 
décadas que ahora se cumplen desde su fin es una comprobación de 
que Austria-Hungría jugaba un papel clave dentro del concierto 
mundial. 

Como se ve el fin del imperio austro-húngaro no es un suceso que 
pertenezca al pasado. Es demasiado prontO para hablar de consecuen­
cias. Pero basta registrar las repercusiones más inmediatas de su 
desaparición para darse cuenta de que sin este elemento es imposible 
comprender el mundo en que vivimos y seguramente moriremos. A 
pesar de las siete décadas transcurridas ese fin es todavía un suceso 
contemporáneo en el sentido más estricto del término. 

De Carlomagno a Carlos 1 de Austria 

Dice un escritor del siglo VI, Jordanes, que los imperios terminan 
con gobernantes del mismo nombre de su fundador. En comproba­
ción cita el caso de Roma, cuyo fundador fue Rómulo y cuyo último 
emperador se Ilamó Rómulo Augústul03 . Esto se cumplió también en 
Europa, con el imperio de Occidente, renovado en 800 por Carlomag­
no y extinguido once siglos después con su continuador, ya que no 
sucesor directo, Carlos emperador de Austria y rey apostólico de 
Hungría. 

Carlos subió joven al solio en 1916, a los 29 años, en plena guerra 
mundial. Inició gestiones de paz que no fructificaron. Meses después 
la guerra terminó y él supo mantenerse firme en su puesto en medio 
del colapso que siguió al fin de las hostilidades. Cuando todos o casi 
todos no pensaban sino en poner a salvo lo suyo, él permaneció al 
frente de la monarquía, incluso cuando el Schoenbrunn en Viena 
quedó sin personal y sin guardia. Sólo una vez que la situación se 

'Saepe regna deficiunt, a quorum nominibus inchoarunt, Jordanes, Getica 
XLVII, Monumenta Germaniae Historicae. Auctores Antiquissimi v. 1, Berlín, 1882, 
reimpresión 1961. 
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Carlos 1 emperador de Austria y rey apostólico de Hungría. 
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tornó insostenible se decidió a suspender el ejercicio de sus poderes 
imperiales. Convocó al ministerio para hacérselo saber. Era el 11 de 
noviembre de 1918, después de mediodía. Todo transcurrió como si 
se tratase de un normal cambio de gabinete. Los ministros salientes 
recibieron incluso distinciones, a modo de recompensa por su desem­
peño. Era la manera con que la monarquía solía retribuir a sus 
servidores, sin costo para el erario y dejándolos incluso agradecidos. 
Tanto se apreciaba este galardón, que aún en estas circunstancias, el 
ministro-presidente saliente Dr. Lammasch no ocultó su descontento 
porque, a sus ojos, era poca la distinción con que Carlos le había 
agraciado. Así terminó la existencia milenaria del imperio en Occi­
denté. 

La historia pareció detener su curso un instante, como si presintie­
ra la gravedad del momento. Carlos se había negado a abdicar. Sólo 
había suspendido el ejercicio de sus poderes. Los propios dirigentes 
partidistas que habían presionado para que abdicara, quedaron des­
concertados ante su decisión. Sólo al día siguiente reaccionaron, 
rindiendo con esta demora un involuntario homenaje a la monarquía. 
Entonces atinaron únicamente a proclamar una república en Austria. 
Pero con la prisa y el nerviosismo lo hicieron de mala manera. Todos a 
una proclamaron que esta república nacía para anexarse a Alemania. 
Es comprensible. Sin emperador, Austria carecía de destino histórico 
propio y, por lo tanto, también de conciencia de sí mismas. 

El emperador Carlos, desde su exilio en Suiza, tuvo que intervenir 

4Polzer-Hoditz, Arthur, Kaiser Karl, aus der Geheimmappe seines Kabbinettschefs, 
Viena, 1929, nueva edición, Viena, 1980. Lorenz, Richard, Kaiser Karl und der 
Untergang der Donaumonarchie, Graz-Viena-Colonia, 1959, May, Arthur J., The 
passing o[ the Habsburg Monarrhy, 2 tomos, Filadelfia, 1966, Brook-Sheperd 
Gordon, The last Habsburg, Londres, 1968, traducción italiana, La tragedia degli 
ultimi Asburgo, Milán, 1974. Rieder, Heinz, Kaiser Karl, Der Letzte Monarch 
Osterreich-Ungarns 1887-1922, München, 1981. 

5Lutz, Heinrich y Rumpler, Helmut (ed.) Osterreich und diedeutsche Frage im 19. 
und20.jahrhundert, Viena, 1982, esp. Kempler, K. v. Das nachimperialeOsterreich 
1918-1938: Politik und Geist y Schausberger, N. Anschlussidielogie und Wirtschaftli­
cheinteressen 1918-1938, ambos allí mismo. 
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para impedir esta anexión6 . Pero dos décadas más tarde, cuando él 
había muerto, Hitler la realizó, a su manera, no sin apoyo austríaco, 
pues un 99,9% se pronunció por el Anschluss con la Alemania nazi en 
un plebiscito en el que votó un 99,7% del electorad07 . 

Nada de esto habría sido posible sin el fin de los imperios: el 11 
Reich alemán en 1918, cuyo vacío permitió la elevación del 111 Reich 
nacional-socialista, y del imperio austro-húngaro del cual Austria no 
era más que un pequeño estado sucesor, demasiado dividido interna­
mente y débil externamente como para hacer frente al coloso nazi. 

Si Austria-Hungría no existiera, habría que inventarla 

El imperio austro-húngaro era un mosaico de nacionalidades. Dentro 
de sus fronteras convivían, no sin tensiones, más de 20 pueblos 
diversos, con más de 15 lenguas distintas, cuatro religiones (cristia­
nos ortodoxos, protestantes, judíos y musulmanes), además de la 
católica (con diversos ritos) prevaleciente; costumbres y cultura pro­
pia8 . El imperio respondía, pues, a un ideal universal-unum versus 

6Ver nota 5, ademá!., Feigl, Erich (editor) Kaiserin Zita. Legende und Wahrheit, 
Viena-München, 1977, Cito 2a ed. 1978, pp .406 ss. 

7Wandruszka, Adam, Osterreich von der Begriindung der erste Republik bis zur 
sozialistische Alleinregierung 1918-1970 en Schieder, Theodor (editor), Handbuch der 
europiiischen Geschichte, 7 vol. (6 aparecidos), Stuttgart, 1968-79, 7, 2, pp. 828 ss. 
esp. 870. 

BJaszi, Oskar, The Dissolution o[ the Habsburg Monarchy, 2a ed., Chicago, 1929. 
Lentze, Hans, Das Kaisertum Osterreich, en: Recueil de la Société Jean Bodin 3, 
Bruselas, 1973, pp. 457 ss., especialmente 500 ss. Kann, Robert A., Das Natio­
nalúaten-problem der Habsburgermonarchie, 2 tomos, Graz-Colonia, 1964. May, 
Arthur J., The Habsburg Monarchy 1867-1914, 2 ed., Cambridge (Mass.) 1965, 
traducción italiana, La monarchia asburgica, Bolonia, 1973. Valiani, Leo, La 
dissoluzione dell'Austria-Ungheria, Milán, 1966. Macartney, C.A., The Habsburg 
Empire 1790-1918, traducción italiana, L'impero deg/i Asburgo 1790-1918, Milán, 
1976. Plaschka, Georg y Fellner, Fritz (editores) Die Auf/ossung des Habsburgerrei­
ches, Viena, 1970. Reúne trabajos de 59 autores. Wandruszka, Adam y Urbanis­
tisch, Peter, Die Habsburgermonarchie 1848-1918, hasta ahora 5 tomos (en 6 vol.) 
Viena 1973-87, tomo 1; Die Wirtschaftliche Entwicklung, tomo 11; Verwaltung und 
Rechtswesen, tomo m; Die Vólker des Reiches, tomo IV; Die Konfessionen; tomo V; Die 
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alia- es decir, de unidad en la variedad. Símbolo y garantía de esta 
unidad sin uniformidad, sin opresión de unos por otros, era la dinastía 
reinante, los Habsburgo, es decir la Casa de Austria, la misma que dio 
España los grandes monarcas de la Edad de Oro, un Carlos V o un 
Felipe 11, reyes de España y de las Indias, es decir América hispana y 
Filipinas. 

En 1848 escribía el profesor checo Frantisek Palacky que "si el 
imperio austríaco no existiera, habría que apresurarse a inventarlo en 
interés de Europa y de la propia humanidad"9. Apoyó esta afirmación 
en razones que podemos llamar geopolíticas. Sin el imperio, el 
espacio danubiano carecía de fuerza de sustentación propia para 
mantenerse frente a sus dos poderosos vecinos, los imperios ruso y 
alemán. 

Estas palabras cobraron acentos fatídicos a partir de la desaparición 
del Austria-Hungría en 1918. En los 70 años transcurridos desde 
entonces, los pueblos danubianos sufrieron la suerte que Palacky 
quería evitarles. Cayeron sucesivamente bajo la dominación extranje­
ra, precisamente de Alemania y de Rusia, pero de una Alemania nazi 
y de una Rusia soviética. 

Hasta ahora no se divisa una forma de llenar el vacío que dejó tras 
de sí el imperio austro-húngaro y devolver a Europa Central la 
posibilidad de desarrollar una vida propia, al margen de la presión y la 
opresión extranjera 10. La frase de Palacky se convierte así en una 
maldición o en una invitación. Ya que Austria-Hungría no existe, 
hay que inventarla. En ello está comprometido no sólo el interés de 
Europa sino también del mundo. 

Bewaffoete MachI. Masson, J.M., The Disso/lltion 01 the Amtro-Hllngarian Empin 
1867-1918, Londres, 1983. 

9Palacky, Frantisek, Carla de 11 de abril de 1848, en El mismo, GeJmltbliitter, 
Praga, 1874, p. 149. 

lOUltimamente ha comenzado a resurgir una conciencia centro-europea, Csáky, 
Moritz, Osterrrich 11"" die Mitte/etmpaiált en ElIf'O/JiJische RllnJschall 2, 1982, 
pp. 99-107. 
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De la dominación nazi a la soviética 

La suerte de la primera guerra mundial y el fin del imperio aus­
tro-húngaro, fue decidida por la intervención de los Estados Unidos. 
Con el desembarco de un millón de hombres en el viejo continente en 
1917 N orteamérica rompió el empate entre las potencias europeas. La 
Unión Soviética naciente se hallaba anulada por sus dificultades 
internas. Así, fueron también los Estados Unidos quienes decidieron 
la paz. No sabían qué hacer con su poderío y su presidente Wilson 
creyó que la democracia de su joven país bastaba para curar los males 
de la envejecida Europa. Llamó a crear un mundo seguro para la 
democracia. 

Parte de este sueño fue la pretendida autodeterminación de los 
pueblos de Austria-Hungría, para constituir Estados nacionales. En 
nombre de este principio desarticuló hasta hoy el espacio danubiano, 
es decir, Europa Central. Pueblos y territorios fueron repartidos entre 
diversos estados, lo que engendró descontentos y rivalidades sin fin. 
Así surgió una Austria recortada, una Hungría atrozmente mutilada 
y un Estado artificial, sin nombre siquiera, en el que se apretujaban, 
unos contra otros, bohemios o checos, austro-alemanes, moravos, 
eslovacos y húngaros, al que se dio el apelativo -también artificial­
de Checoslovaquia. Los pueblos y territorios restantes fueron 'anexa­
dos a Estados vecinos, como Polonia, Rumania, Italia y otro, asimis­
mo artificial y por ende carente también de nombre propio, al cual se 
terminó por denominar Yugoeslavia. Pero esta destrucción del equili­
brio geopolítico de Europa Central costó muy cara a Europa y al 
mundo ll

. 

Wilson no vivió lo suficiente para ver los resultados de sus buenas 
intenciones. Europa fue todo menos un lugar seguro para la democra­
cia. Al primer Estado totalitatio en Rusia, basado en el socialismo 

I I Nicolson , Harold, Peacemacking 1919, Londres, 1945. Bracher, Europa, nota 
1, pp. 34 ss. Johnson, nota 1, pp. 23 ss. Fellner, Fritz, Die Friedensordnung von 
Paris 1910-20 Machtdiktat oder Rechtsfriede en: Po/itik und Gesel/schafr im a/ten und 
neuen Osterreichs, Festchrift f. Rudolf Neck zum 60 Gebursrag, 2 tomos, Viena, 
1981, 2, pp. 39 y ss. Ver nota 8. 
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internacional, siguió otro en Alemania, basado en el nacional socialis­
mo. Mientras, el resto del continente se cubrió de dictaduras: Austria, 
Polonia, Rumania, Yugoeslavia, Bulgaria, Portugal, Italia, España. 
Como dijo Jacques Bainville: "Las dictaduras contemporáneas apare­
cieron al día siguiente que el presidente Wilson hubo pronunciado 
estas palabras 'Haced que el mundo sea seguro para la democracia'" 12. 

Pero esto no fue más que el primer acto de la tragedia. En seguida 
todos estos Estados de Europa Central, demasiado pequeños, dividi­
dos internamente y rivales unos de otros, cayeron bajo la dominación 
de los Estados totalitarios, surgidos en sus inmediaciones: primero, 
de la Alemania nazi y luego, de la Rusia soviética. Tales fueron el 
segundo y tercer acto de la tragedia de Europa Central u . 

Los Estados sucesores del imperio Austro-Húngaro 

El único país que escapó de este sino fue Austria, de la que los 
soviéticos se retiraron en 1955 14 . Carlos no alcanzó a verlo. Había 
muerto en olor a santidad lejos de Europa, confinado en la isla 
portuguesa de Madera en 1922, después de dos fallidos intentos de 
recuperar la corona de Hungría 15. Le sobrevivió la valerosa empera­
triz Zita, que poco después dio a luz a su octavo hijo. Es la última 
auténtica representante del ideal imperial, junto con los archiduques, 
sus hijos, y, entre ellos, el primogénito, Otto de Habsburgo, que en 
1918 era el príncipe heredero. Zita vive actualmente en Suiza y en 
mayo de 1988, cumplió 96 años. 

Los autores latinos conservaron la memoria de que los romanos, 
bajo la república, añoraban a sus antiguos reyes 16. Esta historia se ha 

12Bainville, )acques, Les dictateurs, París, 1935, trad. castellana, Santiago, 
1936. Bracher, Europa, nota 1. Schieder(ed.) nota 7,7, vol. 1 y 2. Polonsky, A., 
The lit/le Dictators. The History of Eastern Europa lince 1918, Londres, 1975. 
Brauneder, Wilhelm, Politische Staaten und Verftsungsgechichte der Neuzeit, Viena, 
1984. 

13Ver nota 11. 
14Wandruszka, nota 7. 
15Goerlich, Ernst-)osef. Der Letzte Kaiser, ein Heilinger?, Stein, 1972. 
16Homo, León, Nueva Historia de Roma, París, 1943, trad. castellana, Madrid, 
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Otto de Habsburgo, el cardenal Mindzenty y la emperatriz Zita en 1972. 
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Otto de Habsburgo, su primogénito 
Karl, delante del retrato del Emperador 
Carlos. 



repetido muchas veces. Si es duro pasar de una monarquía a una 
oligarquía que domina sin contrapeso, tal vez ningún caso ha sido tan 
patético como el de los Estados sucesores del imperio austro-húngaro. 
Desde que dejaron de ser regidos por los Habsburgo, sus pueblos han 
vivido las horas más amargas de su historia. Primero, mientras 
pudieron mantener su independencia, la suerte de las minorías de otra 
lengua o cultura fue a menudo intolerable y luego, cuando cayeron 
bajo la opresión de una potencia extranjera, fue intolerable la de toda 
la población. Como en tiempos de los romanos, los pueblos no tienen 
más remedio que soportar. No por justificadas, son sus lamentaciones 
menos tardías e inútiles. 

El otaso de los imperios 

Antes de pasar adelante a examinar las consecuencias de la desapari­
ción de Austria-Hungría para el resto de Europa y del mundo, es 
menester recordar brevemente qué es un imperio y qué representa en 
la historia. 

El imperio no es uno más entre los reinos y pueblos de la historia. 
Tiene un sentido y una misión más alta. Está fundado en una 
referencia al más allá. Esto lo distingue de los simples Estados o 
países. El imperio se comprende a sí mismo como parte de un orden 
superior. Pretende implantar en la tierra un trasunto del orden 
cósmico 17. 

Esta misión trascendente es la razón de ser de los imperios, que 
jalonan la historia, desde los lejanos tiempos de Sargón el Antiguo en 
el III milenio antes de Cristo, el más remoto del que se tiene noticia 
de que albergara tal pretensión. A esta serie pertenecieron en la 

1955. Jouvenel, Bertrand de, Du Pouvoir. Histoire nalurelle de sa croissance, Ginebra, 
1945, trad. castellana, Madrid, 1956. López-Amo, Angel, El poder político y la 
libertad. La monarquía de la reforma social, Madrid, 1952. 

17Sobre el imperio en general, Schramm, Percy Ernst, Herrsschaftzeichen und 
Staatsymbolik, 3 vol., Stuttgart, 1954-56. Société Jean Bodin, ReClteils 20 y 21, 
Monocratie, Bruselas, 1970-69. Hattenauer, Hans, Die geistesgeschichtlichen Grun­
d/agendesdeutschenRecht, 1971, 2'ed. Heidelberg, 1980, trad. castellana, Madrid, 
1981. Duverger, Maurice (ed.), Le concept d'Empire, París, 1980 con bibliografía. 
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Antigüedad los imperios asirio, egipcio, babilonio, chino, persa, el 
efímero imperio macedonio de Alejandro y el imperio romano 18. Tres 
de ellos subsisten en la Edad Media bajo nuevas formas: el iranio 19, el 
chino y el romano, cuya continuación se bifurca en dos vertientes: una 
oriental, con capital en Constantinopla o Bizancio, la segunda Ro­
ma20 y otra occidental, representada por el Sacro Romano Imperio 
Germánico21 . A ellos se agrega en América el imperio incaico22

. 

18Sobre los imperios antiguos, Mellaert, J. Earliest civi/isatiom 01 the Near East, 
Londres, 1965. Mac Govern, William M., The Early Empires 01 Central Asia. 
Chapel Hill (Carolina del Norte) 1939. Cassin, E.; Bottero, J.; Vercoutter, J., Los 
imperios del antiguo-Oriente, Madrid, 1970. Schwaller de Lubic, R. A., Le roi de la 
théocratie pharaonique, Paris, 1961. Saletóre, B. A., Ancient lndian Politicial Thought 
and Institutions, Londres, 1963. Ghirshman, Roman, Iran, Parthes et Sasanides, 
París, 1962. Henning von der Osten, H. El mundo de los persas, Madrid, 1965. 
Needham, Joseph, Science and civilisation in China, 3 vol., Cambridge, 1961. 
Tellenbach, Gerd, Riimischer und christliches Reichsgedanke, Actas de la Heidelberg 
Akademie der Wissenschaft, Heidelberg, 1934, Phil-hist Klasse 1. Gage, Jean, 
L'empereur romain et les Rois. Politique et protocole, en: Revue historique, París, 1959. 

19Grousset, René, L'emPire des steppes, París, 1939. Fernandy, Michel de, En ego 
mal/eus orbis. Formas y destino de una idea imperial en el norte euroasiático en: Anales de 
Historia Antigua y Medieval 1-2, Buenos Aires, 1912. El mismo, C/ariores genere. 
Formas y destino de una idea imperial del norte euroasiático en el medievo cristiano, ibíd 
3-4, 1954, ahora ambos en El mismo, En torno al pensar histórico, 2. vol., Palencia, 
1961. Christensen, Arthur, L'EmpiredesSassanides, Copenhague, 1909, El mismo, 
I'Iran sous les Sassanides, Copenhague, 1936. 

2°Diehl, Charles, Histoire de I'empire byzantin, París, 1924. Bréhier, Louis, Les 
institutions de l'emPire byzantin, París, 1949. Ostrogorsky, Georg, Geschichte des 
byzantinischen Staates, 2a ed., Munich, 1952. Doelger, Franz, Byzanz und die 
europaische Statenwelt, Espira, 1953. Sinogowitz, Berhard Die Begriffe Reich, Macht 
und Herrschaft im byzantinischen Kulturbereich en: Saeculum, 1953. Treitinger, Otto, 
Die ostriimisch Kaiser und Reichsidee nach ihrer Gestaltung im hofischen Zeremonie//, 2" 
ed., Darmstadt, 1956. 

21Schramm, Percy Ernst, Kaiser, Rom und Renovatio, Leipzig, 1929. Barra­
c10ugh G., The Medieval EmPire Idea and Reality, London, 1950. Folz, Robert, 
L'idee d'Empire en Occident du V, au XIV' siécle, París, 1953. Fichenau, Heinrich, Das 
karolingische Imperium, Zurich, 1949. Goez, Werner, Trans/atio imperii, Tubinga, 
1958. Ullman, Walter, Principies 01 government and Politics in the Midd/e Ages, 
Londres, 1961. Kempf, Friedrich, Das Mitte/alterliche KaiSer/14m en MayerTheodor 
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En la Edad Moderna los grandes imperios son en Oriente, el chino; 
en el Medio Oriente, el otomano con capital en Constantinopla, 
convertida ahora en Estambul23 , yen Europa, por una parte, el ruso, 
que reclama la sucesión de Bizancio y hace de su capital Moscú, la 
tercera y definitiva Roma24 , y, por otra, el Sacro Romano Imperio, al 
que sigue el imperio austríaco, fundado en 180425

. 

(editor). Das Kiinigtum. Seine geistige und rechtlichen Grundlagen, Darmstadt, 1965. 
Stangel, Edmund E., Abhandlungen und Untersuchen zur Geschichte des Kaisergedan­
kens im M ittelalter , 1965. Heer, Friederich, Das Heilige Rijmische Reich, Berna­
Munich, 1967. Beuman, Helmut, Die Bedeutung des Kaisertums liir die Enstehung der 
deutschen Nation en El mismo y Schroeder Werner, Aspekte der Nationenbildung im 
Mittelalter, Sigmaringen, 1978. Moraw, Peter, Kiinig, Reich und Territorium im 
spaten Mittelalter, tesis, Heildelberg, 1971. 

22Baudin, Louis, L'emPire socialiste des Inka, París, 1928. 
2~Brokelmann, C. , Histoire des peuples et des Etals islamiques depuis les origins a nos 

jaurs, París, 1949. 
24Chizhevski, Dimitri, Russische Geistesgeschichte, 2 vals. Hamburgo, 1959, 

trad. castellana, Madrid, 1967. Neubauer, H., CarundSelbstherrschaft, Wiesba­
den, 1964. Yernadsky, Georg, The Tsardom 01 Moscow( 1547-1642) Nueva Haven­
Londres, 1964. Seton-Watson, Hugh, The decline 01 Imperial Russia, Londres, 
1952. 

~ J • 

25Yer notas 21 y 8. \Y/andruszka, Adam, Das Ham Habsburg. Die Geschichteeiner 
europaischen Dynastie, Stuttgart, 1956. Benedikt, Heinrich, Die Monarchie des 
Hauses Osterreich, Viena, 1968. Evans, Robert J., The making 01 the Habsburg 
Monarchy 1550-1700, Oxford, 1979, hay trad. alemana, Viena, 1986. 

26Hayes Carlton, J. H., The novelty 01 Totalitarism in the History 01 Western 
Civilisation en Proceeding 01 the American Philosophical Society 82, 1940. Yoegelin, 
Eric, Die Po/itische Religionen, Estocolmo, 1929. El mismo, Religionersatz, Die 
gnostischen Massenbewegungen unser Zeit en Wort und Wahrheit 15, 1960, trad. 
castellana, Madrid, 1966. El mismo, Politischen Messianismus, Dieromantische Phase, 
Colonia-Opladen, 1963, trad. castellana, Madrid, 1969. El mismo, Wissenschaft 
Politik und Gnosis, Munich, 1959. El mismo, Science olPolitic, Chicago, 1952, trad, 
castellana 1968. El mismo, Anamnesis. Zur Theorie der Geschichte und Politik, 
Munich, 1966. Talmon, Jakob L. The Origins 01 totalitarian Democracy, 
Boston, 1952. trad. castellana México, 1956. El mismo, The mith 01 the Nation 
and the visian 01 revolution. The origins olldeological Polarisation in the 20th. Century, 
Londres, 1981. Arendt, Hanna, The Origins 01 Totalitarism (951), Nueva York, 
1958. Garda Pelayo, Manuel, La transfiguración del poder en Revista de Cien­
cias Sociales, Puerto Rico, 1957, ahora en su Los mitos políticos, nota 15, pp. 38 
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Desfile de tropas delante del Kremlin 

Concentración de masas delante de Hitler 
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La cadena cinco veces milenaria de los imperios se interrumpe en el 
siglo xx. Este ocaso comienza en Oriente con la abolición del imperio 
chino en 1912. El último emperador, Pu-Yi, entonces un niño, vivió 
hasta 1967 y fue convertido en un símbolo de la reeducación comunis­
ta, que hizo de él un sumiso jardinero al servicio de un Estado 
totalitario, la República Popular China. Pocos años después cayó el 
imperio ruso y sobre sus ruinas se alzó el primer Estado totalitario de 
la historia: la Unión Soviética. Finalmente, en 1918 se derrumbó, 
antes de enterar el medio siglo de existencia, el flamante imperio 
alemán, establecido en 1870. El último en desaparecer fue el 
Austro-Húngaro, si bien la larga agonía del imperio otomano se 
prolongó hasta 1922. 

El alba de los totalitarismos 

El fin de los imperios no puede desconectarse del surgimiento de los 
Estados totalitarios. No en vano el primero de ellos, el soviético, yel 
nazi, que le siguió, nacieron y crecieron dentro del marco de un 
imperio que acababa de desaparecer -el ruso y el alemán, respectiva­
mente-- y al que trataron de reeditar bajo una forma ideológica26

. Es 
decir, en los dos casos estamos claramente ante un sucedáneo del 
imperio, cuya misión trascendente es reinterpretada bajo la forma de 
una tarea inmanente: la de imponer, en nombre de una ideología, la 

ss. NoIre, Ernest, Die KriJe des Liberalem Systems und die FachiJtischen Bewegungen. 
Munich, 1968. El mismo, Der Fachismus in Seiner Epoche. Action Franfaise, Fachis­
mus und Nationasozialismus, Munich, 1963, trad. castellana, Barcelona, 1970. 
Seidel, Bruno y Jenker, Siegfried (ed.) Wege der Totalitarismusforschung. Darmstadt, 
1968, reúne trabajos de varios autores. Schiapiro, Leonard, Totalitarism, Londres, 
1972. Besac;on, Alain, Les origines intellectuells du léninisme, París, 1977, trad. 
castellana, Madrid, 1980. Polin, Claude, L'esprit totalitaire, París, 1977. Funke, 
Manfred (editor) Totalitarismus, Dusseldorf, 1978. Fernandois Huerta, Joaquín, 
La noción del totalitarismo, Santiago, 1980. El mismo, Nueva aproximación a la teoría 
del totalitarismo en Cuadernos de Historia Universal 1, Santiago, 1986. Rohdes, James 
M. The Hitler Movement. A modern Millenarian Revolution, Sanford 1980. Massini, 
Carlos Ignacio, El renacer de las ideologías, Mendoza, 1984, 
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dominación de una clase -el proletariado--, en el socialismo inter­
nacional o de una raza -la aria-, en el nacional socialism027

• 

El precio del totalitarismo es en todas partes el mismo. La ideolo­
gía no puede imponerse sino mediante la fuerza, que alcanza propor­
ciones nunca vistas, hechas posible sólo por la técnica superior de 
nuestro siglo. Unicamente en Unión Soviética los campos de extermi­
nio (Gu/ag), las purgas, matanzas, torturas físicas o psíquicas han 
cobrado más de 50 millones de víctimas. El número de muertos 
durante los primeros cuatro años de la Unión Soviética (1917-21) 
llegó a 15 millones, lo que equivale nada menos que al 10% de toda la 
población. Bajo Stalin fueron eliminadas más de 30 millones de 
personas. Los presos y deportados políticos pasaron de 10 mil en los 
últimos años del imperio ruso, a 12 a 14 millones al fin del gobierno 
de Stalin, es decir, un 20% de la población masculina adulta. El 
Estado totalitario es en la práctica un Estado cárcel28

• 

El Estado nacional socialista se instauró en cambio, por vías 
legales, con un número mínimo de víctimas29 • Pero luego, dentro de 

27Djilas, Milovan, Nowa klasa, Analiza systemu kommunistycznego, Nueva York, 
1956, trad. castellana, Barcelona, 1957. Schapiro, Leonard, Die Geschichte der 
kommunistischen Partei der Sowjetunion, Francfort a M., 1961. Diehl-Thiele, P.M. 
Partei und Slaat im Dritten Reich, Munich, 1969. Unger Aryeh, L., The totalitarian 
party. Party and people in Nazi Germany and S01Jiet Russia, Londres, Nueva York, 
1974. 

28Todavía no es posible escribir la historia de estos horrores. Pero los datos de 
que se dispone son elocuentes. Ortiz, A. La iglesia del silencio, Madrid, 1952. 
Orlov, A., Historia secreta de los crímenes de Stalin, Barcelona, 1955, GaIter, A., El 
libro rojo de la Iglesia perseguida, Madrid, 1956. Falcionelli, Alberto, Historia de la 
Rusia S01Jiética 1917-1954, 2. vol., Madrid, 1959. Struve, Nikita, Les chrétiens en 
URSS, París, 1963. Conquest, Robert, TheGreatTerrorStalin's PurgeoftheThirties, 
Nueva York, 1968. Carmichael, J. Stalin's masterpiece. The comolidation of the S01Jiet 
regime. "Show tria/" and "purges" of the Thirties, Londres, 1972. Lewytzkiy, B. Von 
Roten Terror zur sozialistische Gerechtigkeit. Die sowjetische Sicherheitsdient 1961, 2-
ed., Die rote Inquisition 1967. El mismo, The stalinist Terror in the Thirties. 
Documentation 1974. Tucker, Robert, W. Stalin as retIOllltionary, Nueva York, 
1973. Bracher, Europa ... , nora 1, esp. pp. 19 ss. 

29¡Jracher, Karl Dietrich, Die Nationa/sozialistische Ma&htergnifllng, Berlín, 
1960. Nolte, Ver Fachis1flllS, nota 26. 
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10 que se lo permitió su breve duración, dejó también una estela de 
horrores. No se contentó con los campos de concentración de exter­
minio, comO los soviéticos, sino que implantó, además, otros de 
trabajo forzado. Se desconoce con certeza el total de sus víctimas, pero 
hay motivos para suponer que, consideradas las de fuera de Alemania, 
llegan e incluso sobrepasan los 5 millones 50 . 

F in de la Edad Moderna 

Por su fundamento sacral el imperio tenía una mlSlOn entre los 
pueblos de la tierra. Se sentía llamado a implantar un orden que los 
romanos, pueblo imperial por excelencia, identificaron con la paz. 
No en vano se define a ésta como la tranquilidad del orden. La pax 
romana es expresión del proverbial sentido jurídico de este pueblo. Se 
asienta sobre la base de pactos, esto es, acuerdos de paz, con los 
vencidos, que transforman al enemigo de ayer en aliado para el 
mañana. No es, pues, casualidad que al terminar la segunda guerra 
mundial, cuando ya los imperios habían desaparecido, no hubiera 
tampoco tratado de paz. Es otro signo del cambio de época. 

Las superpotencias victoriosas, Estados Unidos y la Unión Soviéti­
ca eran ajenas a todo sentido imperial. Peleaban tan sólo por sus 
propios intereses imperialistas. No pretendían establecer ningún 
orden, dentro del cual los vencidos tuvieran también su lugar. Sólo 
atendían a imponer su propia supremacía. Para esto les bastó enten­
derse directamente entre ellas y delimitar sus respectivas áreas de 
influencia. Es lo que hicieron en 1945 en la conferencia de Yalta. Allí 
se repartieron Europa y el mundo, sin cuidarse en lo más mínimo del 

50La bibliografía sobre los horrores cometidos por los nazis es mucho más 
extensa que la relativa a los cometidos por los soviéticos. La razón es obvia. Estamos 
todavía demasiado próximos a los hechos y es más fácil denunciar a un régimen 
desaparecido que a otro que aún domina buena parte del mundo. Por ejemplo, 
Schieder, Theodor, editor, en su Handbuch der europaischen Geschichte 7 vol. (6 
aparecidos), Sturrgart, 1968-79, ofrece una bibliografía sobre el terror en los 12 
años de dominio nazi en Alemania, pero no hace otro tanto con los 70 años de 
dominio soviético en Rusia y en Europa. Ver Hüttenberger, Peter, Bibliographiezur 
National JozialismllJ, Gotinga, 1980, esp. pp. 193 ss. 
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Conferencia de Yalta, 1945. Sentados Churchill, Roosevelt y Stalin. 

Plaza de los héroes y nueva Hofburg en Viena, residencia imperial y centro del 
imperio. 
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sentir de los pueblos afectados, es decir, del modo más crudamente 
imperialista31 . 

No hace falta entrar en precisiones. Basta citar el caso de Polonia. 
Los polacos lucharon con indecibles sacrificios para liberarse de la 
dominación nazi y figuraron al final junto a los vencedores. Pero ello 
no les sirvió de nada. Igual fueron obligados a ceder extensos territo­
rios a la Unión Soviética, a recibir en compensación otros alemanes y, 
lo que es más insoportable, a quedar sometidos en forma indefinida a 
la dominación soviética32 . Difícilmente su suerte hubiera sido peor si 
hubieran estado entre los vencidos. Pero en esta guerra ya no importa­
ba estar entre los victoriosos o los derrotados. Lo único que contaba 
era dentro de qué área de influencia habían decidido las superpoten­
cias colocar a cada país. 

Yalta es un símbolo del siglo xx y del fin de una época, la Edad 
Moderna, así como Tordesillas lo fue en el siglo xv, del comienzo de 
esta misma época. 

En Tordesillas, dos potencias europeas Castilla y Portugal, se 
repartieron el mundo en 1493, es decir, pocos meses después del 
descubrimiento de América. Con ello se dio principio a la preponde­
rancia mundial de Europa. 

En Yalta, a la inversa, dos superpotencias que podemos clarificar 
como extraeuropeas, Estados Unidos y la Unión Soviética, se dividie­
ron Europa y el resto del mundo. Con ello se puso término a medio 
milenio de predominio mundial de Europa. 

31Fenno, R.F., The Yalta Con/erence, Boston, 1955. Snell, J.L. y otros, The 
Meaning o/ Yafta Big Three Diplomacy and the New Balance o/ Power, Batan Rouge, 
1956. Kollman, Die Yaltakonferenz 1m Kreuzfeuner van Politik und Ge.rchichtschreibung 
enG. W. U. 8,1957, pp. 272-92. Come, A. Die TeilungderWelt, Yalta, 1945, 
1965. Ressing, G. Versagte Western in Yalta und Postdam? 1970. C1emens, D.S., 
Yalta, 1970. 

32Horak, Stephan Poland's international aflairs 1919-1960, Blooming Indiana, 
1964. Kouring, The myth o/ liberation, East-Central Europa in US diplomacy tince 
1941. Baltimore, 1973. 
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La partición de Europa y del mundo 

Así se juntan los múltiples hilos de esta historia. Las consecuencias de 
la desaparición del imperio Austro-Húngaro se despliegan como en 
círculos concéntricos. 

Para Europa Central significó la destrucción del equilibrio político 
que hacía posible su independencia frente a las potencias vecinas y, 
por lo tanto, la caída bajo la dominación sucesiva de los dos Estados 
totalitarios surgidos en sus inmediaciones, el nazi y el soviético. 

Para Europa, en general, significó el fin de su preponderancia 
mundial y la propia división del continente en dos porciones separa­
das por lo que se llamó la cortina de hierro; una bajo la influencia 
estadounidense y la otra bajo la dominación soviética. Símbolo de esta 
partición es la división de Alemania yel muro de Berlín. 

Para el mundo, el fin de la preponderancia europea se tradujo en su 
división en dos áreas de influencia, soviética o estadounidense. 

Esto es particularmente perceptible en Hispanoamérica. Hasta la 
primera guerra mundial la mayor parte del continente gravitaba hacia 
Europa, hacia las potencias mundiales de la época: Inglaterra, Alema­
nia y Francia. Así lo muestran los lazos culturales, económicos, 
militares y demás. Todavía en 1915, los países del ABe -Argentina, 
Brasil y Chile-- podían protestar contra la intervención de los 
Estados Unidos en México. De todos modos, poco podían hacer 
contra la cadena de intervenciones estadounidenses en el Caribe y 
América Central. 

Después de la primera guerra mundial, Estados U nidos comenzó a 
substituir rápidamente a Europa como principal inversionista, expor­
tador de maquinarias, contraparte comercial y, en general, en todos 
los órdenes, menos, naturalmente, el de la cultura. 

En este campo precisamente se percibe con mayor nitidez la 
significación del desaparecido imperio Austro-Húngaro. Lo mismo 
en Europa que en los Estados Unidos y en Hispanoamérica se vive 
hasta hoy bajo el imperativo, tan fuerte en la Viena de fin de siglo, de 
"recrear el propio universo" según la expresión de Kokoschka33 y lo 

33Kokoschka, Oskar, Schriften 1905-1955, Munich 1956, p. 403. Cfr. Schors­
ke, Carl E., Fín de sí«/e Víenna. Po/iría and CII/tUrt, Londres, 1980, p. XXIX. 
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que es más significativo, los esfuerzos se orientan, a menudo sin 
saberlo, fundamentalmente, en las mismas dos directrices marcadas 
entonces en Viena por un Freud o un Wittgenstein34 es decir, la 
psicología y el lenguaje. A la vista de esto no tiene nada de asombroso 
que también el arte actual, desde la arquitectura hasta el diseño, siga 
en gran medida las líneas de la Sezession austríaca35 . 

Esta es la otra cara del fin de un imperio. Si, por una parte, su 
hundimiento produce un vacío geopolítico, por otra, deja tras de sí un 
rastro cultural, del que se aprovechan las generaciones siguientes y 
que constituye un testimonio irrefutable de su grandeza. 

Así pues, en gran parte gracias a esa herencia, Hispanoamérica 
sigue siendo europea, después de la primera guerra mundial. 

Durante el segundo conflicto bélico mundial, Hispanoamérica no 
pudo permanecer neutral, a excepción de Argentina. Los Estados 
Unidos exigieron a esos países alinearse con ellos en el conflicto. 
Algunos como Brasil llegaron a enviar soldados, otros, como Chile, 
congelaron el precio del cobre. Pero el hecho tal vez más significativo 
fue la cesión por Estados Unidos, al término de la guerra, de dos 
cruceros a cada uno de los tres subscriptores del antiguo ABe y de tres 
destructores a Perú. El país del Norte se conducía, pues, como árbitro 
del poderío de los tres estados más fuertes de Sudamérica36

. 

En verdad, desaparecido el imperio Austro-Húngaro, ni Europa ni 
el mundo volvieron a ser los mismos. Con él terminó irremesiblemen­
te una época. 

-,4Sobre ambos hay una inmensa bibliografía. Ver Schorske, nota 23. )ohnston, 
William, The Austrian Mind. An intellectual and social history 1848-1938, Berkeley, 
1972, trad. alemana, Colonia-Viena-Graz, 1974. Leopold Lowenthal, Harald, El 
trasfondo histórico y cultural del psicoanálisis y Flores, Luis, Ludwig Wittgenstein o la 
filosofía como terapia de la mosca, ambos en Revista Universitaria 13, Santiago, 1984. 

35Rieder, Werner, Geburt der Moderne Wiener Kunst um 1900, Graz, 1964. 
Montecinos, Hernán, Clasicismo + modernismo. Arquitectura austríaca 1850-1930. 
Díaz-Casanueva, Humberto, Viena redivú1a, ambos en Revista Universitaria 13, 
Santiago, 1989. 

36Chile robustece su pode-,. naval, en Revista de Marina 56, Valparaíso 1951, 
pp. 167-68. 
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LA INVESTIGACION CIENTIFICA 
y TECNOLOGICA, 

OBLIGACION INELUDIBLE DE 
LA UNIVERSIDAD MODERNA 

Dr. ) orge Mardones 

ACADEMICO DE NUMERO 

ACADEMIA CHILENA DE CIENCIAS 

Miembro de Número de la Academia Chilena de Ciencias, Miembro 
Honorario de la Academia Chilena de Medicina. 

Me ha bastado una rápida mirada a la distinguida audiencia, para 
darme cuenta que la tarea que me ha encargado la Comisión Organi­
zadora de este Seminario, no puede consistir en convencer a convenci­
dos. Trataré, pues, solamente de traer al tapete de la discusión 
algunas ideas de todos conocidas, ordenándolas para facilitar la discu­
sión posterior. 

El público en general, los estudiantes que ingresan a las universi­
dades, así como sus padres y no pocos académicos de ellas, consideran 
a la universidad como una institución de educación superior destinada 
a continuar la formación de los egresados de la educación media, 
especialmente dotados, que buscan en ella una manera de prepararse 
para desempeñar en la sociedad una función que les proporcione cierto 
status económico y social. Pero ese es sólo un aspecto de la función de 
las universidades, que tienen como tarea fundamental conservar, 
elevar y difundir la cultura superior del país, en todas sus manifesta­
Clones. 

En efecto, la tarea docente, en cuanto es una forma de difundir la 
cultura superior y de preparar al personal necesario para elevarla, 

Versión para publicación de lo expresado en la sesión sobre Universidad e Investiga­
ción Científica del Seminario Internacional sobre UNIVERSIDAD, CIENCIA Y DESA­

RROLLO, organizado por la Academia Chilena de Ciencias del Instituto de Chile, el 
10 de octubre de 1988. 
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constituye una parte importante -pero no única- de sus obliga­
Clones. 

Parece, sin embargo, que si partimos cÍel enfoque más comprendi­
do por el público, podremos llegar a fundamentar sus verdaderas 
tareas, y entre ellas las que nos preocupan en este Seminario. 

La sociedad humana requiere personas especialmente preparadas 
para realizar determinadas labores que le son indispensables. Entre las 
formas de prepararlas hay que distinguir fundamentalmente dos. 
Algunas personas deben saber realizar determinadas tareas en la forma 
perfecta que les fue enseñada por su maestro; pero no son capaces de 
actuar eficazmente frente a situaciones distintas de las que aprendie­
ron. Esa formación se denomina artesanal. La sociedad necesita 
también personas capaces de actuar eficazmente en situaciones que 
antes no se les han presentado, es decir que puedan crear algo nuevo. 
Son situaciones nuevas, por ejemplo, la consttucción de un puente o 
de un camino, la organización de una empresa, el tratamiento de un 
enfermo, la defensa de una determinada tesis jurídica ante la justicia, 
etc. La formación de estos profesionales es tarea de las universidades. 
Aprendí esta distinción de mi maestro Eduardo Cruz-Cake, y después 
no la he oído plantear nunca con la precisión con que a él le escuché 
hacerlo en repetidas ocasiones. Un profesional no es universitario 
porque su diploma tenga el escudo de una universidad, ni porque esté 
firmado por su rector, sino por la clase de capacidad que ha adquirido 
en el el paso por sus aulas. Y una universidad no es tal, porque así lo 
diga su membrete, sino en cuanto cumple con la tarea de formar 
mentes con esas características. 

Para resolver problemas nuevos se requieren capacidades de dos 
clases distintas: primero, la de saber adquirir un conocimiento cabal 
de la situación que se afronta, y segundo, poseer la habilidad necesaria 
para buscar soluciones nuevas factibles. El conocer una determinada 
situación no es sino un caso particular del conocer el mundo. El 
hombre tiene sólo dos maneras de interpretar lo que ocurre en el 
mundo que lo rodea, la imaginativa o mágica y la científica. La 
primera sirve para la creación artística; pero no para proyectar un 
puente o un camino, para tratar un enfermo, para organizar una 
empresa, etc. Por eso, en el currículo de toda carrera que conduce a la 
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formación de un profesional universitario hay primero una etapa de 
conocimiento racional de aquel aspecto del mundo en que inciden los 
problemas que el profesional va a tener que afrontar. Eso vale tanto 
para las profesiones basadas en ciencias naturales, como en ciencias 
humanas. Como Academia de Ciencias, nos preocupan las ciencias 
naturales y su aplicación. Dejemos a quienes corresponda ocuparse de 
las ciencias humanas y a los artistas, el enfoque imaginativo del 
mundo. 

La manera científica de conocer el mundo tiene un método propio, 
que adopta características peculiares en cada una de las ciencias, sean 
ellas de observación o experimentales. De ahí resulta que para tener la 
capacidad de afrontar problemas nuevos es necesario no solamente 
tener un conocimiento científico del mundo que nos rodea, sino que 
además conocer el método científico y la manera de ponerlo en 
práctica. Esto es tan evidente que, como se ha dicho, en todas las 
universidades del mundo, la preparación para desempeñar una profe­
sión universitaria se inicia con un período en que se aprenden las 
ciencias que se denominan básicas de una profesión. Y aprender una 
ciencia es asimilar el estado actual de sus conocimientos y adquirir la 
capacidad de aplicar el método empleado para obtenerlos. 

Ahora bien ¿quién puede impartir estos conocimientos? Obvia­
mente, quien los posee. Y ¿quién posee estos conocimientos? ¿el que 
sólo se ocupa de leer en las bibliotecas lo que otros han hecho? Esa 
persona, cuando llega a un cierto grado de excelencia en esa actividad, 
se denomina un erudito; que no es un científico, porque le falta 
conocer el método de las ciencias, así como no ha adquirido la 
capacidad para juzgar críticamente el contenido de lo escrito, lo que 
no se aprende en libros, sino que en el ejercicio de la búsqueda de 
nuevos conocimientos. Entiéndase bien: nuevos para la humanidad, 
no nuevos para el que sabe de ellos por primera vez mediante la lectura 
de lo que otros han encontrado. (Incidentalmente, también aprendí 
de mi maestro Cruz-Coke esta clara distinción entre erudito y hombre 
de ciencia). Pues bien, ese proceso de búsqueda de conocimientos 
nuevos constituye el cultivo de las ciencias, y es lo que se denomina 
investigación científica. Resulta así claro que sólo quien cultiva una 
ciencia, es decir quien tiene como ocupación primordial de su vida la 
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investigación en una determinada rama de la ciencia, puede enseñar 
en nivel universitario el estado actual de los conocimientos, y guiar las 
mentes en la adquisición de la capacidad de explorar la realidad con 
criterio científico. 

La conclusión de estas premisas es evidente: la realización de 
investigación es una necesidad inherente a la noción misma de 
enseñanza universitaria. 

Recordemos, en seguida, que una tarea fundamental de las univer­
sidades consiste en formar profesionales con las características que 
hemos mencionado. Esto las obliga a enseñar en qué forma se han 
llegado a utilizar los conocimientos emanados de la denominada 
investigación básica, para obtener de la naturaleza toda clase de 
recursos destinados a favorecer la vida humana. Esta utilización se 
consigue mediante lo que se denomina comúnmente investigación 
aplicada, investigación tecnológica o tecnología. Ella constituye la 
base de la industria, en su acepción más amplia, desde la agricultura y 
la minería hasta la más refinada industria manufacturera, y es el 
motor del desarrollo industrial, al cual aspiran con razón todos los 
pueblos de hoy. 

Corresponde, pues, a las universidades enseñar tanto el estado 
actual de la tecnología, como la manera de progresar en ella. El 
método de la investigación tecnológica tiene mucho en común con el 
de la básica; pero así como entre una ciencia y otra hay diversificación 
del método, así también el de la investigación tecnológica tiene 
características propias en cada una de sus ramas. Es, pues, el deber de 
las universidades realizar investigación tecnológica, por las mismas 
razones que, como hemos visto, debe cultivar las ciencias básicas. 
Conviene señalar que no es investigación tecnológica solamente la que 
se traduce en progresos industriales. Así, por ejemplo, la búsqueda 
del tratamiento más eficaz para una determinada enfermedad, o de los 
medios más eficaces para combatir una epidemia o prevenir una 
enfermedad, son también formas de investigación tecnológica, que 
buscan su inspiración en los conocimientos adquiridos por la investi­
gación básica. 

Sin duda, el concierto de la investigación básica y la tecnológica 
constituyen la expresión de la inteligencia humana que determina el 
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investigación promisora, para darles la oportunidad de consagrarse a 
la investigación. Con este fin se han establecido institutos dotados de 
todos los elementos necesarios, tanto de equipos, como de personal y 
de recursos financieros, en los cuales esos profesores dedican todo su 
tiempo a la investigación, libres de las preocupaciones docentes. Por 
otra parte, en los Estados Unidos, se establecieron los Institutos 
Nacionales de Salud con el objeto de estimular la investigación básica 
junto con la aplicada, en relación con los problemas más importantes 
de la patología, en instituciones dedicadas exclusivamente a la inves­
tigación. 

En nuestros países, todo aconseja satisfacer primero los requeri­
mientos de las universidades, favoreciendo en ellas el desarrollo de la 
investigación básica. 

La situación con respecto a la investigación tecnológica es algo 
diferente. Mientras que la investigación básica no es rentable, porque 
tradicionalmente entrega sus progresos inmediatamente al dominio 
público, y por sí misma no es fuente de recursos, con la investigación 
tecnológica ocurre lo contrario. Sus resultados son rentables, y prote­
gidos por el secreto o las patentes. Al parecer, la experiencia viene 
mostrando que el secreto es más eficaz que las patentes para proteger 
la exclusividad del uso de un determinado procedimiento. De modo 
que la tendencia actual de las industrias es a realizar sus propias 
investigaciones. Para eso necesitan obviamente de personal especial­
mente preparado, y son las universidades las que lo proveen. 

De tal modo que, si bien tanto la investigación básica como la 
tecnológica seguirán siempre siendo realizadas en las universidades, 
la proporción que se verifique fuera de ellas depende -y dependerá 
siempre- de la promoción estatal (excepcionalmente filantrópica), 
en el caso de la investigación básica, y de la iniciativa de la industria, 
en el caso de la tecnología. 

La experiencia demuestra que la promoción estatal está en relación 
con el grado de importancia que los gobiernos asignen a la investiga­
ción básica como fuente del progreso de la tecnología, y por ende del 
desarrollo económico y de la elevación del nivel social del país. 
Desgraciadamente, se necesita un conocimiento muy profundo de la 
historia del desarrollo de las ciencias y la tecnología para comprender 
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efecto que viene produciendo en la naturaleza la aparición del hombre 
en la tierra, la "noosfera", o esfera pensante, como la denominara 
Teilhard de Chardin. Para los biólogos modernos, los factores de la 
evolución son los inventos (en el serltido de cosa nueva que surge) y la 
selección. Antes del hombre, en las eras en que prevalecían la litosfera 
o la biosfera, los inventos eran productos del azar; en el reinado de la 
noosfera son el producto de la inteligencia humana. En los últimos 
tiempos, los resultados de esta actividad del hombre están creciendo 
en número y profundidad tal, que sus efectos en la evolución de la 
naturaleza son imprevisibles. Las universidades que, como vimos, 
tienen por función conservar, elevar y difundir la cultura superior, no 
pueden estar ajenas a esta formidable expresión de la cultura humana. 

La obligación que tienen las universidades de cultivar las ciencias y 
las tecnologías no proviene, pues, solamente de su función docente, 
sino que, y de un modo muy apremiante, de su responsabilidad 
cultural. 

Planteémosnos ahora una nueva cuestión. Dentro de un país, la 
investigación básica y la tecnológica ¿deben ser tareas reservadas a las 
universidades? La respuesta es evidentemente negativa. Pero conside­
remos independientemente la situación con respecto a la investiga­
ción básica y a la tecnológica. 

En los países, como el nuestro, en que no existe una tradición 
centenaria de investigación científica en el seno de las universidades, 
y en los cuales la creación de nuevas universidades ha sido más rápida 
que la formación del personal necesario para la enseñanza de las 
ciencias básicas en la forma requerida, la situación es claramente 
diferente de la de los países en los cuales no prevalecen estas condicio­
nes. En estos últimos, cuando ya han estado satisfechos los requeri­
mientos de personal preparado para impartir eficientemente la ense­
ñanza de las ciencias básicas en las universidades, se han desarrollado 
centros extrauniversitarios de investigación científica básica. Basten 
dos ejemplos para mostrar los caminos que se han seguido en este 
sentido. En Alemania, los Institutos Kaiser Wilhelm, hoy día Insti­
tutos Max Plank, nacieron a principios de este siglo con la filosofía de 
seleccionar a los profesores universitarios que habían demostrado su 
capacidad para realizar progresos de importancia en una línea de 
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que esta relación es efectiva y necesaria, aunque no se puedan esperar 
de ella resultados inmediatos. La idea de los Institutos extrauniversi­
tarios fue de Humboldt, quien la tenía ya al crear a comienzos del 
siglo pasado la Universidad de Berlín; y quien aconsejó al Kaiser 
Guillermo 111 ponerla en práctica a comienzos de este siglo, no fue un 
hombre de ciencia, fue un teólogo. Hay dos anécdotas clásicas que 
muestran la diferente apreciación del hombre de visión clara de la 
importancia de las ciencias y del hombre, que aunque cultO, no la 
tiene. Una de ella es la respuesta de Benjamín Franklin a un periodista 
que le preguntó qué importancia práctica tenía su descubrimiento de 
la carga eléctrica de las nubes. Su respuesta fue a su vez una pregunta: 
"What use is a new born baby?". La otra es la respuesta de Michael 
Faraday, nada menos que al Primer Ministro William GladstOne, 
quien después de presenciar un experimento electromagnético le 
preguntó "What use is it?", y sin titubear le contestó una frase que 
resultó profética: "In twenty years you will be taxing it". 

En nuestros países, es posible que las universidades colaboren con 
la industria en la realización de investigaciones tecnológicas. Para que 
esto marche son necesarias varias condiciones. Primero, que las 
universidades muestren, mediante sus realizaciones, que están capa­
citadas para llevar a cabo investigación tecnológica eficaz. Segundo, 
que la industria se convenza que es mejor tener un progreso real no 
conocido, que comprar procedimientos, que sólo se venden cuando ya 
han sido superados y no presentan peligro de competir eficazmente. 
Tercero, que se establezca claridad con respecto al secreto y a las 
patentes. y por último, por supuestO, que se realice un diálogo 
desprejuiciado y permanente entre Industria y Universidad. 

Consideremos, ahora, un asunto que tiene también bastante im­
portancia: ¿qué asuntos deben investigar las universidades? Para 
contestar esta pregunta, es conveniente considerar también separada­
mente la investigación básica y la tecnológica. 

Siempre me ha parecido que para considerar la estrategia de la 
búsqueda de conocimientos acerca de los fenómenos naturales y de su 
aprovechamiento en beneficio del hombre, es una buena imagen 
compararla a la conquista de un territorio. Ya la Biblia nos relata 
Gosué 2) que la ocupación de Jericó por el Pueblo Judío fue precedida 
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de una labor de espionaje, destinada a conocer los puntos vulnerables 
de la ciudad. La investigación básica es comparable a esta labor, y se la 
considera comúnmente como una aventura, de cuyos resultados no se 
está nunca seguro. Por eso se requiere que quienes la emprendan 
tengan un apasionado interés por conocer lo que buscan; que posean 
suficiente audacia para emprender la búsqueda, pero compensada con 
la requerida prudencia; que tengan la necesaria confianza en sí mis­
mos, pero bien equilibrada con una gran autocrítica. En un buen 
investigador, la pasión por conocer debe sobrepasar con mucho a 
cualquiera otra motivación, como ser mejorar su currículum vitae o 
conquistar una posición. 

Estas características determinan que la materia que un investiga­
dor elige como motivo de su investigación es algo muy propio; como 
dijo un prestigioso físico norteamericano, "tan propio como mi dolor 
de muelas". Por este motivo, como lo ha dicho Aubert Mark, 
presidente de la Forschungsgemeisam, las únicas condiciones que 
debe llenar un proyecto de investigación científica básica, es que lo 
que se busca sea desconocido y que el procedimiento elegido para 
conocerlo sea racional y factible. Nadie sabe si el resultado de una 
investigación va a ser o no útil. 

De estas consideraciones se deduce, en primer lugar, que los 
problemas de ciencias básicas que se deben investigar en las universi­
dades, deben ser elegidos libremente por sus académicos. La elección 
de los temas irá siendo cada vez más racional, a medida que la 
preparación de los académicos vaya siendo mejor; lo que sin duda es la 
tendencia que debe seguirse en todas las universidades. Otra conse­
cuencia, no tan directa, de estas consideraciones es que todo lo que se 
encuentre en el curso de las investigaciones debe ser publicado. El 
objetivo de una investigación en ciencias básicas no es la satisfacción 
que experimenta el investigador al conocer algo nuevo, sino que en 
cuanto ha contribuido, aunque sea en muy poco, al enriquecimiento 
del patrimonio de la humanidad. Si así no fuera, el progreso científi­
co, y por consiguiente el tecnológico se detendría. En efecto, ningún 
investigador puede partir de la nada para obtener un conocimiento 
nuevo, sino que debe basar su búsqueda en los conocimientos adquiri­
dos por la humanidad -no sólo por él mism<r- en el respectivo 

80 



terreno. Los espías de Jericó sabían bien donde estaba la ciudad y 
cómo se podía llegar a ella, porque era público y notorio. Nadie se 
puede considerar propietario de un descubrimiento, porque no podría 
haberlo obtenido si miles de investigadores no hubieran llevado al 
nivel del cual él partió, los conocimientos acerca del asunto que 
investiga. 

La situación en el caso de la investigación tecnológica es del todo 
diferente. En la imagen presentada, ella corresponde a la tarea del 
ejército de ocupación. La tecnología trata de obtener resultados 
utilitarios; es decir, conseguir un conocimiento nuevo que permita 
obtener algo que antes no se había conseguido, o bien abaratar un 
procedimiento para obtener algo ya conocido. Es evidente que en 
estos casos se puede calcular la relación costo: beneficio de cada 
proyecto y decidir, en el caso en que el beneficio es seguro, si conviene 
o no llevarlo a la práctica, y cuando el beneficio es eventual, si se 
justifica invertir en él lo que se denomina capital de riesgo. En 
comparación a lo que ocurre en la investigación básica, la tecnológica 
requiere inversiones generalmente mucho más elevadas, y puede 
utilizar personal mercenario -no en sentido peyorativo, sino en que 
no se requiere que tengan un interés apasionado por el asunto. Para 
juzgar acerca de las bases de esas decisiones, los profesores universita­
rios que cultivan una tecnología están normalmente mejor capacita­
dos que otras personas. 

En el caso de la investigación tecnológica, el beneficio depende 
comúnmente de que el resultado de ella no pueda ser utilizado por la 
competencia, razón por la cual-como se ha dicho-- su empleo debe 
estar protegido por patentes o por el secreto. Por este motivo, cada 
investigación tecnológica debe terminar en una patente o ser conocida 
solamente por la empresa interesada en utilizarla. La consecuencia de 
esto, es que es poco probable que una investigación tecnológica tenga 
su origen en universidades, y que lo común sea que la que en ellas se 
realice, sea el resultado de acuerdo con alguna empresa. Sin embargo, 
una investigación que interese no sólo a una empresa, sino a toda una 
industria o grupos de industrias, suele realizarse en universidades, ya 
sea por su propia iniciativa y financiada con fondos estatales, ya sea 
por iniciativa estatal. 
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En conclusión, la respuesta a esta cuestión puede resumirse dicien­
do que los temas de la investigación básica que se lleva a cabo en las 
universidades, deben ser de libre iniciativa de sus académicos; mien­
tras que las materias de la investigación tecnológica pueden ser de 
iniciativa de los profesores universitarios, del Estado o de las em­
presas. 

Una última cuestión que conviene considerar reviste alta impor­
tancia. Está formulada en la pregunta: ¿puede un país desarrollar una 
buena investigación tecnológica, sin tener un desarrollo suficiente de 
la investigación básica? 

Esta cuestión se plantea con mucha frecuencia por quienes creen 
que se pueden utilizar las informaciones proporcionadas por las 
ciencias básicas en el resto del mundo, como fundamento para realizar 
sólo aquellas investigaciones tecnológicas que interesen directamente 
al estado actual del desarrollo industrial del país. Esta manera de 
pensar aparece como muy lógica para las personas que conocen sólo 
superficialmente la forma en que se desarrolla la investigación básica y 
la manera de plantear investigaciones tecnológicas eficaces. Convie­
ne, pues, considerar el asunto con cierta profundidad, aunque sea 
necesario hacerlo en forma breve. 

Para comenzar, las personas que plantean los problemas de carácter 
tecnológico en la forma necesaria para someterlos a investigación, que 
elaboran los planes de cada una de ellas, que preparan los protocolos 
correspondientes, que realizan los experimentos o simplemente su­
pervigilan su realización, y que analizan los resultados, necesitan 
tener una sólida formación básica y un dominio del método científico. 
Esa formación básica y ese dominio del método científico deben serles 
proporcionados por las universidades. Pues bien, para que esto se 
consiga, las universidades deben tener profesores de ciencias básicas 
capaces de dar esa formación, y como se ha discutido antes, para 
hacerlo requieren cultivar intensamente la ciencia que enseñan. 

En segundo lugar, para tener el conocimiento suficientemente 
profundo del estado de las ciencias básicas, que les permita elegir 
apropiadamente la información que va a prestar utilidad en la planifi­
cación de una determinada investigación tecnológica, se requiere 
cultivar esas ciencias. De modo que para planear cada investigación 
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tecnológica se requiere la asesoría de investigadores que cultiven las 
ciencias básicas correspondientes. Y si el país no dispone de ellos, los 
resultados de su investigación tecnológica serán gigantes con pies de 
barro. 

Estas sOn dos razones que explican por qué no hay ningún ejemplo 
de país en el mundo que realice investigación tecnológica relevante, 
que no tenga al mismo tiempo -y me atrevería a decir que previa­
mente-- un desarrollo importante de la investigación básica. Ade­
más, esta conjunción de investigadores que cultivan las ciencias 
básicas y la tecnología se ha mostrado necesaria no solamente dentro 
de un país, sino que la experiencia enseña que lo es también dentro de 
una misma institución. El Massachusetts Institute of Technology 
(M.I.T.) es un hermoso ejemplo de institución que nació dedicada 
exclusivamente a la investigación de perfeccionamientos de métodos 
industriales, y que paulatinamente se ha visto obligado a desarrollar 
en su propio interior el cultivo de las ciencias básicas, en el cual ha 
llegado a un alto grado de excelencia. Los ejemplos podrían multipli­
carse; pero parece innecesario, porque estoy seguro que cada uno de 
vosotros conoce de cerca casos semejantes. 

*** 
Termino agradeciendo a todos Uds. la atención dispensada a esta 

ya larga exposición, y con la esperanza de que las ideas expresadas 
puedan servir de alguna ayuda para la discusión del asunto que es el 
motivo de la sesión de esta mañana. 
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EN LA IDEOLOGIA O LA 

IDEOLOGIZACION DE LA UTOPIA 

Fernando Moreno Valencia 

ACADEMICO DE NUMERO 

ACADEMIA CHILENA DE CIENCIAS SOCIALES 

Inmanentismo, es decir, la reducción de la vida humana, a 10 pura­
mente terrenal, a la historia, ni quiere es, tal vez, el aspecto dominan­
te y más determinante de nuestras civilizaciones modernas. Históri­
camente se 10 debe situar a partir de la exigencia, ya presente en la 
tardía Edad Media, y que constituyó luego el impulso mismo del 
Renacimiento, de volver al hombre considerado en su ser y en su 
identidad natural y, por consiguiente, como rescatándolo de su 
dependencia en relación a cualquier trascendencia. El desarrollo 
lógico de esta exigencia, olvidando la advertencia aristotélica de no 
engañar al hombre al no ofrecerle sino 10 humano, llevaba de suyo a 
hacer 10 humano "demasiado humano", para decirlo haciendo eco a 
Nietzsche. 

Esta reinvindicación inmanentista conducía, no sólo a negar los 
"derechos" de Dios -irguiendo a la criatura frente a su creador­
sino a poner 10 divino en el hombre; otorgándole a éste (en una 
perspectiva de suplantación) las prerrogativas divinas. El hombre se 
hace Dios, 10 que equivale a humanizar radicalmente a Dios mismo. 
Este impulso espiritual (a la vez psicológico, moral y metafísico), 
suponía algo más que el mero olvido de Dios, 1.0 cual ya no es nada 
fácil, si es cierto que Dios es más interior al hombre que lo que él lo es 
así mismo, como vio San Agustín. La lógica inherente a un tal 
"impulso" suponía ya, en cierta forma, nada menos que la muerte de 
Dios, o su expulsión del hombre, lo cual no impide que con el tiempo 
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esto mismo llegue a convertirse en proyecto teológico, y más aún 1 
, en 

designio político. Y es que e! hombre, que ha pasado a ser para sí 
mismo el ser supremo, como 10 anunciara Marx, profundizando a 
Feuerbach, ya no tolera a Dios (criatura suya, producto de su fantasía, 
operando en una situación de esclavitud y miseria), y rechaza con él 
toda la "oferta" sobrenatural enraizada en su gratuita generosidad. Si 
la verdad de! "más allá" está en e! "más acá" (Marx), es simplemente 
porque el "más allá" no tiene existencia real y debe, en consecuencia, 
ser reducido, allí donde, a pesar de todo, pero sólo ilusoriamente, 
según se dice, existe: es decir, en la "cabeza" del oprimido. 

De ahí la "tarea" que se van a asignar a sí mismos los iniciados 
(ideológicos) agentes de la humanización: restablecer al hombre en su 
terrenalidad, es decir, en su realidad, reformulando el sentido de su 
existencia a partir de esa misma terrenalidad. Conviene destacar que lo 
que aquí está en cuestión es propiamente una tarea, no una mera 
orientación, ni menos una pura oferta; no se trata de proponer y 
solicitar, sino de realizar; de realizar, ya sea en connivencia con la 
dimensión instintual y pasional de un hombre gregarizado, ya sea 
recurriendo a la fuerza y la violencia a nombre de la "verdad" de la 
Historia y la "liberación" del hombre. En ambos casos -aunque no 
necesariamente de la misma forma-, evacuación y transferencia, defi­
nen la operatividad: evacuación de la trascendencia, y transferencia 
utópica. Aquí, el proyecto filosófico de Descartes, pasando por Kant 
y Hegel, ha venido a madurar en el proyecto praxeológico de Marx. La 
exhortación del primero, a que los hombres se conviertan en amos y 
poseedores de la naturaleza, se ha venido a traducir en e! cometido 
político, asignado a la misma filosofía, de transformar e! mundo, y, 
por allí, e! hombre mismo, destinado a confundirse con, o a sumergir­
se en la naturaleza, para realizar su ser y encontrar allí su verdad. 

A partir de aquí, y desde esta misma perspectiva, la utopía asume, 
hasta cierto punto, las funciones del proyecto político. Dicho en 
forma equivalente, la utopía, radicalmente terrenalizada (hecha in-

lMás afÍn, porque la teología debe ser políticamente (es decir, prácticamente) y 
no sólo intelectualmente (como en Feuerbach) reducida a la antropología. 
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manente a la Historia), es el fin y el principio, el término y el origen 
de la ideología. Es, además (en sus agentes o sujetos), la energía de su 
arrogancia y de su agresividad. No es que ella haya dejado de ser 
objetivamente utópica, pero, subjetivamente se ignora como tal. 
Objetivamente utópica, ella es subjetivamente política2

. 

La esquizofrenia, que debemos constatar aquí, encuentra en la 
dialéctica su ilusoria "superación". El utopismo Histórico (con H 
mayúscula) y noético de Hegel, que ve en el saber absoluto la última 
figura del espíritu3 se traduce en la uropía histórica, antropológica y 
política, de Marx, y aun -de forma más primitiva4

, pero ciertamen­
te no menos brutal- en la utopía racial del nacional socialism05. 

La dialéctica -diversamente-- es acá y allá6 , estructura, vía e 
instrumento. En el marco de la "ecuación" hegeliana entre lo racional 
y lo real, ella es como la condensación misma del inmanentismo, 
como bien lo vio lean Hyppolite, en su traducción comentada de La 
fenomenología del Espíritu. Este último (El Espíritu), que se había 
extraviado en el tiempo, es reinstaurado por virtud de la historia7 . Al 
mismo tiempo, al ver en la negación el "alma" de su movimiento, la 
dialéctica hace de la destrucción, de la violencia y del conflicto, no 
una condición (o una causa dispositiva) del engendramiento de una 
realidad nueva, sino ya su propia efectuación. "Aquello por lo que el 
concepto (que en Hegel se identifica con lo real) se impulsa a sí 

2 Arte de lo posible para Aristóteles, pero aún para Platón. Cf. Las Leyes, libro v, 
746. 

'Cf. La fenomenología del Espíritu, VIII, 2. 
4Allí donde Marx y los marxistas invocan la ciencia y la clase, el nazismo invoca 

la raza. 
5Hegel ve en el Estado -al que el individuo debe ser sacrificado-Ia más alta 

revelación del "espíritu del mundo". Al mismo tiempo, ve en la guerra una 
instancia purificadora: "la salud moral de pueblos corrompidos por una paz prolon­
gada". Además, Hegel presagia el advenimiento de la "hora de Alemania", cuya 
misión será regenerar el mundo. Cf. William Shirer, The Rise and Fall of the Third 
Reich. New York, Fawcett, 1962, pp. 143, 144, 160 Y 16l. De Hegel, véase 
Principios de la filosofía del derecho. 3' parte, en especial. 

GEn Marx y en Hegel. 
7Cf. Ed. Francesa Aubier-Montaigne (sin fecha de edición), p. 31l. 
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mismo, es lo negativo que tiene en sí; y esto constituye la verdadera 
dialéctica", se dice en la Ciencia de la LógicaS. Así, la negación, que 
está en el corazón de la dialéctica, y de la que todo depende, es 
concebida como la "fuerza motriz" de la realidad; es lo que la impulsa 
"hacia horizontes siempre más altos, hacia un mundo siempre más 
rico, en síntesis, hacia una existencia nueva"9. 

Vemos por aquí que la utopía ha pasado al corazón de la dialéctica, 
dándole a la "ciencia" de la Historia -a pesar suyo-- un impulso 
ético e imaginativo, ajeno a su racionalidad. 

En todo caso, a partir de Hegel se opera una dialectización de la 
utopía, e inversamente una utopización de la dialéctica clásica, 
concebida como un método o una vía de conocimiento, como ocurre 
en la filosofía griega (Platón o Aristóteles). 

Pero, hay más a este respecto. Y es que la dialéctica es también el 
medio por excelencia de la ideología; podría decirse que, al menos en 
su versión dominante, ella condensa la ideología. Su ilimitada flexibi­
lidad se presta a maravilla para realizar eficazmente su "proyecto", en 
las tres funciones que, paradójicamente, el mismo Marx le asignó a la 
ideología: justificar, ocultar y movilizar. Como observó Jacques 
Maritain, hacia 1939, la "ductilidad infinita del procedimiento 
dialéctico", hace posible "destacar oportunamente todo lo que se 
quiera"lO; la dialéctica "permite al sistema dar cabida a lo verdadero 
como a lo falso, cuando esto es necesario; por consiguiente, de 
efectuar frente a lo real todas las restituciones que aquel sistema crea 
necesario, y de reintegrar, aun si dejando de lado sus implicaciones 
más profundas, todo tipo de elementos pertenecientes al tesoro 
común de la humanidad" 11 • 

Por su parte, Hannah Arendt dice que "es evidente que la dialécti-

8Cit. en H. Schmitz, Progns s0ci4/ ti chang""",t rifIo/lltionnairr. Diaúaiqlll et 
rifIo/IIIÍon, p. 400. En "Revue Thomiste", 3, 1974, pp. 391-45l. 

9H. Schmitz, op. cit., p. 400. 
lOQllatrr essais sllr /'esprit dans sa conáition charnelle. Paris, Desclée De Brouwer, 

1939, p. 236. 
11) acques Maritain, La philosphie 11IOra/e. Examen historiqlll ,t r:ritit¡1Il dIs granás 

syst-", Fuis, Gallimard, 1960, p. 286. 
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ca hegeliana aporta un maravilloso instrumento para tener siempre 
razón, puesto que ella permite interpretar todas las derrotas como el 
comienzo de la victoria" 12. Esta flexibilidad, que caracteriza a la 
dialéctica hegeliana, se fundamenta en la transposición idealista del 
mundo de las cosas (objetivo) al mundo subjetivo del pensamiento 13 . 

Es a partir de una tal perspectiva que se puede comprender 
justamente el alcance del juicio de Lenin de que "el marxismo fue el 
primero en transformar el socialismo de una utopía en una ciencia" 14. 

La ideología marxista, efectivamente, parte invocando la ciencia para 
rechazar la utopía (la utopía todavía más bien clásica, a pesar de su 
radicalidad verbal y política). Marx acusa a los utópicos de su tiempo 
de sacar "todo de ellos mismos, como la araña lo saca de su tela" 15. El 
pensamiento utópico es, para Engels, el "reino idealizado de la 
burguesía" 16. Y es que para Marx (y Engels) de lo que se trata no es de 
"realizar un ideal, sino de hacer aparecer los elementos de la nueva 
sociedad que se han formado en el seno mismo de la sociedad burguesa 
caduca" 17. 

El idealismo ético, que Marx y Engels confunden sin más con el 
utopismo socialista, es de fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, es 
denunciado por ellos como la negación misma de la ciencia. 

En el mismo sentido, "la referencia a lo trascendente, a lo eterno, 
que se encuentra (por ejemplo) en un Proudhon, le aparece al marxista 
como la peor de las imposturas, o como la encarnación de la 
traición" 18. Y es que, por mucho que el utopismo socialista tienda ya 

12Le systeme totaJitaire. Paris, Seuil, 1972, p. 256. 
13Cf. J. Maritain, La philosophie morale, pp. 81 Y 82. 
140ur Program, p. 33. En: Selected Works. Moscow, Progress Publishers, 1968, 

pp. 33-36. 
15 Misere de la philosophie. Paris, Editions Sociales, 1972, p. 137. 
16Del socialismo utópico al socialismo cientifico, p. 114. En: Marx-Engels, Obt-as 

Escogidas, Moscu, Editorial Progreso, 1966, pp. 88-153, Tomo 11. 

17K. Marx, La Commune. En: Maximilian Rubel, Pages de Karl Marx. Pour une 
éthique socialiste (sociologie critique). Paris, Payot, 1970, p. 132, Tomo 11. 

18Henri Chambre, Da Karl Marx a Mao Tse Tung. Brescia, Morcelliana, 1964, 
p.290. 
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a confundir utopía y proyecto político, aquella (la utopía) tiene allí 
una determinación ética que, en fin de cuentas, proporciona su 
enunciado y sus pretensiones prácticas. Los valores cristianos y huma­
nistas, no son ajenos a su dinamismo y, ya sea tímida y parcialmente, 
controlan su impulso. 

En todo caso, en una perspectiva hegeliano-marxista no hay ideales 
. (porque no hay fines, en el sentido propio), sino tendencias, las cuales 
se desarrollan dialécticamente a partir de un "dato" originario, en el 
que, de alguna forma, ya se encuentra incluido el "resultado" y su 
desarrollo 19. La violencia (partera de las sociedades), cataliza este 
proceso, el cual conduce necesariamente a formas superiores de vida 
humana. De ahí la acusación que hace Marx a los utópicos, de 
comportarse como "conservadores reaccionarios", que tratan "de ma­
nera consecuente de retardar la lucha de clases y de reconciliar los 
antagonismos de clase"20. 

Este rechazo del ideal y de la utopía, vistos como la negación 
misma de la ciencia, no logra, sin embargo, ocultar (ni menos 
justificar) la dimensión radicalmente utópica del marxismo mismo. 
La utopía, aquí, existe aún en su forma ética clásica: ya sea en un 
estado difuso, presente en toda la obra de Marx, ya sea en los 
enunciados explícitos hechos en los Manuscritos Económico-Filosóficos, 
de 1844, en el Manifiesto Comunista (1848), en la Comuna de París 
(1871), y en la Crítica del Programa de Gotha (1875). 

Pero, lo que en definitiva cuenta más, en relación al pensamiento 
de Marx, es lo que podríamos designar como la polución ideológica de 
la utopía, que opera en él la dialéctica, en el sentido antes referido. Es 
esta dimensión de la utopía la que le da al marxismo una radicalidad 
muy superior a la del utopismo francés denigrado por Marx y Engels. 
La inmanentización totalizante de lo real, que operan estos últimos, 
enuncia de hecho una nueva utopía, la que al ser subsumida en una 
mítica presunción de cientificidad, lleva a ignorar (ocultar) su propia 

19yéase a este respecto el Prefacio de Hegel a su Fenommologla del EsPlnlll, y, 
además, Scienza áe//a logica, Vol. u, Sec. 3, Cap. 3, 2. 

20Cit. en M. Rubel, op. cit., pp. 99 Y lOO, Tomo u. 
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ratio, su principio, su norma y su lógica, y a justificar el empleo de 
cualquier medio (político, sicológico o policial), en vistas a "ins­
taurar", o a permitir, el natural y necesario desarrollo del "reino de la 
libertad", en el tiempo histórico. Así, "el proceso dialéctico desembo­
ca en un reino de Dios ... secularizado, que aún poniendo término a la 
historia, permanece en la historia y en el tiempo de este mundo" 21 

. 

De una u otra forma, el utopismo dialéctico-ideológico proyecta lo 
absoluto en la historia, y, por lo mismo, relativiza lo que de suyo es 
absoluto, al tiempo que absolutiza lo relativo22 . Naturalmente, el 
enunciado se hace omnicomprensivo; la lógica antropocéntrica de la 
inmanencia, que aquí nos ocupa, conduce a la explicación de todo 
-sin excluir nada-, en cuanto todo puede ser operado, o "fabricado" por el 
hombre23 . Esta Weltanschauung, exige "tomar posesión del hombre en 
su totalidad"24; dicho en otra forma, ella señala imperativamente una 
tarea; la de transformar al hombre, es decir, la de hacerlo "libre" a 
pesar suyo, para decirlo en términos rousseaunianos. Nacionalsocia­
lista, o marxista, el utopismo ideológico apunta, en definitiva, a crear 
un "hombre nuevo", un hombre "genérico", un hombre "total". 

El maximalismo utópico, que tiene al hombre como objeto (que se 
ha hecho radicalmente antropológico), ya la dialéctica como método, 
se hace así literalmente totalitario, con todo lo que esta expresión 
implica de operatividad político-policial, y aun sicoterrorizante. En 
el orden político, la dialéctica es la operatividad del Partido, agente 
mesiánico de la "verdad", que aspira a servirse del Estado o se sirve ya 
de él, para aplicar la fuerza bruta y todo lo que ella permita, a nombre 

21Jacques Maritain, Humanisme intégral. Paris, Aubier-Montaigne (sin fecha de 
edición), p. 67. 

22En este sentido, se puede hablar aquí de "religión secular". Cf. Raymond 
Aron, Progress and Desillusion. The Dialectics 01 Modern Society. Gr. Br. Penguin 
Books, 1972, pp. 276 Y siguientes, y, de Georges Cottier, La mort des idiologies et 
I'espérance. Paris, Cerf., 1970, p. 37. 

23 Aquí, el marxismo es tributario de Kant, quien afirmaba que no conocemos 
sino lo que "fabricamos". Cf. Crítica de la Razón Práctica, Libro IJ, Cap. 2, 3. La 
primacía de la praxis está ya en la Crítica de la razón pura. (Libro ll, 1II, 131-133, IV, 

96-98, por ejemplo). 
24H. Arendt, op. cit., p. 200. 
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de esa misma "verdad". La ideología nos decía ya, con Rousseau, que 
"sólo la fuerza del Estado es capaz de otorgar la libertad a los 
miembros de la sociedad"25. 

En cualquier caso, la pretensión de transformar al hombre a pesar 
suyo, le otorga al utopismo ideológico y dialéctico una inusitada 
radicalidad totalitaria. La ilusión utópica del "hombre genérico natural­
mente social, de acuerdo con la tierra, alienado por la propiedad, 
devuelto a su esencia por la abolición de ésta, o por la apropiación 
colectiva"26, engendra el Gulag y los hospitales psiquiátricos, como 
la ilusión del superhombre de la raza "elegida", y del "reino de los mil 
años", engendró, por otra parte, los campos de concentración y los 
hornos crematorios. Podría decirse que la utopía, en este caso, exige su 
efectuación, lo cual se ve facilitado por la convergencia entre la 
imaginación, que pareciera definir la naturaleza misma de la utopía, y 
la operatividad de tipo dialéctico y poiético que caracteriza a los 
enunciados teórico-prácticos de la ideología. 

Como se lo ha señalado, y sin perjuicio de la dimensión ética 
presente en ella, la imaginación está en el corazón de la utopía. "La 
conciencia utópica recurre a las imágenes, para simbolizar conceptos y 
manifestar cargas afectivas en la representación de un modelo 
socia1"27. Ella "quiere instalar la razón en lo imaginario"28. La utopía, 
dice Maritain, contrastándola a la noción de ideal histórico concreto, 
es "un modelo ficticio, propuesto al espíritu en lugar de la realidad"29. 

Por su parte, Hannah Arendt, a propósito de la ideología, ha 
insistido en la irrealidad y el deductivismo que la caracterizan. Allí, 
todo (hasta lo más nimio y concreto) puede ser deducido de "una sola 

25 El Contrato Social, Libro I1, Cap. 12. Hegel va a profundizar en esta misma vía. 
Cf. en general, sus PrincipiOJ de la F ilOJofía del Derecho, y, de Jacques Maritain, La 
Phi/OJophie Morale. Examen historiqllt et critiqllt des grands systbnes, pp. 159-262. 

26Cf. Maurice Clavel, Dieu est Dieu, nom de Dietl! Paris, Grasset, 1976, p. 109. 
27Maurice Hany, La crise de /'imagination dans le domaine social, p. 139. En: 

"Nova et Vetera", 2, 1981, pp. 133-148. 
28B. Baczko, Lmnims de !'utopie. Paris, Payot, 1978, p. 32. Cit. en: M. Hany, 

op. cit., p. 139. 
29HumanisllU i"tlgral, p. 135. 
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premisa"3o. Una vez establecido el punto de partida, "las experiencias 
no pueden volver ya a contrariar el pensamiento ideológico, como 
tampoco éste puede aprender nada de la realidad", así no se trate de 
algún acontecimiento que acaba de ocurrir. Y es que el "pensamiento 
ideológico se emancipa de la realidad que percibimos a través de 
nuestros cinco sentidos, para afirmar la existencia de una realidad 
'más verdadera', que se oculta tras las cosas sensibles (y) las gobierna 
desde su escondite"3 1

. Se postula, entonces, una especie de "supra­
sentido, que da al desprecio de la realidad su fuerza, su lógica, su 
coherencia"32. Este "suprasentido" puede ser la historia, la Raza u 
otra instancia equivalente. Los hechos son, a partir de aquí, como 
fagocitados, o anulados, o, cuando menos, neutralizados. Es así como 
Hegel podrá afirmar que si los hechos no corresponden a sus ideas, 
tanto peor para ellos. 

La ideología viene como a redoblar la irrealidad que caracteriza ya a 
la utopía, y que facilita la elaboración de un paradigma intemporal, 
cuya perfección lo asemeja a un paraíso o a un lugar verídico. Ahora 
bien, desde aquí se es llevado a denunciar el mundo y el tiempo 
presentes, vistos como una degradación o un extrañamiento de aque­
lla situación idílica33 . La valorización irrestricta del futuro, a que 
conduce la imaginación utópica, se traduce en una crítica despiadada 
del presente y de lo dado. La utopía se convierte en la norma de la 
denuncia, con todo lo que ello comporta, en los órdenes político y 
cultural, en relación a "la tiranía de la frase", para decirlo con 
Pasternak34 , a la destrucción del "enemigo", que recomendaba 
Marx en su juventud35 , a la manipulación del "individuo", reducido a 

300p. cit., p. 215. 
31Ibíd., pp. 220 Y 210, respectivamente. 
32Ibíd., pp. 198 Y 199. 
33 (f. M. Han)', op. cit., p.140. 
34Cit. por Alain Besar;on, en su Prefacio al libro de Andrei Amalrik, L'Union 

Soviétiqlle slIrvivra-t-elle en 1984? Paris, Fayard, 1970, p. 45. 
35 A propósito de la crítica, en cuanto ésta se lleva a cabo en el seno de la lucha, 

Marx afirma que "no se trata de saber si el adversario es noble ... , si es interesante; se 
trata sí de alcanzar/o". Más aún, el objeto de la crítica es "su enemigo, que ella quiere 
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puro medio, y a no ser sino un "ladrillo indispensable para la 
construcción" de la nueva sociedad, como decía Nicolás Berdiaev en 
relación al comunismo, ya hacia 193536• Utilizar al hombre como 
materia prima modelable, según un designio político, es la conclu­
sión práctica de la imaginación utópica instalada en el corazón de la 
ideología. Es lo que un Alexander Solzhenitsyn ha percibido y sufrido 
con una profundidad sin igual37 • 

En todo caso, "la imaginación utópica está al servicio de las 
finalidades del intelecto práctico" 38 . Su "alianza" con la dialéctica 
(hegeliana) -particular instrumento de ilusión, como la designara 
Maritain- le da una profundidad prometeica y demiúrgica. Más 
precisamente, las "facilidades" y "capacidades", de alguna forma 
inherentes a la dialéctica, constituyen como una seductora invitación 
a la acción, a una acción cuya eficacia puede ser asegurada por el 
hombre solo, independientemente de cualquier auxilio sobrenatural 
o, simplemente, extrahumano. Como el demiurgo de Platón (Timeo, 
29), el hombre es capaz por sí solo de organizar el universo y, como el 
demonio interior de Sócrates, puede también por sí mismo ser 
"artesano de la salvación de su alma" 39. 

Por otra parte, Karl Mannheim, en el surco de Marx, precisa la 
distinción entre ideología y utopía, refiriendo la primera a la preser­
vación del statu quo, o a la restauración de un cierto pasado, y la 
segunda, a la rebelión, a las aspiraciones políticas o religiosas, ya los 
sueños apocalípticos y mesiánicos; lo cual no impide a Mannheim 
concebir la utopía, no como lo absolutamente irrealizable, sino como 

no refutar, sino destruir". Contribución a la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel 
(1844). 

36Cf. Les sources et le sem du communÍJme russe. Paris, Gallimard, 1951, p. 305. 
37Cf. Archipel du Gou/ag. Paris, Ed. du Seuil, p. 81, Tomo II (por ejemplo). La 

estupidez y la ideología, el fariseísmo y la tibieza (en el sentido evangélico de estas 
dos últimas expresiones) parecieran reforzarse hoy día para ocultar la voz profética 
de este gran "decidor de verdad" (Arendt). 

38M. Hany, op. cit., p. 14l. 
39Cf. Léon Robin, La pemée grecque et les origines de I'esprit scimtifique. Paris, Albin 

Michel, 1973, p. 183. 
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lo que, dadas las condiciones presentes, es decir, sólo relativamente, 
no se puede realizar. De aquí el desafío que se le plantea a la acción de 
cambiar tales condiciones (obstáculos): De hecho, el autor húngaro 
hace de la utopía un verdadero proyecto político. 

En cualquier caso, aun si en grados diversos, la dialectización 
ideológica de la utopía comporta, en relación al otl-topoS clásico, una 
radical y operativa absolutización. La dosificación de sueño y posibili­
dad inherente a los paradigmas enunciados, primero, por Platón (La 

República), luego, por Campanella (La Ciudad del Sol) y por Fenelón 
(Telémaco), o aun por Cabet (Icaria) o Fourier (Falansterios) más tarde, 
es como diluida en el magma prometeico y demiúrgico que tiene en la 
dialéctica su "instrumento" privilegiado y su "vía real". 

De Platón a Fenelón, del siglo IV A.e. hasta los inicios del siglo 
XVIII de nuestra era, la utopía, cuando ella no se agota en la pura 
imaginación, es más bien un ejercicio de la razón especulativa (o 
teorética). El utopismo, de cuño sobre todo francés, comporta ya, 
desde fines del mismo siglo XVIII, una exigencia política de efectuación 
(de la utopía), pero sin recurrir al instrumento adecuado para ello. Por 
lo mismo, se podría decir que, en este caso, se permanece a nivel de la 
ilusión ineficaz40, aún si, de alguna forma, se anuncia también la 
operatividad cuya receta aportará luego Marx, apoyado en Hegel, e 
invocando la ciencia (contra los mismos "utÓpicos")41. Aquí, digá­
moslo una vez más, la utopía es subsumida en una ideología propia­
mente totalitaria, aun si, por otro lado -y de manera incoherente­
ella permanece además como yuxtapuesta a la ciencia de la historia y 

de la sociedad, con la que el marxismo pretende confundirse. 
Sea lo que fuere a este respecto, la utopía ideológica y dialéctica, en 

la que hemos centrado lo esencial de nuestro análisis, puede resumirse 
en la primacía de la praxis (en el sentido marxista del término), es 
decir, en la primacía de la política concebida como una operatividad 
"poiética" (del orden delfactibile), en la que el hombre mismo ha sido 

40Etienne Caber ensayó, sin éxito, su Icaria en los Estados Unidos. 
41Cf. Fernando Moreno, La Herencia Doctrinal y Politica de Karl Marx. Santiago, 

Salesianos, 1979, pp. 35-84. 
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idealmente objetivado en desmedro de su subjetividad concreta. 
Aquí, el "todo es político", de Gramsci, hace eco a "la política ante 
todo", de Maurras. Concluyamos, en términos más bien metafóricos, 
diciendo que, cronológica y doctrinal o ideológicamente, la utopía 
bajó del cielo a la tierra, atraída por la pretensión humana (demasiado 
humana) de autosuficiencia, y utilizando la "vía real" de la dialéctica 
que le ofrecía la ideología en su matriz gnóstica de cuño hegeliano42 • 

42Maritain, La Phi/osophit Morale. p. 227. 
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INVESTIGACION CIENTIFICA 
BIOMEDICA: FUNDAMENTOS 
ETICOS y ANTROPOLOGICOS 

HACIA UNA ETICA DE LOS PRINCIPIOS 

Armando Roa 

PRESIDENTE 

ACADEMIA CHILENA DE MEDICINA 

Para los griegos la ética era el hábito, el vestido, la morada del alma, 
lo que la protegía a sí misma de su inclinación al mal y le daba aliento 
y coraje para incitarla hacia el bien. 

Hasta Kant la ética ha sido búsqueda y ejecución de bienes y una 
sabiduría para sortear las estratagemas del alma que también tiende a 
solazarse en el mal. Kant no cree ya que el hombre pueda pesquisar el 
bien, pues para eso debería discernir lo real en sí, pues sólo lo real es 
bueno, y ello no es posible en acuerdo a su teoría del conocimiento. 
Apela entonces a una instancia íntima, el imperativo categórico, que 
desde el fondo de la conciencia le incita a obrar rectamente. El 
imperativo categórico pide al yo "no ser como quieres", sino "ser 
como debes"; "no hacer a otro lo que no desearías que te ~icieran a ti". 

La ética posterior del siglo XIX y XX no es ya de bienes ni de 
imperativos categóricos, pues se duda de la teoría de Kant, sino de 
valores. Los valores son una especie de propiedad sutil de las acciones y 
cosas en virtud de la cual éstas se hacen atractivas o repulsivas, 
positivas o negativas y se conquistan o rechazan según atraigan o no a 
los sentimientos y a la voluntad y no entren en contradicción con otros 
valores igualmente apetecibles y más duraderos. Como se sabe, para 
algunos autores los valores son meramente subjetivos y en consecuen­
cia relativos; para otros, son objetivos con fundamento en contenidos 
verdaderos de la realidad. Esta polémica de más de cien años ha 
acabado por mermar la fuerza de la ética, ha abierto paso a la más 
radical permisividad frente a las conductas, y en cierto modo deja al 
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hombre indefenso para tomar posiciones activas en un momento en 
que el sorprendente poderío de la ciencia lo abre a un porvenir al 
mismo tiempo casi edénico, con solución para la mayoría de los 
problemas materiales que lo han embargado desde sus orígenes, pero 
también oscuro y tenebroso, en la medida en que él en sí puede ser 
manipulado, adulterado, transformado en su individualidad misma. 

La defensa del libre progreso del hombre, que incluye una ciencia 
puesta a su servicio y no al revés, exige ir de nuevo a descubrir 
fundamentos reales de la ética, que sean capaces de orientar hacia el 
obrar correcto, por ejemplo hacia el manejo lícito de la investigación, 
explicando al mismo tiempo el motivo de esa inveterada tendencia 
humana a abusar de sus poderes y aun de gozarse con fruición en el 
mal. Nos parece que esa ética, que llamaremos ética de los principios, 
principios ordenadores de toda acción, no cabe fundarse ni en impera­
tivos categóricos, ni en valores, sino en principios evidentes para 
cualquiera. En última instancia una ética basada en principios fun­
dantes de la acción, como es la que proponemos, viene a coincidir, en 
cierto modo, con la ética de los bienes de Aristóteles y con la del 
imperativo categórico de Kant, pero evita las largas discusiones en 
torno a si la realidad es directamente cognoscible o no, o si lo es sólo a 
través de categorías del entendimiento. Con respecto a la ética de los 
valores, a si la vida o la reproducción natural, por ejemplo, son 
valores, evita las polémicas entre subjetivistas y objetivistas, que por 
otra parte ni siquiera han logrado ponerse de acuerdo sobre cuál es la 
naturaleza de ese ente extraño llamado valor, que no es propiedad, 
cualidad, cantidad, ni objeto, y del cual graciosamente Lotze, su 
inventor, decía que "los valores ni son, ni no son, los valores valen", y 
frente a los cuales proponían con razón Russell y Wittgenstein, 
abstenerse de dar juicio, pues los valores, para ellos, serían meros 
estados emotivos. 

Nos parece que una ética basada en los principios fundantes de la 
acción, urgen en el momento decisivo en que nos ha puesto la ciencia 
de hoy, y sobre ellos, absteniéndonos de usar la palabra valor, 
haremos unas pocas reflexiones. Es obvio que sin vida consciente no 
cabría obrar, ni menos existencia de principios ordenadores del obrar; 
por consiguiente desde la partida el principio no puede ir en contra de 
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lo que lo funda y permite su existencia; esta ética tendrá entonces, una 
especial sensibilidad para velar por la vida, la generación de la vida, la 
naturaleza que la acoge y la sustenta, la dignidad de la persona, pues 
es en la etapa de persona donde la vida adquiere su plenitud máxima. 
Dentro de una ética así, vida, sexo, salud, verdad, no son valores sino 
principios, o sea, realidades últimas, frente a las cuales no están sus 
contrarios en calidad de antivalores, sino de algo oscuro, negador de 
realidad. 

La conciencia ética es consubstantiva al hombre de tal manera que 
nos es tan imposible pensar en un ser humano carente de ella, como 
nos sería igualmente imposible pensarlo sin capacidad de raciocinar, 
de reflexionar, de retener en la memoria de un modo vivo el pasado, 
de proyectar el futuro, de indagar el sentido de la vida. Por lo demás, 
lo ético yesos atributos están relacionados de tal modo, que no 
podrían darse en forma aislada sino en un círculo dinámico donde es 
imprecisable lo que es primero y lo que sigue, pues se engendran de 
manera recíproca. La conciencia ética en cuya virtud nos sentimos 
responsables directos de saber de la realidad nuestra, de los demás y 
del todo existente, a fin de tener clara idea de cómo comportarnos para 
subsistir, crecer y alcanzar la felicidad, exige la posesión de una 
sensibilidad fina y discriminatoria, de una inteligencia capaz de 
discernir lo verdadero de lo falso, de una voluntad apta a tomar 
decisiones y ponerlas en ejecución. 

Aun más, la conciencia ética es lo que unifica las demás concien­
cias: la cognoscitiva, la afectiva, la volitiva, en una unidad personal 
superior y las anima por dentro; por eso hay cierta verdad en el dicho 
común de llamar inconscientes o de poca conciencia, a quienes actúan 
fuera de toda moral. 

No cabe un instante original en que el hombre estuviese sin 
conciencia ética, apareciendo ésta engendrada posteriormente por las 
conveniencias, o por mandato de legisladores inspirados, pues desde 
el principio él hubo de orientar su quehacer en acuerdo a lo que es 
mejor o peor, evitando así el reproche íntimo que surgiría espontánea­
mente si escogía lo peor, por irreflexión o por el gusto de un placer del 
momento, con consecuencias indeseables posteriores. Otra cosa es 
que el descubrimiento de qué es lo mejor para un individuo determi-
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nado o los individuos en general, ante hechos concretos nuevos 
precisos, sea producto de una experiencia, de una reflexión recíproca 
entre muchos o de las revelaciones de ciertos personajes eminentes, 
pero el deseo de ese descubrimiento tuvo que estar movido desde la 
partida, por una certeza de ser responsable de buscar lo mejor y de ser 
capaz también de embelezarse y escoger lo peor. 

La posibilidad de ilusionarse con lo peor, con paraísos artificiales, 
según la expresión de Baudelaire, es propia del hombre, es un 
constitutivo antropológico peculiar. De ahí la exigencia experimenta­
da por dentro de discernir realidad y apariencia de realidad, verdadero 
y falso, bien auténtico y falso bien, siendo bueno aquello en que 
coinciden verdad y realidad. Hombre bueno es el que elige por 
costumbre lo mejor posible dentro de lo real. Por eso no es clara la 
célebre frase del maestro Eckhart, de que Dios no es bueno, porque si 
fuera bueno podría ser mejor. 

Sin embargo, los principios éticos fundamentales como lo son: 
preferir la vida a la muerte, la verdad a la mentira, la dicha a la 
desdicha, la salud a la enfermedad, la integridad psicocorpórea a la 
desintegración, la dignidad a la indignidad, la justicia a la injusticia, 
el coraje a la cobardía, parecen de evidencia inmediata, sin mayores 
explicaciones, como los primeros principios de la razón, o sea, los de 
identidad, de contradicción, de tercero excluido, lo cual incidiría en 
lo afirmado al comienzo, de que la conciencia ética forma parte del 
hombre en sí, de su naturaleza. Dichos principios son aceptados por 
tribus y pueblos ya desde épocas primitivas, y la diferencia entre unos 
y otros, lo que hoy lleva a ciertas personas a creer en un relativismo 
ético, yace en el alcance material de hecho abarcado por cada principio 
en determinados pueblos. Así lo sagrado de la vida, o de la verdad, o 
de la dicha, en algunos, se estimaba principio válido sólo para ellos, 
pero no para los extraños, en cuanto más bien, eran vistos como 
enemigos, y desde tal perspectiva les ha parecido prudente precaverse 
y usar en su contra cualquier medio: muerte, mentira, tortura en caso 
de peligro. En otras situaciones como la de la esclavitud y el aborto, se 
ha atentado contra la dignidad y la vida, porque se concebían razas de 
primera y segunda clase; los principios éticos se suponían vigentes 
para los hombres propiamente tales, los de primera clase, y no para los 
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otros, más próximos a los animales. Como se sabe, casi hasta comien­
zos del siglo XVIII se discutió en Europa si los pueblos de otras razas 
pertenecían o no a una especie idéntica a la de los blancos, y respecto al 
aborto, se ha polemizado hasta el momento de descubrirse el código 
genético, sobre cuál era la época en que el embrión empezaba verdade­
ramente a ser humano. 

Es comprensible que los principios éticos básicos estuvieran vigen­
tes desde el surgimiento del hombre; de otro modo no se percibe cómo 
podría haberse trabajado, jugado, celebrado fiestas, dormido, o des­
cansado, en grupos donde no había seguridad alguna de la propia 
vida, de no ser engañado, de no ser vejado. 

U na condición antropológica que obliga al hombre a tener una 
conciencia ética, pues sin ella no perduraría ni siquiera un par de 
generaciones, es su contextura psicobiológica sin instintos, que en los 
animales, ajenos a toda eticidad, regulan en acuerdo a pautas preesta­
blecidas su conducta frente a los demás seres de la misma y otras 
especies, salvaguardando su existencia. El hombre carece de instin­
tos, son reemplazados por pulsiones, y debido a ello tienen que educar 
sus deseos de comer, de beber, de jugar, de buscar aventuras, de gozar 
sexualmente. Si no fuese así, los niños pequeños ingerirían alimentos 
nocivos, se acercarían a animales, lugares u objetos peligrosos, y 
respecto a lo sexual, niños y adultos estarían expuestos a seducciones 
perniciosas o a desenfrenos francos que obscurecerían la mente. Un 
imperativo ético obliga por lo mismo a los adultos a preocuparse de las 
actuaciones de los niños, lo cual es habitualmente obra del amor de los 
padres, y obliga a los adultos a regular sus conductas sexuales como de 
hecho ocurre en cualquier agrupación humana, aun las más primiti­
vas. El tabú del incesto presente en todos los conglomerados, prohíbe 
las relaciones sexuales entre padres, hermanos, parientes consanguí­
neos. 

Los antropólogos se asombran de esa universalidad del tabú del 
incesto, que encuentran entre las tribus siberianas, australianas, 
amazónicas, fueguinas, sin que quepa suponer medio alguno de 
comunicación o de influjo recíproco entre ellas. Las hipótesis baraja­
das han sido muchas. A nosotros nos parece un testimonio claro de 
que los principios éticos relacionados con el sexo son evidentes por sí 
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mismos en todas partes, pues tuvo que ser notorio desde la partida que 
si cabían relaciones sexuales de todos con todos, una atmósfera de 
celos y de voluptuosidad hubiera invadido la vida entera de las 
familias, dado que las pulsiones a diferencia de los instintos sexuales, 
son permanentes desde la niñez y no periódicas; así la lucha fiera 
intrafamiliar por el goce sexual no hubiera dado lugar a cooperación ni 
disciplina alguna para el trabajo u otro tipo de creaciones. Además el 
hecho de que en el hombre la pulsión se disocie en su aspecto erótico 
placentero y en su aspecto procreador -lo que no ocurre en los 
animales-, hace que lo puramente placentero adquiera un matiz y 
un atractivo insospechados, lo cual torna más evidente al espíritu de 
cualquiera, la necesidad imperativa de autodictarse normas que dig­
nifiquen y regulen las relaciones sexuales, a fin desde luego de 
mantener a las mujeres en su rango de sujetos personales con alto 
destino de co-constructoras de la cultura junto al hombre, y no 
convertirlas en simples objetos de gozo afrodisíaco al servicio de las 
ganas de cada cual. 

Viene también la ética y de modo muy importante, de ser el 
hombre un animal social y político, como lo señalara ya Aristóteles. 
Es social no sólo urgido por la necesidad de ayuda recíproca en la 
búsqueda de alimentos, en la elección de mujeres como esposas, o en 
la protección contra los animales feroces y las fuerzas de la naturaleza, 
sino por la necesidad íntima de comunicarse de alma a alma a través 
del lenguaje, en busca de compartir los sentimientos, de entretenerse, 
de relatarse las leyendas sobre sus orígenes históricos y en fin, todo lo 
que le da alcance y sentido a sus actos. Sin embargo, más allá de eso, es 
social y político, porque no puede hacer nada sin predecir antes en su 
intimidad si será aprobado, apoyado o reprobado por los otros, 
aunque tal reprobación consista sólo en perder imagen y a través de 
ello quedar postergado, marginado, mirado en menos. Una serie de 
conductas éticas negativas como el mentir, el alegrarse con la desgra­
cia ajena, el hablar mal del prójimo, el mostrarse como conquistador 
irresistible del otro sexo, el preocuparse sólo de adquirir poder y 
riqueza para construir una imagen prestigiosa, derivan de este depen­
der de la imagen que el prójimo tiene de cada uno y de que en gran 
medida la identidad personal la construimos a través de un juego 
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entre la imagen propia que nos hacemos por dentro y la que creemos 
que otros tienen de nosotros. La tendencia a las posturas éticas viciosas 
nace de dicha especie de cacería de la buena imagen la cual, además, 
sube o baja en comparación con la imagen que los demás dan. La 
destrucción de la imagen de otros que compiten con nosotros acudien­
do a la calumnia o poniéndoles obstáculos a su realización, eleva por 
contraste la imagen propia. Si el hombre no viviese de lo que parece 
ante los otros, de la imagen que da, sino atenido exclusivamente a lo 
que es, como lo hacen las hormigas y las abejas en sus colectividades, 
la tendencia al mal, a la crueldad, a agitarse tras cosas vanas, sería 
infinitamente menor, y entonces el mandato de toda ética a vivir al 
servicio del bien a sí y a los otros, sería más fácil; pero para esto tendría 
que otorgarle alcance distinto a su ser político, o sea, no empeñarse de 
un modo tan exclusivo en la imagen que los otros tienen de él, 
derivada casi siempre de lo que observan por fuera, de lo ostensible, y 

contentarse más con la imagen que él tiene de sí, aunque no se 
manifieste por brillo mundano ninguno. 

Otro origen de la ética es el vivir con extremada conciencia lo 
irreversible de nuestra temporalidad y el saber que el mal hecho por 
acción, omisión o seducción del fulgor de un momento placentero, es 
irreparable una vez ejecutado y sólo es compensable a través del 
arrepentimiento y de un doloroso sentimiento de culpa, que nos lleva 
a desear con vehemencia volver al momento anterior cuando aun no se 
cargaba con esa mancha, y se podía vivir el momento posterior de un 
modo digno. Pensando en ello, el futuro nos urge a ptoceder de 
manera que deje huellas de paz y no el calvario de las culpas. 

La culpa no deriva de un puro egoísmo, como lo sería, por 
ejemplo, el mero hecho de temer una venganza de parte de la víctima, 
o el saber que al dependerse de los demás esa ayuda será tanto mejor 
cuanto más recios sean éstos; al debilitarlos actuando en desmedro 
suyo, más insignificante será el apoyo que puedan darnos cuando los 
necesitemos. Nosotros creemos, al contrario de tal teoría, que nos 
provoca dolor moral el burlarnos, el hablar mal, o el inducir a engaño 
a cualquier persona, incluso a aquellas que con alta probabilidad no 
veremos nunca más, porque viven en un país lejano, o se encuentran 
abocadas a una muerte próxima. El arrepentimiento en verdad sigue 
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presente hasta años después, cada vez que nos acordemos de nuestra 
acción destructora. Ello mostraría que la culpa, más allá de la relación 
íntima entre ética y conveniencia personal, se fundamenta en algo 
muy alto, en el amor al ser humano, pues el amor es el sentimiento 
esencial que nos lleva a dolernos del sufrimiento que nosotros u otros 
hubieran provocado a un tercero. 

Por último, hay principios éticos fundamentales no surgidos como 
los anteriores del afán por subsistir, como decíamos al principio, ni 
venidos del mero amor a los demás, sino que de una revelación de 
personalidades morales excepcionales, Buda, Confucio, Lao-Tse y 
otros, yen concreto de un ser superior como Cristo. Una vez conoci­
dos, no aparecen evidentes de inmediato como los ya mencionados, 
pero muestran tal dignidad y superioridad, que son los únicos capaces 
de ir categóricamente más allá de la mera subsistencia o de la mera 
conveniencia y asentarnos en una zona donde se toca el actuar por pura 
gracia, donde se divisa lo de divino que hay en nosotros. De ese orden 
son el amor al pobre, al feo, al contrahecho, al miserable, al pecador. 
Son principios que tienen algo de sobrehumano, nos fascinan por su 
nobleza y no hay nadie que no deseara fuerzas espirituales para 
cumplirlos; están en la línea de eso supremo a que se pude aspirar 
como forma de existencia: la sabiduría, el heroísmo, la santidad. 

En lo de sentir culpa y arrepentimiento ante cualquier daño moral 
a personas incluso totalmente lejanas a nosotros, la ética se ha 
adelantado milenios a la ciencias biológicas, pues con ello en cierto 
modo ha puesto con nitidez a la vista, que el daño hecho a alguien no 
es reparable con un bien hecho a otro, porque sencillamente cada 
hombre posee una individualidad única, irrepetible, y lo sufrido por 
él, no lo compensa la alegría proporcionada a otro. Como lo dijo León 
Bloy: "el sufrir pasa, el haber sufrido no pasa jamás". La biología 
actual comprueba que el modo de darse la codificación genética en 
cada individuo, tiene no sólo unidad sino unicidad y por lo tanto, 
como lo daba a entender la ética y la antropología, es única y con su 
desaparición de este mundo, lo priva de un modo de individualizarse 
que jamás podrá reaparecer a través de las generaciones. Ahora, la 
dignidad y nobleza del hombre que lo vuelven merecedor de respeto, 
no vienen de ser copia, repetición de otro, en lo que piensa, siente y 
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hace, sino justo de tener dentro de lo común humano, una peculiari­
dad irrepetible, que una vez desaparecida no volverá. Eso hace de su 
existencia, de su dignidad, de su conciencia un don precioso, que 
nadie tiene derecho a malgastar; además lo único, lo que no es 
copiable, es siempre infinitamente más preciado. 

Este descubrimiento de la biología, hace de la bioética una ética 
fundante de toda ética. Lo mejor para mostrarlo es ir a los problemas 
puestos día a día, por la investigación médica y biológica. 

Nos referiremos a continuación a algunos de tales problemas en su 
relación con la bioética, en especial a los planteados por la investiga­
ción en seres humanos, la fertilización artificial, el secreto médico y 
los avances tecnológicos. 

Investigación en seres humanos 

Siendo la tarea de la medicina prevenir las enfermedades, velar por la 
salud y reintegrar a ella a cualquiera que la hubiese perdido, está 
obligada a incesantes investigaciones sobre lo que es el organismo 
humano desde los niveles biológicos moleculares hasta la personali­
dad plena. Tiene que investigar nuevos tratamientos, nuevos medios 
y métodos de exploración para mantener la vida psicocorpórea en la 
máxima plenitud posible en acuerdo a la edad, a la cultura, al medio 
ecológico. 

Los métodos de exploración actuales son cada vez más eficaces, 
pero también más riesgosos; igual ocurre con los fármacos; son ahora 
verdaderamente beneficiosos, pero con efectos colaterales y con reac­
ciones adversas o incompatibilidades con otros fármacos también 
indispensables para la misma persona, lo que obliga a una extrema 
prudencia en la prescripción, dosificación y duración del tratamiento. 
Algunos como la mayoría de los benzodiazepínicos usados como 
tranquilizantes o hipnóticos conducen con alguna frecuencia a la 
dependencia y a desarreglos de la memoria; los antidepresivos de 
cualquier tipo, los neurolépticos, trátese de fenotiazinas, butirofeno­
nas, tioxantenos o flufenazinas, deben ser usados si el beneficio 
esperado es muy superior al posible daño que pueden provocar y que a 
veces, como ocurre con algunas disquinesias tardías, es bastante serio. 
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luego la responsabilidad ética del médico en hacer un buen diagnósti­
co, en no confundir, por ejemplo, con depresión cualquier estado de 
agotamiento vital y tristeza, a fin de medir si compensa la gravedad 
del mal con el uso o no de talo cual fármaco, en un cuadro que a 10 
mejor cura con simple reposo y psicoterapia, es una responsabilidad 
indelegable. No olvidemos además que el médico, como lo muestran 
trabajos cada vez más rigurosos, actúa también como placebo, y debe 
saber dosificarse a sí mismo, en acuerdo a Balint, y el efecto de los 
placebos según la farmacología actual, parece estar en relación con la 
producción de neurotrasmisores opiáceos de la corteza cerebral que 
levantan el estado de ánimo y ayudan a la mejoría; así lo hace creer el 
que substancias antagónicas de aquéllas, anulen el efecto placebo de 
personas o medicamentos; las investigaciones al respecto están en una 
etapa muy inicial, pero abren un camino que puede ser rico en el 
estudio científico y ético riguroso de la relación médico-paciente, que 
para algunos se reducía hasta ahora, a un increíble sentimentalismo 
dulzón. 

los efectos riesgosos de los fármacos actuales han llevado a una 
investigación incesante para reemplazarlos por otros que siendo igua­
les o más eficaces, sean cada vez más inocuos en su repercusión 
desfavorable sobre funciones o estructuras de diversas partes del 
organismo. Contribuyen a lo mismo los intereses cuantiosos de la 
industria farmacéutica, que confiando muchas veces en un golpe de 
azar o en hipótesis audaces basadas en éxitos en el uso de una 
substancia en animales, pretende utilizarlas rápidamente en hombres 
para adelantarse a otras industrias. En los países desarrollados la 
experimentación en seres humanos está severamente controlada y no 
es fácil; por eso algunos laboratorios recurren a buscar su material en 
pacientes de los países en desarrollo, valiéndose de tentadoras ofertas, 
como 10 son entrega de tecnología avanzada, becas, viajes, financia­
miento de congresos y hasta de otras investigaciones. Se comprende 
que es repudiable someter a pacientes cuyo estado psicocorpóreo ya 
está desestabilizado, a terapias no bien probadas antes, que pueden 
agravar su estado o privarlo mientras tanto de las terapias en uso, cuyo 
grado de efectividad ya se conoce. 

la experiencia en seres humanos sanos o enfermos, sólo es permisi-
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ble si el investigador es idóneo, si el fármaco o la técnica a usar ha 
probado ya suficientemente en animales su eficacia y su carencia de 
repercusiones adversas; es permisible también si hay razones científi­
cas para pensar que sería útil en el hombre y aun mejor que lo 
actualmente usado, y sobre todo, previo consentimiento informado 
de los candidatos o sus representantes legales --en el caso de niños o 
enfermos mentales- con el derecho a retirarse de la experiencia 
cuando sientan un malestar, una aprehensión, o cuando quieran. 
Cualquier efecto pernicioso observado por los investigadores obliga a 
suspender de inmediato la experiencia. Igual ocurre en el caso de 
enfermos, si la mejoría es lenta en relación con la que ya obtienen 
otros con fármacos actualmente en boga, pues no hay ningún derecho 
a prolongar sufrimientos. 

En casos de pacientes desahuciados, y previa autorización de ellos, 
es lícito recurrir a medicamentos u otro tipo de terapias, que den 
alguna fundada esperanza de mejoría. El enfermo desahuciado sigue 
siendo persona sagrada y no caben con él experiencias indiscriminadas 
esperando un golpe de suerte, en el cual lo importante es más bien la 
vanidad del investigador. La vida humana no puede medirse por su 
utilidad para los demás, sino por lo que significa en sí poseerla; es un 
don, un regalo, del cual también puede gozar un enfermo terminal en 
aspectos que incluso pasaron inadvertidos mientras estaba en plena 
actividad, como lo confiesan numerosos pacientes, que dicen tener 
por primera vez paz de alma, ver la belleza de las cosas, encontrarle un 
sentido a numerosos acontecimientos, que el tráfago cotidiano de su 
época de salud impedía divisar. 

Todo proyecto de investigación en hombres lo debe aprobar una 
Comisión de Etica integrada por científicos y médicos de reconocida 
calidad en su campo y en el de la ética, y de la cual no forme parte 
ninguno de los investigadores participantes en el proyecto sometido a 
estudio. El ideal es nombrar además a un investigador ajeno y de alta 
idoneidad científica, médica y ética para controlar la salud de las 
personas sometidas al experimento. 

Trasplantes de órganos 

La viabilidad de los trasplantes de órganos ha suscitado problemas 
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bioéticos como el de precisar la hora de la muerte del donante en caso 
de órganos únicos, el estado psíquico y la libertad plena con consenti­
miento informado de quien cede un órgano doble, un riñón, por 
ejemplo, el respeto al cadáver, el evitar la comercialización del 
cuerpo. Sin embargo, sobre todo esto hay criterios claros y no nos 
parece necesario extendernos. El gasto en dinero que significa el 
precio de las drogas inmunosupresoras, nos parece que queda com­
pensado por el alcance sagrado que tiene la conservación de una vida 
humana, que como se dijo más atrás, no es jamás intercambiable por 
otra. 

Manipulación del código genético 

El problema del DNA recombinante, de las posibilidades de la biolo­
gía molecular de trasladar genes de una especie a otra, de un hombre a 
cualquier ser vivo, lo que en el fondo es técnicamente posible, 
despierta graves inquietudes éticas, pues el hacerlo por la mera 
curiosidad de ver lo que resulta, atentaría contra la dignidad anímico­
corpórea, que abarca por igual la totalidad o las partes de lo humano, e 
impide por lo tanto que nada de él sea enviado a integrar formas de 
vida inferiores. Tal dignidad deriva de que es el único viviente dotado 
de autoconciencia, libertad y manejo de su destino. Sin embargo, 
pese a lo anterior, si se descubriera, por ejemplo, que genes humanos 
introducidos en una bacteria dieran paso a un híbrido capaz de curar el 
cáncer, y con motivos fundados, ése hubiese sido el origen de la 
investigación, cabría admitirla éticamente, pues no se trata de jugar 
con lo humano sino de salvar la vida; es una razón parecida a aquélla en 
cuya virtud se acepta un trasplante de riñón. De hecho si se introduce 
en una bacteria un gen de insulina de una célula beta del páncreas 
humano, o de cualquier otra célula, la bacteria produce insulina, lo 
que abre enormes expectativas. 

Queda prohibida éticamente toda investigación con genes de otras 
especies que signifiquen un peligro para la salud humana. A veces se 
ha estado, sin embargo, a punto de realizarlas. En 1971 Paul Berg 
quería saber si el virus SV 40 aislado de tejidos de mono y capaz de 
transformar células normales en células tumorales, podía unirse al 
bacteriófago lambda para que éste lo introdujera al interior de bacte-
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rias Escherichia coli, las que facilitarían la replicación del bacteriófa­
go y a la vez del virus Simio SV40. La Escherichia coli es un huésped 
habitual del intestino del hombre; se reparte rápidamente; en conse­
cuencia una bacteria de tal tipo capaz de multiplicar el virus híbrido, 
por ser uno de estos virus agente de transformación de células norma­
les en células cancerosas, significaba un peligro grave para la humani­
dad entera; podría multiplicarse el desarrollo de tumores cancerosos. 
Paul Berg se dio cuenta del problema gracias al llamado de atención 
de otro científico, Bob Pollack, quien le hizo ver lo antiético del 
experimento, y Berg lo suspendió; aún más, solicitó la ayuda de 
Pollack para organizar una conferencia internacional sobre los peli­
gros para el hombre de los virus oncogénicos. En 1974 el mismo Berg 
propuso normas restrictivas para las investigaciones con DNA recom­
binante, yen 1975 la conferencia de Asilomar estudiando de nuevo 
los peligros, postuló el tipo y magnitud de los controles a emplearse 
en tales investigaciones. 

En los últimos años se ha mantenido control en Estados Unidos 
especialmente sobre tres tipos de proyectos que se caracterizan por 
entregar al medio ambiente organismos en que se ha recombinado el 
DNA insertando nuevos genes: (a) los que usan estos microorganismos 
como pesticidas biológicos; (b) los con microorganismos que conten­
gan genes para toxinas letales; y (c) los con microorganismos que 
puedan transferir resistencia a drogas que pongan, de este modo, en 
peligro el uso terapéutico que se está dando a esa droga"". 

Se va en camino ahora de descifrar la información completa del 
genoma humano contenida en la estructura química de su material 
genético (DNA), que es la que dirige y configura sus propiedades 
físicas yen cierto modo, a lo menos parte, de las afectivas, volitivas, 
pulsionales y cognoscitivas; decimos en parte, porque hoy se acepta 
unánimemente que otras partes importantes y quizás si decisivas de 
nuestro desarrollo y comportamiento psíquico personal es adquirido. 

·Esta información es extraída del trabajo Conducta ética en la investigación 
biomédica. 1I. Aspectos éticos de la relación entre ciencias biomédicas y societ4zd, del Dr. 
Federico Leighton. Rev. Méd. Chile, 111(9): 977-982, 1983. 
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Hay sin duda una base genética de lo psíquico, la magnitud de cuyo 
influjo se discute, pero nadie niega la trascendencia dentro de la 
realización individual, de la cultura, la educación, la biografía, los 
azares del destino. La tarea en que se encuentra empeñada la ciencia, 
es como lo ha señalado entre nosotros Jorge E. Allende, poder leer un 
libro de un millón de páginas (tres mil millones de letras) en que cada 
letra es una estructura química (base nuc1eotídica) que tiene dimen­
siones del orden de unas 100 millonésimas de centímetro. Cada 
organismo vivo tiene sus propias secuencias de DNA, que es preciso 
descifrar. 

Actualmente se sabe de algunos genes humanos cuya presencia y 
estructura desencadenarían o en otros casos facilitarían la aparición de 
ciertas enfermedades como el corea de Huntington, la distrofia 
muscular de Duchenne, el alcoholismo y la diabetes; pero está en vías 
de conocerse la predisposición a una serie de otras enfermedades 
hereditarias, autoinmunitarias, etc. Se comprende que el conoci­
miento más exhaustivo de esto, y los avances de la ingeniería genética 
permitirán la prevención o curación de males que hoy son difícilmen­
te manejables o incurables, abriendo una nueva era en el dominio de la 
salud y la duración de la vida. 

La manipulación del código genético a fin de modificar la inteli­
gencia, la sensibilidad, la voluntad, los rasgos del carácter es por 
ahora imposible, pues esas cualidades psíquicas son difíciles de definir 
y en su configuración participan múltiples genes, que a su vez 
contribuyen a plasmar otras estructuras. Como no se sabe qué es lo 
constitutivo de una inteligencia matemática, de una inteligencia 
filosófica, de una capacidad creadora para la música, la pintura o la 
arquitectura, a fin de delimitarlas en su fundamento genético habría 
que experimentar en una personaldiad reconocida por su calidad en tal 
o cual esfera, procediendo a destruir genes hasta encontrar los que 
hacen desaparecer dichas calidades. Eso es absurdo. lo inverso, 
estudiar, por decirlo así, el alfabeto genético de un genio y el de un 
hombre corriente, parece alejado del estado actual de la ciencia, fuera 
de lo imprecisable de qué es lo propio de lo llamado genio. En todo 
caso cualquier cambio en las cualidades positivas personales a través 
de ingeniería genética es repudiable, pero sin necesidad de eso, 
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cuando se descifre la información completa del genoma humano y se 
pueda comparar con ese genoma tipo, el genoma que de hecho tiene 
cada uno de nosotros, con sus normalidades y anormalidades, ventajas 
y riesgos, ello modificará substancialmente el modo de vivir que nos 
ha acompañado desde el principio de la historia hasta ahora. Los 
computadores indispensables para poner en nuestras manos esa infor­
mación ya existen. 

Fertilización artificial 

La fertilización artificial trae a su vez problemas bioéticos importan­
tes, como la aceptación de la idea de que el fin justifica los medios y de 
que la vida humana no es respetable desde el instante original. Hoy 
como se sabe, se fecundan varios óvulos, con el objeto de implantarlos 
en el útero. En ocasiones eso fracasa y no se implanta ninguno, o bien 
varios a la vez; ha habido embarazos múltiples. La intención no es 
esta última, sino el secreto deseo de eliminar tres o cuatro. Se 
argumenta por algunos que tales pérdidas son desestimables pues en 
las mujeres entregadas al proceso natural de fecundación, de cien 
óvulos producidos en cien de ellas, se fecundan alrededor de 68, de los 
cuales se implantan con éxito el 30%, en cambio, en la fertilización 
artificial in vitro, se aprovecha uno de cada cuatro, o sea, una mortali­
dad parecida. El problema es que en el método artificial hay la 
intención de que se pierdan óvulos fecundados y es en dicha intención 
donde yace lo antiético, en cambio, la naturaleza carece de intención. 

Además de 10 anterior la fecundación artificial agrega la pérdida de 
ese algo de superior que hay en la unión de los gametos propia del 
proceso natural resultado del amor unitivo culminado en el acto 
sexual, convirtiéndolo en una fría técnica, en desmedro del cuidado 
con que debemos guardar la dignidad del ser humano desde la 
partida, dignidad necesaria de mantener en alto para preservar sus 
derechos a ser tratado siempre como hombre, cualquiera sea el 
régimen cultural, social o político imperante, y no ir creando poco a 
poco la conciencia de que él es un objeto meramente fabricado en un 
laboratorio destinado a tal faena. 

El nuevo método de la Transferencia Intratubaria de Gametos 
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(GIFT), se vale del propio cuerpo de la madre como incubadora 
natural, justo para salvar "la indignidad de la probeta". Ovulos y 
espermios se despositan en la región ampular de la trompa y ahí se 
produce la fertilización, o sea, en ambiente natural y no artificial. 
Exige la permeabilidad de las trompas de Falopio. Aquí también es 
preciso estimular con medicamentos el ovario para producir múltiples 
folículos; se fecundan varios y al respecto presenta parecido problema 
ético al método anterior, aun cuando el hecho de que la fecundación 
ocurra dentro del propio cuerpo es un avance frente a la fecundación 
en el espacio extracorpóreo. 

Respecto al arriendo de úteros para implantar el óvulo fecundado, 
es inmoral porque además de dar paso a una pluripaternidad o 
plurimaternidad, se priva de afecto al embrión, como ocurre en todo 
lo mercenario y sólo se le socorre biológicamente, y hoy se ve cada vez 
con más certeza la importancia del embarazo deseado desde el alma, 
porque ello ayuda al desarrollo psíquico del nuevo ser que es una 
entidad psicocorpórea y no meramente corpórea. 

La fecundación artificial heteróloga, o sea, con semen de un 
hombre cualquiera que no sea el marido, como el obtenido de un 
banco de espermios, es antiética, porque es crear de hecho un hijo sin 
padres, por satisfacer una pura ansia personal, sin tener en cuenta el 
bien de lo creado, el sentimiento íntimo de quien se autoapreciará 
como producto de una transacción comercial fría y planeada. 

La destrucción de huevos fecundados, la congelación de embrio­
nes, su cultivo artificial para hacer experimentos, aprovechar sus 
órganos o tejidos en trasplantes a favor de personas enfermas, o 
simplemente por ver la posibilidad de ciertas hazañas quirúrgicas, 
como el trasplante de cerebros de embriones humanos a conejos, 
hecho en 1985 en el Instituto de Genética Natural de la Unión 
Soviética, son reprobables. 

Desde luego el ser humano tiene derecho a un desarrollo continuo 
y no se puede detener dicho desarrollo congelándolo, pues igual 
podría hacerse con un adulto, si progresan las técnicas, hibernándolo 
en castigo durante años. Destruir un embrión o usar sus órganos o 
tejidos equivale a un asesinato, pues el huevo desde el momento de su 
fecundación lleva el código genético definitivo en acuerdo a cuyo plan 
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empieza de inmediato a crecer y desarrollarse; todo lo que más tarde 
estará presente en acto: sensibilidad, inteligencia, memoria, persona­
lidad, está ya allí desde el primer instante en plena potencia activa, 
oculta todavía a los ojos adultos, pero ya dinámicamente presente en 
una totalidad a desplegarse en el tiempo. Sin embargo, hay franca 
oposición de algunos a deducir una ética desde tal punto de vista. 

Haremos una larga cita de Pe ter Singer, pues sintetiza el parecer de 
varios investigadores: ... "Los autores que sostienen que el embrión es 
humano y que por lo tanto tiene derecho a la vida, hacen una 
presunción falaz de que el mero hecho de pertenecer a la especie Homo 
sapiens es mérito suficiente para merecer el derecho a vivir. Sin 
embargo, nosotros les preguntamos, ¿por qué el hecho en sí de 
pertenecer a una especie debería ser determinante desde el punto de 
vista moral? Cualquier análisis que considere si es malo destruir algo, 
habrá necesariamente de tomar en cuenta las características reales, es 
decir, las que en ese momento dicho objeto presenta y no solamente la 
especie a la cual pertenece. Desde dicha perspectiva el embrión recién 
concebido tiene características que alcanzan niveles muy bajos, y a 
diferencia de los perros, los chanchos, los pollos y otros animales, no 
posee ni cerebro ni sistema nervioso, y es posible pensar que está muy 
incapacitado para sentir dolor o experimentar cualquier cosa. Por lo 
tanto, no puede tener intereses propios. ¿Por qué entonces, habría de 
tener derecho a una vida superior a la de esas otras creaturas que están 
mucho más capacitadas para experimentar el mundo? ¿Es debido a 
que el embrión posee la potencialidad de llegar a ser un hombre 
completamente desarrollado que alcanzará un alto grado de racionali­
dad y de autoconciencia? Si así fuese, si la potencialidad del embrión 
es considerada lo determinante, ¿por qué se acepta sin embargo en 
todas partes y sin objeción, que es lícito eliminar al óvulo y al 
espermio antes de que se unan? Mirados ambos -óvulo y espermio--, 
en forma colectiva, podemos decir que también tienen la potenciali­
dad de desarrollarse y convertirse en un ser humano maduro. Pues 
bien, si acaso no hay objeciones para impedir que ellos desarrollen ese 
potencial, ¿por qué las habría para hacer lo mismo uno o dos días más 
tarde, impidiendo que el embrión desarrolle su potencialidad? Hasta 
el momento en que el embrión crezca y esté en condiciones de 
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experimentar algo y por lo tanto de tener intereses propios, resulta 
imposible defender el punto de vista que lo estima un ser poseedor de 
derechos. 

La conclusión que se deduce es que mientras los padres otorguen su 
consentimiento, no hay ninguna objeción ética para deshacerse de un 
embrión recién formado. Más aún, si los embriones pueden usarse 
para investigaciones significativas, mucho mejor todavía. Lo que es 
determinante, a nuestro juicio, desde un punto de vista ético, es que 
el embrión no sea mantenido con vida más allá del momento en que se 
haya formado el cerebro y el sistema nervioso y pueda experimentar 
dolor y sufrimiento. En cuanto a la congelación de embriones con el 
fin de implantarlos posteriormente, el problema es para nosotros, un 
problema esencialmente de riesgos. Si ello no implica un riesgo 
especial de anormalidad, no parece haber nada objetable"·. 

Respecto a la manipulación de embriones este mismo autor afirma 
10 siguiente: 

"Los embriones pueden usarse para proporcionar 'repuestos' a 
personas que a causa de un accidente o una enfermedad, necesitan 
algún tipo de trasplante. Se ha sugerido que el tejido embrionario 
podría contribuir a la recuperación de la función nerviosa de los 
parapléjicos. Los embriones podrían ser desarrollados hasta que los 
órganos comiencen a formarse y en seguida se podrían separar y 
continuar su crecimiento en cultivo hasta que alcancen el tamaño 
necesario para poder emplearlos. En este caso aplico el mismo criterio 
de que mientras no sufran los embriones, no veo razones éticas en 
contra de tal proposición siendo obvio que los posibles beneficios a 
obtener son enormes .. •. 

Algunos autores afirman que el huevo recién fecundado es humano 
pero todavía no se ha humanizado. Lo último ocurriría alrededor de 
los tres meses cuando empieza a desarrollarse el sistema nervioso, por 
10 tanto podría antes manipularse el embrión. Este argumento es tan 

·Singer, P. : The ethiCJ ol/he rejJ1'tJdt«ti1le rtIIOiMtio". Annals ofNew York Academy 
of Sdences. 1985(442): 591-592. 

·Singer, P.: Ibíd., pp. 592-593. 
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falaz como el anterior, pues e! derecho a la vida y la integridad física y 
temporal aparece desde e! momento en que un ser es humano, ya que 
el proceso de humanización dura toda la vida y sólo es posible si se 
permite e! desarrollo integral desde el principio. La humanización 
completa quizás si no se alcance nunca, pues es la tarea de toda la 
existencia; es lógico que e! hombre vaya progresivamente humanizán­
dose a medida que pasa de la infancia, a la adolescencia, a la juventud, 
a la madurez, a la vejez, incluida talvez la muerte, pues ésta tampoco 
es idéntica a la de un animal. 

Frente a autores como Singer y otros, es necesario precisar en 
primer lugar, que e! óvulo y e! espermatozoide antes de unirse y 
fecundarse no son un hombre en potencia, sino sólo elementos 
indispensables para constituirlo, tal como ni el hidrógeno, ni e! 
oxígeno son agua en potencia, pese a ser indispensables para consti­
tuirla; en cambio sí lo es e! vapor de agua o e! hielo, aun cuando para 
beberlos haya que convertirlos antes en líquido. Desperdiciar hidró­
geno y oxígeno no equivale a desperdiciar agua. 

El argumento de! desinterés de! embrión por sí y por e! mundo que 
le rodea y que en virtud de eso lo hace carente de derechos y sólo 
material desechable o aprovechable como repuesto para otros organis­
mos o para experiencias aventuradas, es un juicio curioso. El embrión 
desde e! primer minuto está ágilmente interesado en su desarrollo 
orgánico íntimo e! cual se desenvuelve hacia una meta con una 
seguridad asombrosa fiel al mensaje que está descifrando y poniendo 
en obra y que 10 llevará, como se sabe con certeza, en pocas semanas, a 
poseer una arquitectura capaz de enfrentarse a los azares de la realidad. 
Ese es su interés propio. 

El que en las primeras semanas e! embrión no tenga cerebro y sea 
insensible, según suponen ciertos autores, yen acuerdo a ello conside­
rarlo algo no respetable, es un argumento artero, pues se sabe que ese 

-sistema nervioso vendrá por fuerza pronto; justo por eso se incita a 
aprovecharse con rapidez de un momento de desvalimiento de la 
naturaleza, antes que e! sistema nervioso irrumpa. Con tal argumen­
to, sería lícito abusar de un paciente comatoso o anestesiado, pues 
durante esos estados se encuentra insensible y ausente de! mundo. La 
grandeza de! médico y de! científico, que es velar por e! desamparado, 
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mientras adquiere o recupera su capacidad de irse valiendo por sí 
mismo, queda aquí abdicada. En otro plano con ese criterio no estaría 
lejos el considerar que los niños de un año, que aun no sufren 
pensando que algún día pueden enfermarse y morir, y los débiles 
mentales, que por su poca capacidad de razonar en abstracto y hacer 
proyectos valiosos para el futuro, no se angustian pensando en que 
algún azar les impida cumplirlos, no merezcan ningún derecho, y 
pueda rraficarse con ellos, sin hacerse problemas éticos. 

En verdad el ser humano guarda idéntica dignidad e inviolabilidad 
desde su gestación hasta su muerte, cualquiera sea su edad, raza, 
situación económica, espiritual o cultural. En suma un embrión es 
tan respetable como un adulto y no cabe convertirlo en objeto de 
manipulación alguna. Lo sagrado de la vida humana está ligado al 
vigor potencial de sí misma y no a órganos determinados, cerebro, 
corazón, u otros. La persona es función de una totalidad y no de una 
suma de órganos, menos de órganos determinados. Alguien víctima 
de un traumatismo cráneo-encefálico sigue siendo persona mientras 
dura la inconciencia aunque esté privada momentáneamente de sus 
funciones relacionadoras con las demás personas y con el mundo. 

Por lo demás el grado de eticidad de un acto se mide no sólo por su 
intención en el instante, sino por su consecuencia en un plazo 
previsible según el menoscabo que introduce en el desarrollo-tempo­
ral de la realidad; si, como en el caso de destrucción de embriones, se 
empobrece dicha realidad impidiendo el desarrollo de una vida huma­
na ya constituida, ello es contrario a toda ética. 

La prolongación artificial de la vida 

Dado el avance de las técnicas biológicas actuales empleadas para 
prolongar la vida que hacen creer ilusoriamente al médico que ésta 
puede alargarse considerablemente, surgen cada día problemas éticos 
de no fácil solución. Es el caso del enfermo terminal, por ejemplo. 
Cuando hay inconciencia y muerte cerebral probada a través de dos 
electroencefalogramas planos hechos con doce horas de diferencia, 
apnea, pérdida de los reflejos superficiales y ptofundos, en ausencia de 
intoxicación barbitúrica o de otros cuadros que depriman el sistema 
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nervioso, no hay razones para esperar reversibilidad vital alguna y 
deben suspenderse los tratamientos extraordinarios. Lo mismo vale 
cuando aun persistiendo algunos signos de actividad electroencefalo­
gráfica, el tipo de diagnóstico clínico y el resto de la sintomatología, 
hagan razonablemente a un médico experimentado y prudente, per­
der toda esperanza. En los enfermos de cáncer llenos de metástasis, en 
los cuales ha fracasado la cirugía, la radioterapia, la quimioterapia, 
tampoco es aconsejable apelar a recursos heroicos, que sólo prolonga­
rán el sufrimiento y el gasto económico, sin esperanza alguna de 
volver las cosas atrás, o de darle al enfermo una vida mínimamente 
pasable; aquí sólo cabe calmar al máximo los dolores y sobre todo dar 
intenso apoyo afectivo; pues el papel del médico es no sólo prevenir la 
enfermedad, restablecer la salud, atenuar la invalidez, sino ayudar a 
bien morir, ya que el acto de morir, todavía pertenece a la vida y es su 
momento más supremo. La "soberbia tecnológica" de que han habla­
do algunos médicos, aludiendo al empeño en prolongar la vida 
artificialmente contra toda esperanza fundada, forma parte de esa 
tendencia de la cultura actual a negar u ocultar la muerte, tendencia 
de la cual no debieran hacerse cómplices, quienes por vocación desde 
el principio de los tiempos se han dedicado a velar por darle el mejor 
curso posible a la existencia por saber que ella es breve y no tiene modo 
de eludir su fin. Al no ser dueño ni de la vida, ni de la muerte, le está 
vedado al médico acortar una adelantando la otra, como en el caso de 
la eutanasia, aunque haya sufrimiento y mal pronóstico y el paciente 
lo desee. La vida y el dolor tienen un sentido y es parte de la tarea 
médica ayudar a encontrarlo. 

El secreto médico 

El secreto médico adquiere relevancia especial en el caso de la fecunda­
ción artificial con semen heterólogo, conseguido de un donante que 
no es el esposo, pues en tal caso habrá de decirse la verdad al nacido de 
ahí cuando esté en situación de comprenderlo; conocerá que su padre 
no es el esposo de su madre sino otro, con un posible quebranto 
psicológico provocado por un hecho de esa magnitud. También se 
dirá la verdad al niño producto de un embrión anónimo comprado en 
un banco dedicado a tales transacciones, y ello, en ambos casos, 
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porque en una comunidad pequeña podría ocurrir, si se guardara 
secreto, de que un adolescente se enamorara de la hija de un señor 
cualquiera de esa comunidad ignorante del hecho de que dicho señor 
es su progenitor, y la hija, su verdadera media hermana. Si él nace de 
un embrión comprado, tal situación cabe, pero como nadie sabría 
quiénes son los padres del embrión, el incesto ocurriría sin conciencia 
alguna. En una comunidad grande lógicamente puede suceder lo 
mismo, sólo que con probabilidades mucho menores. 

Reflexiones finales 

La. biotecnología y la biología molecular nos llenan de asombro y dan 
cumplida satisfacción a 10 más característico del hombre: 1) querer 
conocer a todos los seres y al suyo en particular; 2) querer crear y 
fabricar realidad; y 3) querer obrar en acuerdo a lo recto, bien 
intencionado, sabio, prudente y favorecedor de su crecimiento espiri­
tual y del de los demás. Lo grave es que ha adquirido de la ciencia 
extraordinarios poderes, en una época en que su mente se ha obscure­
cido casi totalmente en 10 referido a la capacidad de abrirse a la 
trascendencia y al sentido de la vida. Como que aquello le llegara en 
seductoras oleadas para mantenerlo entretenido y 10 llevara a olvidar 
aspectos antropológicos de la existencia como 10 es, por ejemplo, el 
estar abocado a la muerte. Si el sentido de la vida, lo que le da 
coherencia y la salva del absurdo, es para el hombre actual sólo 
contentarse con sacar el mejor partido de una existencia efímera, 
trátese de placer o utilidad, la tecnología le llega a tiempo al colmarlo 
de agrados y evitarle sufrimientos. Si incluso tiene a la mano crear 
artificialmente hijos perfectos, hasta la incertidumbre respecto a la 
salud del hijo por nacer, desaparece. Si se pueden además, evitar con 
el conocimiento del código genético, enfermedades como la hiperten­
sión, la diabetes, el cáncer, la arterioesclerosis y los diversos desarre­
glos metabólicos, quedarán atrás otra serie de incertidumbres ensom­
brecedoras de la vida diaria. El problema del hombre pasa a ser más 
bien, encontrar tareas placenteras para no sólo no aburrirse, sino estar 
constantemente absorto y agradado. 

No obstante, aun abierta una vida sin quebrantos materiales, aun 
dominada la naturaleza, el hombre fracasa en este afán hedónico, pues 
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subsistirán iguales penas espirituales provocadas por la muerte propia 
y la de los suyos, las infidelidades, las envidias, las deslealtades, las 
injusticias, las vanidades, las ambici<:mes. Incluso por una especie de 
posible ley ecológica psíquica de compensación en virtud de la cual los 
actuales dolores corporales atenúan a los espirituales y viceversa, en 
una era de puros sufrimientos espirituales, éstos se harán mucho 
mayores, quitando parte de la alegría de vivir. 

Para evitar estas penosidades el hombre debe centrarse en la lucha 
contra las tendencias que lo llevan a querer parecer más que lo que es, 
a hacer daño, a rebajar al prójimo, a evadir responsabilidades, al lujo y 
el derroche, y sobre todo esforzarse por dar amor. La biotecnología al 
liberarlo de servidumbres corporales debería volverlo hacia una bioé­
tica capaz de orientar bien esa liberación arrancándolo también de las 
servidumbres espirituales contra las cuales habrá de combatir denoda­
damente hasta el fin. El problema que sigue agudamente pendiente, 
es si ese combate en favor del amor es considerado valioso por el 
hombre de hoy que ve con indiferencia el transcurso hacia la muerte 
de las sucesivas generaciones y aun el de los seres queridos con quienes 
se desearía estar siempre juntos y que no acabaran en la nada. Este 
hombre asilado en éticas evasivas como es la hedonística o la utilitaria, 
es ciego ante su auténtico destino; talvez por dicha ceguera, pese al 
deslumbrante progreso, sigue sintiéndose íntimamente infeliz acu­
diendo al alcohol, a las drogas, al desorden sexual, al suicidio, a los 
acontecimientos espectaculares, y puede acabar en la desesperación 
porque la nada, de hecho, aunque él no lo vea, no es su verdadero fin. 
Su fin es el amor a la verdad, al bien y a la belleza, que en cuanto son 
amores aspiran a la inmortalidad. Por lo mismo una ética fundada ahí 
apunta hacia la trascendencia, y fundamenta la existencia de un Dios 
que dé consistencia a todo eso. De otro modo el nacimiento del 
hombre sería el fracaso máximo de la naturaleza, si se lo piensa 
producto de una evolución darwiniana que acaba creando sádicamente 
un ente con un afán de paz y de duración no saciable y que debe 
conformarse con pálidos sucedáneos. Sólo amando al ser y no a la nada 
los principios éticos son capaces de vigorizarse lo suficiente como para 
llevar a una vida correcta y apartar el sinnúmero de seducciones que 
procuran disolverlos y con eso disolver al hombre. 
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UNA CONSTANTE 
DEL TEATRO CHILENO 

Fernando Cuadra Pinto 

ACADEMICO DE NUMERO 

ACADEMIA CHILENA DE BELLAS ARTES 

En su proceso cronológico y creativo de desarrollo, el Teatro Chileno 
muestra características de continuidad y semejanza, condicionadoras 
de madurez y solidez afirmativas de una dramaturgia trascendente en 
el Teatro Hispanoamericano actual. 

La circunstancia de continuidad y semejanza supone una relación 
afincada en la realidad como factor motivador para los dramaturgos 
nacionales cuyas obras dramático-teatrales, excepto contadas excep­
ciones, establecen una comunicación definida entre realidad observada 
y realismo representacional. "Androvar" de Pedro Prado, narrador y 
poeta más que dramaturgo, y "Caín" de Antonio Acevedo Hernández 
ejemplifican la excepción señalada, especialmente en el último autor 
aludido, cuya obra total, no sólo dramatúrgica, es la demostración de 
la relación realidad-realismo. 

La lectura analítica o la representación teatral confirman una de las 
constantes del Teatro Chileno como es su indiscutible realismo, 
proyectado en sus diversos matices abarcadores desde lo social hasta lo 
psicológico, esto es, desde la colectividad hasta el individuo. 

Es necesario definir el significado de constante y realismo convenido 
implícitamente en las afirmaciones iniciales, con el propósito de 
lograr una adecuada comprensión de la tesis propuesta. 

En el desarrollo integral de una actividad creadora cuyo instru­
mento de comunicación es el lenguaje, significacionalmente expresi­
vo mediante la representación, constante es la característica permanen­
te, con mayor o menor intensidad, comprobable a través de la historia 
de la actividad; comprobable también en su concreción: la obra creada. 

La demostración de la constante realismo en el Teatro Chileno se 
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apoya en el análisis de obras significacionales de una época o circuns­
tancia o tendencia o mera modalidad. Habría que definir ahora obra 
significacional para determinar el código de comprensión, pero el 
concepto señalado puede tener la suficiente libertad de captación para 
las condicionantes que hacen representativas a personas, obras o cir­
cunstancias sociales, políticas, religiosas o estéticas. 

El significado de realismo convenido en los supuestos primeros 
está caracterizado por la relación realidad observada y realismo represen­
tacional. En éste, su propósito es seleccionar y elegir los elementos tipifica­
dores de la realidad-motivación de la obra creada. Antonio Acevedo 
Hernández, Germán Luco Cruchaga y Armando Moock son tres 
dramaturgos chilenos realistas, pero su realismo es sustancialmente 
distinto, porque los elementos seleccionados y elegidos de la misma 
realidad corresponden a puntos de vista diferentes en cuanto a la 
preocupación creadora de cada dramaturgo; con frecuencia, aun dentro 
de la obra total de un solo dramaturgo el punto de vista puede 
diferenciar una obra de otra. El realismo de "La Canción Rota" y 
"Arbol Viejo" de Antonio Acevedo Hernández podría adjudicarse a 
dramaturgos distintos. El propósito realista de "La Canción Rota" está 
constituido por un punto de vista social y el de "Arbol Viejo" por un 
punto de vista emocional, definido en la mostración de la desintegra­
ción de un núcleo familiar. 

La selección y la elección son, así convenidos, los factores definidores 
del significado propuesto para aprehender la constante del realismo en 
el Teatro Chileno. 

Este criterio creativo del dramaturgo nacional es demostrable ya en 
los inicios históricos del mismo con "El Hércules Chileno", estimada 
como la primera obra dramático-teatral escrita y estrenada en Chile, 
alrededor de 1693. El protagonista es Caupolicán, enfocado con un 
realismo tangencial, puesto que la relación realidad-realismo se verifi­
ca sólo en la denominación mitológica de un héroe autóctono, tam­
bién mítico en su comportamiento histórico, pero sin mayor profundi­
dad en la proyección de la realidad observada. Sin embargo, la 
presencia de "El Hércules Chileno" permite caracterizar los orígenes 
del Teatro Chileno con la impronta del realismo en su consciente 
conexión con una realidad enriquecida por una ecuación fuertemente 
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dramático-teatral de fuerzas oponentes: conquistador-conquistado, 
ampliamente demostrada en la Guerra de Arauco, circunstancia real e 
histórica motivadora de obras tales como "La Bellígera Española", 
"Algunas hazañas de don García Hurtado de Mendoza, Marqués de 
Cañete" y "Los españoles en Chile", sin olvidar "Arauco Domado" de 
Lope de Vega, obra no exactamente representativa del Fénix de los 
Ingenios. 

Sin concretar una evaluación crítica de las obras mencionadas, es 
interesante destacar la trasmutación de la realidad observada y, a 
veces, vivida, en términos dramático-teatrales como imagen primera 
de un teatro que se nutre en el entorno socio-histórico. Esta corriente 
nutriente se apoya, además, en la captación de personajes y formas 
expresivas, factores también explicitadores de la constante realismo. 
El lenguaje dramático-teatral realista es tema todavía no investigado 
en el Teatro Chileno. El estudio correspondiente podría aclarar 
aspectos significacionales del proceso creador del dramaturgo nacio­
nal, cuya expresión de acción e intriga suele evidenciarse por vía de lo 
verbal y, aun, de lo discursivo-narrativo, con una carencia evidente de 
teatralidad cuando se pretende concretar conductas y temas trascen­
dentes. 

Aceptada ahora la madurez del Teatro Chileno, es labor de mayor 
facilidad elegir obras cuya estructura conceptual y técnica permita 
demostrar la constante realismo. 

En una evaluación estrictamente subjetiva y con el riesgo de incluir 
una obra del propio analista, ocho son (o podrían ser) las ejemplifica­
ciones factibles de concretar la constante en estudio. De estas ocho 
obras, elegiré aquéllas en las cuales el tiempo es el elemento depura­
dor no sólo de calidades o jerarquías, sino también de susceptibilida­
des por exclusión: "El Tribunal del Honor" de Daniel Caldera; "La 
Viuda de Apablaza" de Germán Luco Cruchaga; "Arbol Viejo" de 
Antonio Acevedo Hernández y "El Abanderado" de Luis Alberto 
Heiremans. Entre las cuatro obras restantes pueden estar "Puebleci­
to" de Armando Moock; "Mama Rosa" de Fernando Debesa; "La Niña 
en la Palomera" o "Doña Tierra" de Fernando Cuadra; alguna obra 
tempranera de Sergio Vodanovic y tal vez "El Velero en la botella" de 
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Jorge Díaz, con su realismo de espejo cóncavo-convexo a la manera 
esperpéntica de Valle-Inclán o del absurdismo ruptural de Ionesco. 

El Tribunal del Honor 

"Muchos años atrás, ocurrió en San Felipe un doloroso drama pasional 
que conmovió profundamente a la sociedad chilena. Un joven mili­
tar, llamado más tarde a ser nada menos que general en jefe del 
E jército de Chile, enamoróse perdidamente de la esposa de un compa­
ñero de profesión. 

Ella era honrada y dist.inguida, luchó por no faltar a sus deberes y 
entre tribulaciones y remordimientos anticipados, concluyó por co­
rresponder a los amores del joven militar, y el marido, sabedor de 
ello, colmado de celos, la mata, sin alcanzar al autor de su deshonra". 
(Biblioteca de Escritores de Chile. Teatro Dramático Nacional. Tomo 
I. Prólogo de don Nicolás Peña M. Imprenta Barcelona. Moneda 
esquina de San Antonio. Santiago de Chile. Año 1912). 

A semejanza de otros dramaturgos chilenos, la motivación de "El 
Tribunal del Honor" se apoya en un hecho de la realidad comprobable, 
con la necesaria conversión artística de una crónica de su época, 
convertido en una estructura dramático-teatral estrictamente ligada 
con el hecho, sus personajes y las conductas definidoras de reacciones 
o sentimientos o emociones. 

El realismo de "El Tribunal del Honor" surge, además, como una 
integración con características idiosincrásicas que transforman a la 
obra en un documento testimonial de usos y costumbres de la época, 
con sus particularidades expresivas, algunas de ellas todavía vigentes 
en la comunicación coloquial chilena. 

Por ello, una de las características de mayor riqueza de "El Tribu­
nal del Honor" es su realismo trascendido de nacionalidad, lograda 
ésta mediante la ubicación, ambientación y concreción ¡úicaJ que no 
admiten dudas. El lugar es una ciudad provinciana (San Felipe), con 
connotaciones válidas para muchas ciudades, al menos de varias zonas 
del país. Lo sustantivo del hecho corresponde a una circunstancia real, 
contrastado con una circunstancia histórica, sin mayor incidencia en 
el desarrollo de la situación; la campaña del Perú. Don Juan, protago-
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hista de la obra, es el representante oficial del gobierno en la provin­
cia. Los personajes restantes delinean, con eficacia, el cuadro de 
costumbres informador de la cotidianeidad provinciana de entonces. 
Todos estos factores, con un lenguaje igualmente identificador, 
condicionan la creación de una atmósfera realista comprobable en sus 
signos de relación con la realidad del espectador. 

Mas el punto en el cual el realismo de "El Tribunal del Honor" 
define con precisión la relación realidad-realismo, es la configuración 
de los caracteres y su proyección de valores determinantes en el 
comportamiento nacional, aun aquellos que establecen matices nega­
tivos. El personaje protagónico, Donjuan, se muestra a través de una 
severa escala de valores, organizado su cosmos cotidiano sobre la base 
de la trascendencia de los sentimientos, cuanto más delineados tanto 
más significativos. Esta convicción lo arraiga en una realidad concreta 
y, al mismo tiempo, caracterizada en su generalidad. Su dolor y su 
cólera, su impulso vindicativo, su amor agraviado nacen y se comple­
tan en una acción mostrativa de una psicología nacional identificable. 
De esta manera el realismo de "El Tribunal del Honor" adquiere una 
perspectiva externa-interna que dimensiona a Donjuan y los restan­
tes personajes como tipos representativos de una realidad propia, 
aprehendida y trasmutada en un proceso de clara categoría artística. 

La nominación misma de los personajes, enfatizada con la apellida­
ción completadora, les otorga una cuota de mayor verosimilitud 
comprobable en el medio reconocible: Martínez, Rodríguez, Romo, 
Pérez. Estos signos de identificación no son accidentales. Obedecen a 
un propósito de configurar un mundo relacionado con la realidad que 
cada espectador lleva consigo y, en consecuencia, exige que la concre­
ción creadora no traicione las claves de la comprobación. 

Integra la comprobación el lenguaje agudamente captado en su 
cotidianeidad, entendido el lenguaje en tres niveles de identidad: 
semántica, sintaxis y modismos diferenciadores. De un lenguaje así 
estructurado, surge una realidad elaborada de las formas expresivas 
nacionales, colaboradora de un realismo mantenido por los dramatur­
gos chilenos en un porcentaje' mayoritario, el cual propone un len­
guaje apelativo proyector de la expresividad "feal del ser nacional en 
sus diversos niveles socioeconómico-culturales. 
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En toda estructura dramático-teatral puede distinguirse la presen­
cia de tres niveles de lenguaje, cuya síntesis entrega la comunicación 
integral de la estructura señalada. Uno de estos niveles de lenguaje 
está constituido por las acotaciones. En "El Tribunal del Honor" el 
lenguaje acotacional constituye un factor generador del realismo de la 
obra. De partida conocemos la ubicación geográfica de la acción y de la 
intriga, además de la ubicación estacional y cronológica: " ... en el 
invierno de 183 ... ". Estaprecisión de la acción muestra un propósito, 
deliberado o inconsciente, de comprometer al espectador con un 
conflicto ligado a la propia experiencia, sea ésta directa o referencial. 

Son múltiples las claves realistas en esta obra inicial del Teatro 
Chileno, significativamente mantenidas en las obras seleccionadas 
como representativas de la constante mencionada. En la continuidad 
del análisis podremos comprobar la constancia del realismo en nuestro 
Teatro. 

La Viuda de Apablaza 

Con la "comedia campesina" de Germán Luco Cruchaga "La Viuda de 
Apablaza" se plantea --en la evolución del Teatro Chileno-- una 
curiosa ejemplificación del tópico evaluativo. 

Historiadores, ensayistas, críticos, estudiosos y diletantes preocu­
pados de esta evolución le han otorgado la categoría de obra rectora. 
Aluden a sus características técnicas. Enumeran sus factores creativos. 
Evalúan sus elementos estructurales básicos. Analizan las conductas 
de los personajes protagónicos. Definen el conflicto incluido en 
niveles de tragicidad, pero todo ello como una derivación generaliza­
dora que poco aporta al conocimiento real de la obra mediante el cual 
podríase concretar su verdadera significación en el Teatro Chileno, 
especialmente si logra captarse su nivel de realismo trascendente, enten­
dido éste como una etapa progresiva de observación de la realidad 
trasmutada artísticamente, como es "El Tribunal del Honor", pero 
determinada esta obra en un ámbito de menor dimensión. 

"La Viuda de Apablaza" es un título de nominación propia. La 
nuclearización de mayor contenido muéstrase en el vocablo viuda. Su 
significado profundo primará en la delineación del personaje, de su 
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conducta y de su problemática individual y social, estimado este 
último aspecto por la repercusión que su comportamiento provocará 
en la comunidad real en que ella vive. Es, además, un título de 
concreción, apoyado en una realidad comprobable o demostrable. Por esta 
causa, derívase desde e! título la característica de realismo que impreg­
na a la obra desde su comienzo: realismo de planteamiento y defini­
ción conflictual; de caracterización de personajes; de ubicación en un 
medio socioeconómico-geográfico establecido con precisión, pero, 
sin duda, e! más alto nivel de realismo se encuentra en un realismo de 
re-creación lingüística y sintáctica. 

El epíteto campesina en la clasificación técnica de la obra, sitúa con 
mayor precisión e! nivel socioeconómico-cultural de los personajes, 
factor fundamental de todo gran teatro, si éste es un instrumento 
capaz de mostrar existencias. Reitera e! autor su conciencia realista 
creadora al incluir otro signo proyector de realismo. "Apuntes de la 
vida rural en la frontera" es la frase epitética con la cual e! autor 
subraya e! significado de realidad observada. Como consecuencia 
defínese una ubicación real-realista minuciosamente señalada. No es 
una "comedia campesina" del centro ni del extremo sur o norte de! 
país. No es una "comedia campesina" en la cual lo citadino surja como 
elemento de perturbación como en "Pueblecito" de Armando Moock. 
No es tampoco una "comedia campesina" en la cual el autor haya 
intentado una definición tipificadora de modos de conducta y existen­
cia como en "El lazo trenzado" de Matías Soto Aguilar. Con el vocablo 
"Apuntes" Germán Luco Cruchaga pretendería configurar notas de 
modo de existir sin pensar en lo exhaustivo del significado, sino 
estructurar una circunstancia fronteriza cotidiana trascendida. 

El vocablo frontera incorpora al Teatro Chileno lugares y ambientes 
no habituales. Nuestro teatro se proyecta, en general, centrado en dos 
núcleos: la ciudad y el campo. En el núcleo primero, Santiago es e! 
escenario más frecuente, con características identificadoras. La ciudad 
de provincia, en cambio, aparece innominada por la caracterización 
generalizadora: tedio, monotonía, vaciedad, rutina, silencio. El cam­
po tiene como alternativa básica la zona central con el huaso como 
personaje, sea éste patrón, mediero o inquilino. El drama del norte o 
del sur ha sido enfocado en escasas oportunidades. "Chañarcillo" de 
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Antonio Acevedo Hernández constituye la excepción significativa. 
Otras regiones del país con sus costumbres, tradiciones y modalidades 
lingüísticas son material apenas utilizado por algún dramaturgo. 
Germán Luco Cruchaga ha procurado una inclusión trascendente cuya 
concreción es una de las estructuras dramático-teatrales de mayor 
relevancia del Teatro Chileno. 

Sin embargo, tal vez el factor de mayor dimensión realista esté 
constituido por el lenguaje. El valor recreativo de las modalidades 
expresivas es de categoría tal que su estudio, aun no realizado, sería 
motivo de una monografía lingüística demostrativa de la riqueza de 
imágenes con que el chileno rural puede expresar el mundo que lo 
rodea y la relación existente entre éste y su mundo interior insospe­
chadamente rico y valioso. Bastaría citar el parlamento de Ñico 
comunicando su amor a Flora para captar el poder de observación y 
captación auditiva del autor, con la clara finalidad de entregar a sus 
creaturas un nivel expresivo genuinamente realista. Este aspecto de 
"La Viuda de Apablaza" hállase ungido de un estudio responsable y 
verdaderamente evaluador. Con él definiríase aun más adecuadamen­
te el realismo trascendido de una de las escasas tragedias del Teatro 
Chileno. 

Arbol Viejo 

La dramaturgia de Antonio Acevedo Hernández constituye un caso 
distinto y diferenciado en el desarrollo del Teatro Chileno. Cada 
creador lo es, en esencia, como su creación misma, pero en Antonio 
Acevedo Hernández se advierte de manera constante la estrecha 
relación existencial entre experiencia y realidad. 

Toda su obra -narrativa y dramática, en particular- es una 
respuesta a la relación citada. Esta circunstancia explica la autentici­
dad comprobable de su visión de mundo y la verosimilitud realista de 
su cosmos dramático-teatral. "Arbol Viejo" es, a nuestro juicio, la 
estructura representativa de la proposición inicial. 

Es probable que "La Canción Rota" evidencie mejor su actitud 
ideológica o "Caín" implique una finalidad de mayor ambición 
estético-conceptual o "Chañarcillo" procure la proyección de una 
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problemática trascendente en cuanto al hombre y su destino. Sin 
embargo, "Arbol Viejo" contiene el tema verdaderamente significati­
vo de todo dramaturgo: el hombre mostrado con la dimensión de su 
inalienable dignidad. 

Este es el valor de permanencia de "Arbol Viejo". También la 
configuración de un ser dramático-teatral de singular ubicación cate­
gorial: donjuan de la Cruz Pizarro, el protagonista de la obra. Suélese 
afirmar, sin mayor análisis, la carencia de verdaderos personajes en el 
Teatro Chileno, pero seres como la Viuda de Apablaza, Mama Rosa, 
Doña Tierra y Don Juan de la Cruz Pizarro demostrarían la ligereza de 
la afirmación. Donjuan de la Cruz Pizarro es el "árbol viejo" que, en 
el desenlace de la obra, caerá con la dignidad que la tragedia demanda 
de aquellos que son destruidos. 

Este símbolo, de clara obviedad en el desarrollo conductual del 
personaje protagónico, categoriza su nivel en una realidad pronta­
mente definida y en la cual los significados existenciales hallan el 
marco adecuado: el medio rural. En él divagan, con sus pasiones y 
errores, los seres de la obra. 

Los valores implícitos en la metáfora "árbol viejo" enriquecen al 
personaje protagónico y a la obra misma. Esto permite que se condi­
cione la proyección de los contenidos en dos planos discernibles: 
realista y lírico. 

"Arbol Viejo" es un drama de la desintegración familiar. Por esto, 
el protagonista auténtico es "la familia", a semej¡1nza de "Barranca 
Abajo", la representativa obra del dramaturgo rioplatense Florencio 
Sánchez. Los motivos de la desintegración familiar son distintos. En 
"Arbol Viejo" entran en crisis los valores afectivos. En "Barranca 
Abajo" son los valores morales los que se ven afectados. En "Arbol 
Viejo" la familia se disgrega por la defectuosa organización de estos 
grupos rurales, uno de cuyos factores es el cansancio afectivo motiva­
do por las condiciones gregarias de l~ existencia, incubadoras de la 
destrucción. 

De esta manera, el concepto familia es el nexo de relación con la 
realidad, mostrada en "Arbol Viejo" con una depuración selectivo­
realista centralizada en el plano afectivo. Esta ubicación permite la 
identificación del espectador con su propia experiencia y se establece 
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una comunicación de comprobación definidora del plano realista en que se 
desarrolla la obra. Es esta condición la que sitúa a "Arbol Viejo" en un 
nuevo nivel de la constante realista, sin olvidar de reiterar una vez más 
el realismo expresivo en los planos de comunicación y de construcción 
sintáctica. Con ello el autor, como Luco Cruchaga, se muestra como 
un agudo observador o captador de la expresividad tipificadora del 
campesino chileno, re-creando las modalidades características recono­
cibles sin mayor esfuerzo. 

En "Arbol Viejo" hay un elemento condicionador de lá constante 
realista no aprehensible sin un análisis más minucioso. Este elemento 
está constituido por un factor de la escenografía la cual, a su vez, posee 
una dinámica existencial profundamente significativa. El factor es el 
árbol. En el acto primero aparece erguido y protector. En el acto 
tercero, el mismo árbol se ve derrumbado, perdida ahora su función 
esencial, aun cuando ha adquirido una diferente como es la de servir 
de puente. Media un lapso de diez años entre ambas funciones, 
conservando el árbol solamente su grandeza. Las dos imágenes del 
árbol permiten calificar la escenografía como dinámica y existencial, 
integrando el mundo de las cosas al mundo del conflicto. Se establece 
así la relación hombre-cosa, nexo demostrativo de un realismo afincado 
en la observación totalizadora de una realidad. 

También la escenografía procura indicar la ubicación espacio­
nacional en la que se hallan situados los personajes; por ejemplo: "A 
todo foro los Andes nevados". No es privativo de Chile la cordillera 
andina, pero como accidente geográfico caracterizador es un elemento 
de identificación de una realidad concreta, integrada como consti­
tuyente de un realismo comprobable. 

Así considerada la cordillera, cumple una función contrastante con 
el árbol. Elemento plástico de la acción, la dimensión del árbol 
parecería obedecer a la esencialidad conflictiva del chileno, desgarra­
do en la zona central entre la estrechez del valle y la masa abrumadora 
de la cordillera. Lo geográfico se activa como eficaz proyección de la 
idiosincrasia nacional. 

En el nivel del lenguaje apelativo, ya enunciado, es preciso atender 
a la re-mación que el autor propone del habla popular. Al denominar 
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habla a la expresividad y comunicación rurales, pretendemos definir 
la vivencia lingüístico-caracterizadora de los personajes. 

La re-creación señalada se diferencia, sustantivamente, de la re­
creación de Germán Luco Cruchaga en "La Viuda de Apablaza". En 
esta obra la re-creación se planifica desde fuera del lenguaje . El autor es 
un atento observador que capta el vocablo, su eufonía y expresividad, 
con la finalidad de plasmar la transcripción correspondiente. En 
Acevedo Hernández la re-creación se gesta desde dentro del lenguaje , 
como la proyección del conocimiento y de la experiencia directa. Esto 
explica la mayor autenticidad del lenguaje de "Arbol Viejo", a pesar 
que en el acto tercero esta característica aparece desleída por el 
melodramatismo de la situación planteada y el diálogo se carga de 
grandilocuencia y tópicos, característica que no aparece en "La Viuda 
de Apablaza", cuyo diálogo permanece siempre en los límites de un 
control expresivo que lo hace parco y esencial. 

En "Arbol Viejo" es el habla popular conocida por Antonio Aceve­
do Hernández la característica que define con precisión la presencia 
del realismo como constante del Teatro Chileno, mantenida hasta los 
dramaturgos actuales. 

El Abanderado 

"El Abanderado" de Luis Alberto Heiremans es, a nuestro juicio, su 
obra de madurez y de reencuentro con las raíces de una realidad 
nacional, depurada por vía de un realismo lírico. En apariencia, Heire­
mans había integrado en esta obra dos factores creativos un tanto 
opuestas: el realismo lírico y la epicidad de su desarrollo dramático­
teatral, pero esta última característica es el factor que acentúa la 
categoría de realismo aludido. 

"El Abanderado" es una fábula, entendido el significado tal como 
10 ha definido Brecht en sus "Escritos sobre teatro": narración de toda 
una existencia o de un conjunto de circunstancias significativas de las 
mismas, en un tiempo prolongado. 

Surge ya en la iniciación de la acción y de la intriga la presencia de 
la realidad a través de lo lírico-religioso-folklórico, como motivo 
animador de la fábula: "Las mujeres están adornando una cruz con 
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guirnaldas y faroles, mientras los hombres, capitaneados por un 
alférez, ensayan bailes y cantos. Estos van acompañados por sonidos 
de flautas y tambores". 

Establecido de esta manera el marco narrativo (epicidad), la fábula 
divagará por cauces previstos en la consecución del objetivo creador. 
Así los elementos folklóricos aludidos facilitan la ubicación espa­
cio-geográfica identificadora, apoyada en lo musical caracterizador. 
Mas, el factor relevante es la mostración lingüística de modalidades 
raciales regionales, captables mejor en la sintaxis que en la propia 
semántica. La re-creación consciente de lo sintáctico-lingüístico consti­
tuye la presencia realista en "El Abanderado". A estas alturas, es 
conveniente destacar que la constante realista del Teatro Chileno 
tiene una sustentación básica en el lenguaje observado, captado y 
concretado por la mayoría de los dramaturgos nacionales. Este estudio 
tampoco ha sido emprend~do por ningún estudioso de nuestro teatro. 

El lirismo, estrechamente imbricado al realismo en "El Abandera­
do" , se relaciona con el personaje motivador de la acción y de la intriga 
y cuya caracterización implica un elemento de leyenda: un "salteador" 
amigo de los desposeídos. Ubícase inmediatamente en un nivel 
social, definido con claridad. Es un rebelde o un inadaptado. Confi­
gúrase así las fuerzas oponentes que informarán el desarrollo de la 
fábula. 

"Nosotros entramos con las carabinas cargadas. Comprenderán la 
trifulca que se armó. Las rameras chillaban como lauchas, la cantora 
quedó con el grito pegado en la garganta y no sé quién retrocedió 
chocando con la ponchera que se rompió como un espejo". Es la 
descripción que hace González de la captura de Juan Araneda, "El 
Abanderado". Convergen en ella dos niveles aclaradores del hecho: lo 
plástico obtenido mediante lo zoomórfico comparativo; y lo lírico 
consignado con la concreción de una acción: "quedó con el grito 
pegado en la garganta". Lo plástico y lo lírico son los factores 
estilizadores a que el autor somete la realidad comprobable para conver­
tirla en realidad dramática y lograr el realismo teatral deseado, con 
verosimilitud y credibilidad. 

Con estos elementos y como una nueva forma de realismo, Luis 
Alberto Heiremans pretende proyectar los contenidos líricos que el 
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pueblo lleva consigo de manera, a veces, difusa pero siempre eviden­
ciales, urgidos sólo de la circunstancia propicia para manifestarse. 

En el análisis crítico del Teatro Chileno está casi todo por hacerse. 
Hay estudios e "historias" de nuestro acontecer dramático-teatral, 
incluso algunas reconocidas como "oficiales", pero éstas en particular 
-las "historias"- revelan una carencia de objetivos aclaradores de 
cuanto se pretende decir. Muchas de ellas naufragan en lo anecdótico, 
a veces necesario, o en lo subjetivo, pero la presencia de un método 
coherente mediante el cual se obtengan conclusiones definitorias o 
interrogantes que señalen rumbos de investigación enriquecedora, no, 
se l!ncuentra en ninguna de ellas: ni en las eruditas, que las hay; ni en 
las anecdóticas, que abundan. 

Este análisis ha procurado responder a algunos aspectos de estas 
carencias. Ojalá sirva como referencia. 
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INFORMES 





CUENTA DE LA PRESIDENCIA 
DEL INSTITUTO DE CHILE· 

( 1985-1988) 

Fernando Campos Harriet 

PRESIDENTE 

Es con alegría y a la vez con pena que hago entrega del cargo de 
Presidente del Instituto de Chile. Con alegría, porque el Instituto 
queda en muy buenas manos, en las del muy ilustre y querido 
académico Dr. D. Luis Vargas Fernández, Presidente de la Academia 
de Ciencias, Premio Nacional de Ciencia 1985, y estoy seguro que él 
entregará al Instituto de Chile todo su entusiasmo y riqueza interior, 
acumulada a través de una vida dedicada a la docencia, a la investiga­
ción y a la difusión cultural; de manera que su labor podrá suplir en 
demasía las muchas deficiencias que la mía haya podido tener en los 
tres difíciles años en que debí ejercer este tan alto y honorífico cargo. 
Con pena lo entrego, no porque sienta la ausencia del gran honor que 
significa desempeñarlo, ya que sinceramente lo confieso, siempre lo 
consideré más como un deber que como una distinción, pero lamento 
no haber podido concluir algunas iniciativas que me había propuesto, 
y que las vicisitudes y avatares de estos últimos tiempos, como las 
propias inherentes al desarrollo de nuestra Corporación, me impidie­
ron culminar como hubiese querido. 

Apenas iniciado mi mandato en 1986, debí abocarme con urgencia 
a solucionar aspectos materiales de la antigua sede en que se desenvol­
vía y aún se desarrolla en parte nuestro trabajo. Con la colaboración 
recibida de las autoridades del Ministerio de Educación, representa­
das por el señor Ministro del ramo D. Sergio Gaete Rojas, fueron 
aumentados los fondos de nuestro presupuesto, lo que nos dio la 

.Presentada en sesión solemne celebrada en el Aula Magna del Instituto de 
Chile, con fecha 6 de diciembre de 1988, en la cual el Académico D. Fernando 
Campos Harriet hizo entrega del cargo al nuevo titular de la Corporación Dr. Luis 
Vargas Fernández. 
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oportunidad de realizar algunas reparaciones en el edificio, bastante 
dañado por el terremoto de 1985, Y adecuarlo a las necesidades 
presentes, como en detalle se dejó constancia en la cuenta de la 
Presidencia del Instituto del citado año. 

En el año 1986 nuestra principal actividad cultural estuvo centra­
da en el estudio de diversos informes y proyectos, entre los que 
figuraron: 1) Proyecto de reforma a la Ley de Premios Nacionales, 
enviado para su informe por la Segunda Comisión Legislativa y 
devuelto oportunamente en marzo de ese año. 2) Decenio Mundial de 
Naciones Unidas para el Desarrollo Cultural, estudiado por nuestro 
Consejo y oportunamente enviado a la Comisión Nacional Chilena de 
Cooperación con UNESCO. 3) Informe sobre riesgos del uso de la 
energía nuclear, estudiado por una Comisión destinada por el Consejo 
y dado a conocer en una conferencia de prensa en octubre de ese año. 4) 
Proyecto del Consejo Nacional de Radio y Televisión, materia de 
análisis y estudio por parte de una Comisión designada por el Con­
sejo. 5) Premio Nacional de Medicina: se designó también una 
Comisión para su estudio. 6) El Consejo hizo una declaración a la 
prensa sobre financiamiento de las universidades chilenas, el que 
aparecía disminuido por un proyecto del Ministerio de Hacienda. 7) 
El Instituto rindió homenaje a la memoria de D. Benjamín Vicuña 
Mackenna, en el centenario de su fallecimiento, en sesión pública y 
solemne organizada por la Academia Chilena de la Historia, con la 
colaboración de las Academias de la Lengua y de Ciencias Sociales. 

Se ocupó también el Instituto del próximo centenario del Descu­
brimiento de América, formando para ello una Comisión compuesta 
por los Presidentes de las Academias y la Mesa del Instituto. El 
Consejo creó un Diploma de Antigüedad Académica para otorgarlo, 
cuando corresponda, al miembro más antiguo de cada Corporación. 
Se acordó, asimismo, auspiciar el Congreso de Historia del Derecho 
Indiano, organizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Chile. 

Como en años anteriores, el Instituto estuvo a cargo del proceso de 
otorgamiento de los Premios Nacionales que correspondieron a Lite­
ratura, Historia y Arte (Música). Recibieron dichos Premios, D. 
Enrique Campos Menéndez, en Literatura, D. Rolando Mellafe 
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Rojas, en Historia y D. Federico Heinlein Funcke, en Ane (Música). 
Los dos primeros, académicos del Instituto en esos momentos, mien­
tras que el tercero de ellos pasaría después a integrar la Academia de 
Bellas Artes. Todos figuras destacadas en sus especialidades, cuyos 
galardones honran a nuestras Academias. 

El año 1987 ocupó preferentemente la atención del Instituto de 
Chile la visita de s.s. el PapaJuan Pablo u, ocurrida en el mes de abril 
de ese año. Para ello, el Consejo preparó una declaración que fue muy 
difundida por la prensa y medios de comunicación en general, dando 
al Pontífice la más cordial bienvenida a nuestra patria. En dicha 
declaración, se dejó constancia del interés de Juan Pablo II por el 
desarrollo que ha experimentado la ciencia y por el gran impacto que 
está produciendo en la humanidad. En la redacción de esta trascen­
dental declaración tuvieron una activa participación los Consejeros 
señores: Luis Vargas Fernández, Felipe Herrera Lane, el Dr. Gustavo 
Hoecker, Carlos Martínez Sotomayor, y Osear Pinochet de la Barra, a 
más del Presidente que habla. 

El Instituto de Chile, igualmente, hizo una declaración pública 
sobre la situación que afectó a la Universidad de Chile en ese año, 
poniendo de relieve la imperiosa necesidad de salvaguardar los valores 
esenciales que representa esa alta casa de estudios, que es la decana 
universitaria de nuestra patria. 

El Instituto vio con agrado la iniciación de los trabajos académicos 
en homenaje al Quinto Centenario del Descubrimiento de América, 
el primero de ellos de la Academia Chilena de la Historia que lanzó el 
libro N° 1 de una Serie de Estudios y Documentos para la Historia de las 
Ciudades del Reino de Chile. 

Rindió homenaje el Instituto a su ex Presidente D. Juvenal 
Hernández Jaque, en un nuevo aniversario de su fallecimiento. 

Auspició el encuentro científico que organizó la Academia Chilena 
de Ciencias, conjuntamente con la Embajada de Estados Unidos de 
Noneamérica, al que concurrió un grupo de destacados científicos de 
ese país, de muy alto nivel, en los campos de la biología marina, zonas 
áridas, biomedicina, tecnología, sismología, técnica de la computa­
ción y otros. 

Auspició, también, el Congreso de Historia del Derecho Indiano, 
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organizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile. 
Lamentó la renuncia a su Consejo directivo de los doctores Víctor 
Manuel Avilés y Roberto Estévez Cordovez, por motivos de salud. El 
Consejo acordó, por unanimidad, nombrarlos "Miembros Honorarios 
del Consejo del Instituto de Chile" y les otorgó el diploma que los 
acredita como tales. 

De acuerdo con lo establecido por la Ley de Premios Nacionales, en 
la cual corresponde al Instituto una actuación muy destacada, fueron 
discernidos los Premios Nacionales de Ciencia, Educación y Periodis­
mo: el primero recayó en el Dr. Danko Brncié, miembro de nuestro 
Instituto, el segundo lo obtuvo el eminente profesor Marino Pizarro 
Pizarro, actual Prorrector de la Universidad de Chile y recientemente 
elegido académico de Ciencias Sociales. El de Periodismo fue otorga­
do a D. Juan Enrique Lira, quien ha confeccionado gran parte del 
archivo histórico gráfico de nuestra patria en los últimos treinta años. 

El Consejo designó una Comisión para que continuara con el 
estudio de la Ley de Premios Nacionales. 

Entre las preocupaciones de orden material, debo dejar constancia 
de la adquisición de un computador. 

A fines de año, el Instituto se reunió en una comida de camaradería 
en el Club de la Unión, en un ambiente grato y de sincero compañe­
rismo. 

El Instituto debió lamentar la muerte de dos grandes académicos: 
D. Domingo Santa Cruz Wilson y el Dr. Amador Neghme Rodrí­
guez. El primero presidió la Academia de Bellas Artes desde su 
fundación, durante varios períodos, y también el Instituto de Chile. 
El segundo presidió, asimismo, varias veces la Academia de Medici­
na, cargo que desempeñaba a su fallecimiento, y también presidió el 
Instituto de Chile. Ambos desempeñaron sus cargos con brillo y 
dignidad, prestigiando a nuestra Corporación. Nuestra casa enlutó 
sus puertas y rindió en su memoria cálidos homenajes que constan en 
los Anales correspondientes al año 1987. Las figuras próceres de los 
académicos Santa Cruz y Neghme continúan vivas en el corazón del 
Instituto de Chile, como un ejemplo de altura en su condición 
académica y acendrado amor por la Corporación. Otras Academias 

140 



debieron lamentar la pérdida de algunos de sus miembros, de lo que 
dejaron constancia en sus informes anuales. 

La principal preocupación a que se abocó la directiva del Instituto 
este año 1988 fue la de procurar definitivamente una casa que sirviera 
de ampliación de nuestra sede: no podíamos seguir en las condiciones 
en que estábamos, agrupadas las seis Academias en nuestro estrecho 
recinto donde, a la vez, debían funcionar todo el personal de secreta­
rias, las bibliotecas académicas y las oficinas centrales administrati­
vas. Constantemente recurríamos al uso de salas del edificio que 
ocupaba el Departamento de Extensión Cultural del Ministerio de 
Educación, pero sin que en ningún momento, aparte de nuestra 
biblioteca principal, que se había instalado allí, tuviéramos ni la 
ocupación ni el uso integral de este vasto edificio. 

En diversas oportunidades llegamos con nuestro clamor al Minis­
terio de Educación y a la Presidencia de la República. Quiero dejar 
aquí constancia que la solución definitiva de éste, para nosotros vital 
problema, se debió principalmente a la decisión de S.E. el Presidente 
de la República, Capitán General D. Augusto Pinochet Ugarte, 
eficazmente secundado por sus Ministros correspondientes. 

En efecto, siendo Ministro de Educación el académico de la 
Historia D. Horacio Aránguiz Donoso, el Presidente de la República 
decidió transferir a nuestra institución el uso gratuito de la propiedad 
de Almirante Montt 454, que pertenecía al Ministerio de Bienes 
Nacionales, y que estaba ocupada por dependencias del Ministerio de 
Educación. Ello ocurrió por medio de un Decreto Exento del Ministe­
rio de Tierras, ordenado por S.E. el Presidente de la República el año 
1985. Sin embargo, ocurrió que para tener en conformidad legal el 
uso de ese o cualquier otro edificio, es necesaria la entrega material del 
mismo, lo que en esta oportunidad no ocurrió por causas que no es del 
caso recordar. En este año de 1988, en circunstancias que el Ministe­
rio de Educación estaba concentrando sus dependencias, el Presidente 
de la República, de acuerdo con su Ministro D. Juan Antonio 
Guzmán Molinari, decidió efectuar la entrega oficial del mencionado 
edificio al Instituto de Chile, para que sirviese de ampliación de su 
sede, lo que se hizo en un acto público y solemne, el 21 de julio del 
presente año, con asistencia del Primer Mandatario y de numerosa 
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concurrencia ante la cual la primera autoridad de la Nación, conjunta­
mente con el Ministro de Educación, firmó el acta de entrega. El 
Presidente del Instituto, que en estos momentos os da cuenta de ello, 
lo aceptó agradecido. En esta ocasión, reiteramos nuestro reconoci­
miento al señor Presidente de la República y al señor Ministro de 
Educación. 

Tenemos pues ya consolidado el uso gratuito de este edificio en el 
cual en estos momentos estamos reunidos, que servirá, como queda 
dicho, para ampliación de nuestra sede y cumplimiento de los fines 
que la ley señala a nuestra Corporación, que estará bajo nuestra 
administración y cuidado, y del cual ya hemos tomado posesión 
instalándose aquí tres Academias: Historia, Ciencias y Ciencias So­
ciales. 

En el aspecto cultural, al Instituto le correspondió este año patro­
cinar la celebración del Congreso "El Derecho Común en el Nuevo 
Mundo", organizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Chile, en agosto último, siguiendo una tradición que data de los 
tiempos de la presidencia de don Domingo Santa Cruz. 

El Consejo se preocupó del tema "Proliferación de las Universida­
des Particulares", después de escuchar importantes intervenciones de 
los Consejeros, principalmente de los señores Iván Lavados, de la 
Academia de Ciencias Sociales, y Carlos Martínez Sotomayor, que la 
preside. 

Cambios en la directiva de algunas Academias 

La Academia Chilena de Bellas Artes, en sesión del día 21 de abril de 
1988, renovó su directiva por término del mandato de sus autorida­
des. La nueva mesa quedó formada por los siguientes académicos: 
Presidente, D. Carlos Riesco Grez; Vicepresidente D. Fernando 
Debesa Marin; Secretario D. Carlos Pedraza Olguín; Delegados ante 
el Consejo D. Fernando Debesa y D. Carlos Pedraza, y suplentes D. 
Ernesto Barreda y D. Juan Amenábar. 

La Academia Chilena de Ciencias Sociales reeligió a los siguientes 
señores académicos para integrar su mesa directiva, en sesión celebra­
da el 15 de junio de 1988: D. Carlos Martínez Sotomayor, como 
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Presidente; Juan de Dios Vial Larraín, Vicepresidente; Manuel de 
Rivacoba y Rivacoba, Secretario; Felipe Herrera Lane y Roberto 
Munizaga, Delegados ante el Consejo. Como Delegado suplente fue 
designado D. Hernán Godoy Urzúa. En sesión de 26 de octubre de 
1988 se aceptó la renuncia a su cargo de Secretario al Sr. Rivacoba, y 
en su reemplazo se nombró al académico Sr. Hernán Godoy Urzúa. 

La Academia Chilena de Ciencias, en sesión del día 16 de noviem­
bre de 1988, por término del mandato de sus autoridades, reeligió 
también a los integrantes de su mesa directiva, constituida por el Dr. 
Luis Vargas Fernández, como Presidente, D. Adelina Gutiérrez 
Alonso, Vicepresidenta y D. José Corvalán Díaz, Secretario. Delega­
dos ante el Consejo D. Adelina Gutiérrez y el Dr. Gustavo Hoecker. 
Como Delegado suplente fue designado el Dr. Danko Brncié. 

A las nuevas directivas, y a quienes inician nuevos períodos de 
mandato les deseo pleno éxito en su trabajo, lo que contribuirá al 
mayor prestigio que cada día ha ido ganando nuestra Corporación en 
el ambiente cultural de la Nación. 

Publicaciones 

a) En el mes de mayo apareció el volumen ANALES DEL INSTITUTO DE 

CHILE 1987, uno de los números más logrados, con interesantes 
artículos de los señores académicos. 

b) En la misma época apareció el primer Boletín de la Academia 
Chilena de Bellas Artes. Este Boletín recopila diez años de labor de la 
Academia, con los interesantes discursos de incorporación y recepción 
de los académicos ingresados en ese período. Será repartido a los 
establecimientos educacionales del país, a través de la Biblioteca 
Nacional, y se distribuirá también entre las representaciones diplo­
máticas del país en el extranjero. Menciono este Boletín por ser el 
primero que publica la referida Academia. Las restantes han hecho 
también interesantes publicaciones que figurarán en la cuenta de los 
respectivos Presidentes. 

c) Se encuentra actualmente en prensa el Boletín N° 98 de la 
Academia Chilena de la Historia, el que verá la luz antes de fines de 
año. 
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Como anexo de este capítulo, deseo mencionar una importante 
adquisición hecha para la Biblioteca del Instituto. Me refiero a la 
edición 1987, de la Enciclopedia Británica con sus 29 volúmenes y 4 
tomos de índice, guía y libro del año. 

Premios Nacionales 

En el presente año correspondió entregar los Premios Nacionales en 
Literatura, Artes de la Representación e Historia. 

Los respectivos jurados se reunieron durante el mes de agosto en el 
Gabinete del Sr. Ministro de Educación para analizar detenidamente 
los antecedentes de los postulantes, antecedentes que, como lo esta­
blece la ley, habían sido recibidos en el Instituto de Chile durante el 
mes de mayo, clasificados y enviados al Ministerio de Educación por 
nuestra Secretaria ejecutiva Srta. Brunilda Cartes, quien es al mismo 
tiempo secretaria de los jurados por decisión del Sr. Ministro de 
Educación. 

Los galardones recayeron en las siguientes personas: El Premio 
Nacional de Literatura en el escritor don Eduardo Anguita Cuéllar, 
"Considerando la alta calidad poética e intelectual de su obra, tenien­
do especial consideración a la profundidad, belleza y exactitud mágica 
del lenguaje de su poesía". 

El Premio Nacional de Arte (Artes de la Representación) fue 
otorgado por mayoría a la actriz nacional Silvia Gabriela Piñeiro 
Rodríguez, "Considerando su vasta trayectoria en el teatro chileno, su 
identificación con los movimientos teatrales universitarios que tanto 
han hecho por esta expresión artística nacional y su amplia versatili­
dad interpretativa como actriz en todos los planos del género teatral" . 

El Premio Nacional de Historia recayó en el Presidente que habla 
y, según consta en el Acta, el jurado consideró "Su dilatada actuación 
como Docente e Investigados.;; sus variados aportes al conocimiento de 
la Historia Nacional; los servicios prestados a las instituciones acadé­
micas y su reconocido prestigio nacional e internacional". 

Debo informar, al mismo tiempo, que en el mes de julio recién 
pasado fue enviado al Sr. Ministro de Educación el proyecto estudiado 
por los académicos Dres. Armando Roa y Luis Vargas Fernández, que 
propone la creación del Premio Nacional de Medicina. 
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Homenajes 

El 14 de abril próximo pasado, la U niversidad de Chile rindió un gran 
y merecido homenaje a D. Domingo Santa Cruz en el Salón de Honor 
de dicha Casa de Estudios, al hacer la presentación de un número 
especial de los Anales de esa Corporación, que le fue dedicado, en el 
cual personalidades nacionales y extranjeras se refirieron, a través de 
interesantes artículos, a las muchas facetas de la rica existencia de este 
destacado maestro y músico chileno. En esta ceremonia me cupo el 
honor de hacer uso de la palabra en representación del Instituto de 
Chile, institución a la cual el Sr. Santa Cruz dedicó sus últimos años 
de vida, realizando una presidencia sobresaliente, colaborando en las 
actividades del Instituto con gran entusiasmo e inteligencia y modifi­
cando la Ley de nuestra Corporación para ponerla a tono con las 
exigencias de la vida cultural actual. 

El 24 de mayo último la Academia Chilena de Medicina de nuestro 
Instituto rindió un justo homenaje al Dr. Amador Neghme Rodrí­
guez, con un acto solemne celebrado en el Salón de Honor de la 
Universidad de Chile, en el cual el Dr. Abraham Horwitz, Director 
Emérito de la Oficina Sanitaria Panamericana y gran colaborador del 
Dr. Neghme, pronunció un discurso en el que destacó, entre otras 
cosas, la organización y dirección, por parte del Prof. Neghme, de la 
Biblioteca Regional de Medicina (BIREME), dependiente de la Oficina 
Panamericana de la Salud, con sede en Brasil, valioso aporte al 
desarrollo de la ciencia médica latinoamericana. El Dr. Armando 
Roa, actual Presidente de la Academia Chilena de Medicina, se refirió 
en forma brillante a la interesante labor universitaria, propiamente 
científica y cultural cumplida por el Dr. Neghme en nuestro país, a lo 
largo de su vida. 

Recientemente, en la Biblioteca Juvenal Hernández, nuestro Ins­
tituto tuvo el honor de auspiciar la presentación del último libro 
inédito que dejó el Dr. Neghme, titulado "Panorama de la Educación 
Médica en Chile". Se refirió a la obra el Presidente de la Academia de 
Medicina Dr. Armando Roa y agradeció, a nombre de la familia 
Neghme, el catedrático D. Gerardo Martínez Rodríguez. Este fue el 
último acto cultural de nuestro Instituto en el presente año. 
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la Corporación ha visto con agrado los solemnes homenajes rendi­
dos a diversas instituciones como a la memoria de ilustres intelectua­
les: entre los primeros, cabe recordar el rendido a la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, al cumplir cien años de vida, primera­
mente por la Academia Chilena de la Historia, el que estuvo a cargo 
del académico, Premio Nacional de Historia D. Ricardo Krebs, y 
después, hace pocas semanas, el efectuado por la Academia Chilena de 
Ciencias Sociales, a cargo del académico D. Julio Philippi Izquierdo. 

Asimismo, se ha rendido homenaje a la memoria del ilustre 
historiador D. Miguel Luis Amunátegui Aldunate, en la sede de 
nuestro Instituto, por parte de la Academia Chilena de la Historia, 
ocasión en la que hicieron uso de la palabra los señores Fernando 
Campos, José Miguel Barros y Rolando Mellafe. En el Consistorio de 
la Catedral, el Presidente de la Academia de la Historia rindió 
homenaje a la memoria del Ilustrísimo y Excelentísimo señor Obispo 
de Santiago D. Manuel de Alday y Aspé, con motivo del segundo 
centenario de su fallecimiento. 

El Presidente ha concurrido a Concepción en dos oportunidades, 
especialmente invitado a dictar conferencias, como asimismo a Lima, 
en el mes de septiembre de este año, con igual fin, de todo lo cual se 
deja constancia en la memoria de la Academia de la Historia 

Al finalizar el año académico, el Presidente ofreció una comida en 
el Club de la Unión, en honor del Sr. Ministro de Educación, D. Juan 
Antonio Guzmán Molinari, en reconocimiento a la colaboración 
prestada por él al desarrollo de las actividades de nuestro Instituto. A 
esta reunión asistieron, también, la Subsecretaria de Educación, Sra. 
Paulina Dittborn, los Rectores de las Universidades de Chile, Católi­
ca y Metropolitana de Ciencias de la Educación, señores Juan de Dios 
Vial Larraín, Juan de Dios Vial Correa y Héctor Herrera Cajas, 
quienes son miembros del Instituto, todos los integrantes del Con­
sejo, la Directora de Educación Superior Sra. Loreto Serrano y, como 
invitados especiales, los periodistas señores Jaime Antúnez, Director 
de "Artes y Letras" y Tomás Mac Hale, redactor editorialista, ambos 
del diario "El Mercurio". 

Hablé, al empezar, de los difíciles años en que me tocó desempeñar 
mi mandato y quiero dar sobre esta frase una explicación. Como está 
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en conocimiento de todos, en estos dos últimos años, y principalmen­
te en el actual, el país se vio agitado por los problemas que traería 
consigo la convocatoria a un pebliscito nacional que debía realizarse a 
fin de que, en la forma estatuida por la Constitución en actual 
vigencia, el pueblo decidiese sobre la manera en que debía efectuarse 
el retorno a la normalidad institucional. En estos dos últimos años, 
estos problemas conmovieron hondamente a la ciudadanía, se enarbo­
laron y removieron banderas políticas o se dieron a conocer nuevas 
corrientes de opinión, apasionando todo ello extremadamente los 
espíritus, y aún las más enclaustradas instituciones no pudieron 
sustraerse al impacto de estas controversias: la prensa se hizo eco de 
esta situación y los periodistas, cumpliendo con su misión de infor­
mar, asediaban a quienes por uno u otro motivo estuvieran presidien­
do las instituciones más destacadas, sin importarles cuál fuese la 
índole de éstas. El Presidente que os habla, siguiendo la tradición que 
contribuyó a establecer el Rector D. Juvenal Hernández Jaque, 
mantuvo firmemente al Instituto al margen de toda actuación pública 
que pudiera llevarlo a la arena de la disputa política contingente: 
pensábamos, el Presidente y la directiva de la Corporación, que es 
imposible desdoblar la personalidad que tiene el Presidente de una 
institución de alta misión cultural como la nuestra, y cuya representa­
ción ejerce, en forma que se le permitiese opinar desde un punto de 
vista personal, sin arrastrar con su opinión al Instituto que preside y 
representa. Creo que en este sentido logré obtener mi propósito 
porque, si bien es lícito y permitido, y acaso necesario, que todos o 
cualquier académico opine en política como crea conveniente, y lo 
haga públicamente, pienso que no es lo mismo que lo haga quien por 
tener el más alto puesto directivo actúa en representación de la 
totalidad de la Corporación. De esta manera, se podrá preservar en el 
futuro al Instituto de Chile como la más alta cumbre de la cultura 
chilena, sin correr nunca el riesgo de convertirlo en una tienda de 
bandería política. 

Una de las últimas preocupaciones que tuve fue la de alhajar la 
nueva sede en forma digna a casa tan hermosa. Solicité a los pintores 
académicos de Bellas Artes me enviaran en depósito, por uno o más 
años, o en forma definitiva, uno o más cuadros suyos a fin de adornar 
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las desnudas paredes. Han respondido generosamente y ya han envia­
do obras suyas los académicos Ramón Vergara Grez, Carlos Pedraza e 
Inés Puyó, las que se agregan a otros cuadros ya cedidos a la institu­
ción con anterioridad por los pintores académicos de número señores 
Sergio Montecino y Hernán Larraín Peró. Espero que tan buen 
ejemplo sea seguido por otros señores académicos para embellecer con 
su arte nuestro nuevo local. Les expreso, en nombre del Instituto, 
nuestras más rendidas gracias. 

Señoras y señores, termino mi larga exposición agradeciendo muy 
sinceramente a todos aquellos que me ayudaron eficazmente en mi 
desempeño. Primeramente a los señores Consejeros, de quienes sólo 
recibí prudentes enseñanzas y afectuosa colaboración; a mis compañe­
ros de la Mesa Directiva con quienes estuvimos juntos en todos los 
momentos, buenos y malos de la vida cotidiana de la institución; a la 
Secretaria Ejecutiva que desde hace ya tantos años entrega toda su 
experiencia y entusiasmo a la labor del Instituto, y a cada uno de los 
empleados, sin distinciones de ninguna clase, que tan eficazmente 
han cumplido sus labores, haciendo con ello mucho más grato el 
desarrollo de mi tarea. 

Señores académicos, en este momento solemne, y ante la presencia 
de ustedes, ilustres testigos, hago entrega de la Presidencia del 
Instituto de Chile al académico D. Luis Vargas Fernández, en cuyas 
expertas manos queda la conducción, en los próximos años, de nuestra 
querida institución. Y pido a Dios le ayude y le dé el éxito que 
merece, asegurando así el porvenir del Instituto de Chile. 
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INFORME ANUAL DE LA 
ACADEMIA CHILENA DE LA LENGUA 

Roque Esteban Scarpa 

DIRECTOR 

'r.a Academia Chilena de la Lengua experimenta una serena y justifica­
da satisfacción por la actividad que ha desarrollado a lo largo de 1988, 
a la cual pondrá término oficial en algunos días más. 

Cuando esto ocurra, habrá enterado un total de 20 sesiones en el 
período, con una asistencia promedio de 19 miembros y fracción, de 
suyo reveladora del interés y sentido de la responsabilidad con que los 
integrantes de la corporación participan en sus tareas. 

Resulta muy notable que, en 9 de dichos casos, se trate de Sesiones 
Públicas y Solemnes, las cuales por sí mismas constituyen una feliz 
ocasión de contacto y proyección en el ámbito sociocultural del país. 
Dos de ellas cumplieron, respectivamente, los ya tradicionales objeti­
vos de celebrar el Día del Idioma y de servir de marco para la entrega 
de los premios con que anualmente la Academia estimula la creación 
literaria y el trabajo periodístico caracterizados por el buen empleo de 
la lengua. Este año, el Día del Idioma se conmemoró destacando a 
algunos cultores de la lengua en sus diversas formas de difusión, para 
lo cual el Académico D. Oscar Pinochet de la Barra reseñó "Los inicios 
literarios del Chile independiente" y el Académico D. José Ricardo 
Morales evocó a "Margarita Xirgu, una mujer de palabra", tomando 
pie del centenario del nacimiento de la ilustre actriz, que tan impor­
tante labor ejerció en el desarrollo del teatro en nuestro país en este 
siglo. En cuanto a los Premios, el que lleva el nombre de la entidad 
fue discernido en favor del poeta Alberto Rubio, al considerarse su 
libro "Trances" como el mejor publicado en Chile el año anterior, y se 
reconoció con el Premio Alejandro Silva de la Fuente al periodista 
Julio Martínez. Los Académicos señores Manuel Francisco Mesa Seco 
y Carlos Ruiz-Tagle hicieron el elogio de los respectivos galardo­
nados. 
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Gratísimos motivos tuvieron también las otras Sesiones Públicas y 
Solemnes. Cuatro de ellas estuvieron destinadas a recibir oficialmente 
a otros tantos nuevos Miembros de Número, en plazas de ampliación 
creadas principalmente para reforzar, con filólogos y lingüistas, los 
estudios institucionales en estos campos de especialización. DonJosé 
Luis Samaniego ingresó a la Academia con una disertación sobre "La 
palabra exhortativa de Su Santidad Juan Pablo Il. Consideraciones 
sobre el discurso apostólico". D. Felipe Alliende lo hizo desarrollando 
el tema "La lengua asediada". La señora Marianne Peronard tituló su 
discurso "El hombre que habla y el hombre que escribe". Todos ellos 
fueron recibidos por D. Alfredo Matus, Presidente de la Comisión de 
Lexicografía de la Academia. En pocos días más, D. Luis Gómez 
Macker, en el último acto anual, expondrá sus reflexiones acerca de 
"Fundamentos antropológicos del lenguaje" , y con ello se incorporará 
formalmente como Miembro de Número. Lo recibirá el Académico 
Sr. Ernesto Livacic. 

Tres fechas señeras determinaron en justicia el tributo de home­
najes que asimismo fueron razón de Sesiones Públicas y Solemnes. El 
centenario del fallecimiento del fundador y primer Director de la 
Academia fue realizado en su ciudad natal, Rancagua, dando lugar así 
a que por vez primera en su más que secular historia la entidad 
celebrase una sesión pública y solemne fuera de la capital. El Acadé­
mico don Fernando González U rízar dio lectura en dicha oportunidad 
al trabajo "Para leer a Lastarria", preparado por el Académico D. 
Alfonso Calderón. Con ocasión de los 100 años de la publicación de 
"Azul ..... , se tributó a Darío un homenaje cuyo número central fue la 
conferencia del Académico D. Mario Rodríguez, sobre "La moderni­
dad del modernismo en Azul ...... Finalmente, la Corporación tuvo la 
singular dicha de ver cumplir 50 años como activo miembro de ella a 
su Director honorario Dr. Rodolfo Oroz, a quien expresó su admira­
ción y reconocimiento en Sesión Pública y Solemne en que el Miem­
bro de Número Mons. Fidel Araneda Bravo destacó su trayectoria 
como académico, mientras hizo lo propio respecto de sus aportes en el 
ámbito de la lingüística el Miembro d~ Número D. Felipe Alliende. 

En las sesiones ordinarias, evidentemente los estudios y trabajos de 
orden literario y lexicográfico representaron la parte más importante 
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del contenido de las reuniones. Sucesivamente ofrecieron disertacio­
nes los Académicos señores Jorge Edwards, quien lo hizo sobre los 
antecedentes fáusticos en su novela "El Anfitrión"; Carlos Ruiz­
Tagle, que, bajo el título de "Un antifrívolo", se refirió a Francisco 
Coloane; Manuel Francisco Mesa Seco, sobre "Exploraciones semánti­
cas"; Erwin Haverbeck, acerca de "El teatro chileno en la generación 
de 1950", Y Fidel Araneda en relación con la novela de Orrego Luco 
"Casa grande". 

En 4 sesiones se discutieron informes de la Comisión de Lexicogra­
fía sobre adiciones y enmiendas a los diccionarios de la lengua. Se 
estableció, asimismo, con altos resultados, la práctica de recibir y 
comentar en las sesiones los antecedentes aportados por los señores 
Académicos sobre errores idiomáticos en los medios de comunicación 
social, con el fin de estudiarlos y hacer llegar las sugerencias del caso a 
sus representantes. Se atendieron numerosas consultas de entidades 
extranjeras y nacionales, públicas y privadas, como igualmente de 
particulares, sobre aspectos lexicográficos, gramaticales y ortográfi­
cos. Entre estos últimos, mereció un directo y reiterado interés en la 
grafía de nombres toponímicos de origen indígena. En sus sesiones, 
además, la Comisión de Lexicografía ha reanudado las tareas de 
preparación de una segunda edición del "Diccionario del Habla 
Chilena" . 

La Corporación lamentó, en los últimos días de 1987, después de 
la clausura de sus actividades de ese año, el fallecimiento de su 
Miembro Honorario D. Roberto Meza Fuentes y de su Miembro 
Correspondiente en Punta Arenas D. Osvaldo Wegmann Hansen. En 
septiembre de 1988, en Valparaíso, ocurrió el deceso de D. Carlos 
León Alvarado, Correspondiente en dicha ciudad. A todos ellos 
rendimos homenaje de recuerdo y gratitud. 

Como nuevo Correspondiente en Punta Arenas, se designó a D. 
Silvestre Fugellie Mulcahy, cuya ceremonia de ingreso presidió en la 
austral ciudad el Director de la Academia. Como Correspondiente en 
Valdivia, se designó al lingüista Dr. Claudio Wagner, cuya recepción 
oficial ha venido postergándose por razones a las que más adelante se 
aludirá. 

Se hizo también la designación de un Miembro Correspondiente 
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en el extranjero, la Dra. Alicia Jurado, escritora argentina, quien 
recibió personalmente su diploma acreditativo en la misma sesión 
pública y solemne en que se rindió homenaje al Dr. Oroz, a su vez 
Correspondiente en Chile de la Academia Argentina de Letras. 

Al renunciar D. Diego Barros Ortiz, por motivos de salud, como 
representante de la Academia en el Consejo del Instituto de Chile, se 
eligió en su lugar al Académico D. Oscar Pinochet de la Barra, quien 
hasta entonces se desempeñaba como alterno, y pasó a acreditarse con 
esta última calidad al Académico D. Fernando González Urízar. -

Cabe la satisfacción de mencionar algunas formas de proyección 
externa de la Academia en las actividades culturales del país este año, 
a través de representantes oficialmente designados para ello: el Direc­
tor forma parte de la Comisión Nacional que se ocupa de la celebra­
ción del natalicio de Gabriela Mistral el año próximo; el señor Alfonso 
Calderón integró el Jurado que otorgó el premio de estímulo a la labor 
poética establecido por la Fundación Pablo Neruda; varios señores 
Académicos dieron conferencias en entidades culturales y entrevistas 
a estaciones de radio y televisión y a órganos de prensa escrita con 
motivo del Día del Idioma, como medio de difundir su significado a 
un amplio público. 

A la Biblioteca de la Academia ingresaron en el curso del año 
nuevas obras escritas por miembros de la Corporación, lo que reyela la 
vigencia de su quehacer literario. Los títulos corresponden a publica­
ciones de los señores Fidel Araneda, Hugo Montes, Fernando Gonzá­
lez Urízar, Alfonso Calderón, Oscar Pinochet de la Barra, Marianne 
Peronard, Luis Gómez Macker y Oriel Alvarez. 

Recibieron honrosas distinciones el Dr. Rodolfo Oroz, al ser 
designado Miembro de Honor de la Asociación de Lingüística y 
Filología de América Latina (ALFAL) y Doctor Honoris Causa de la 
Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación; el Académi­
co Jorge Edwards, al ser distinguido por el Gobierno de Francia como 
Caballero de la Legión de Honor; el Académico Sr. Fernando Gonzá­
lez U rízar, al ser nominado por el Ateneo de Santiago como candidato 
al Premio Nacional de Literatura; el Académi<:.o D. Francisco Mesa 
Seco, al obtener uno de los premios del concurso poético "Osear 
Castro"; el Académico Sr. Héctor González, al obtener el primer 
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premio en el concurso de ensayos convocado en la VI Región con 
motivo del centenario de Lastarria; los señores Ernesto Livacié y José 
Luis Samaniego, al otorgarles la Federación de Estudiances la catego­
ría de Mejores Docentes en la Universidad Católica de Chile, y los 
señores Roque Esteban Scarpa y Ernesto Livacié al ser elegidos en el 
Instituto Chileno-Yugoslavo de Cultura como Director Honorario el 
primero y Vicepresidente el segundo. 

Por su parte, la Academia presentó como candidato al Premio 
Nacional de Educación Superior CREDUC a su Miembro de Número 
D. Martín Panero, y al Académico D. Jorge Edwards, junco con otros 
dos escritores nacionales, como candidato al Premio Cervantes de las 
Letras. 

Lamencablemence, a la inversa de lo sucedido en todos los años 
precedences, nada puede la Academia mostrar en 1988 en materia de 
publicaciones institucionales. No ha sido ello por falta de actividad en 
la preparación de los materiales correspondiences, sino por las drásti­
cas medidas de economía que la han afectado. Ellas han sido causa, 
también, de que haya debido diferirse la recepción del Dr. Wagner en 
Valdivia, como Miembro Correspondience. La del señor Fugellie en 
Punca Arenas pudo realizarse gracias a que el Director de la Corpora­
ción viajó a dicha ciudad por las actividades que lo vinculan con la 
Universidad de Magallanes. La Academia no cuestiona que la admi­
nistración de los recursos se centralice en el Instituto de Chile, pero 
cree tener derecho a concar oportunamente con el presupuesto que se 
le asigne. La política de inversiones debe someterse a adecuada 
consulta si ella ha de repercutir en la liquidez de los fondos de las 
Academias. Tampoco parece equitativo que la nuestra haya de hacer 
un significativo aporte para cubrir los mayores gastos que ha signifi­
cado el traslado de otras Academias del Instituto, pues ni ha contri­
buido a generarlos, ni dejó de advertir cuán previsibles le parecían 
tales efectos de una medida que no se sometió al riguroso discerni­
miento que en nuestra opinión merecía. Hoy nos cuesta explicar, a 
quienes nos reclaman la concinuidad de nuestras publicaciones, lo que 
preferimos guardar en el silencio, con dolor. Rogamos se encienda 
que aludimos a este punto, a pesar de que parezca duro hacerlo, como 
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parte de una necesaria corresponsabilidad, que debe ejercerse con la 
necesaria altura, con toda lealtad y con indispensable franqueza. 

Esperamos que 1989 sea un año aún mejor. Hemos tomado 
contacto con el Municipio de Vicuña para hacernos presentes en esa 
ciudad y en Montegrande con motivo del centenario de Gabriela 
Mistral, para lo cual debemos de nuevo recorrer el camino de la 
exploración de recursos externos. Esperamos, también, completar la 
cifra máxima de 36 Miembros de Número, y con ellos, como con 
nuestros abnegados Correspodientes en Provincias, realizar otros 
planes en el que será el último año de la actual Directiva de la 
Academia y uno de los más cercanos al quinto centenario de nuestra 
incorporación al mundo hispanohablante. Tal como hicimos en la 
Memoria de 1987, finalizamos ésta pidiendo la comprensión que 
estimamos de justicia para seguir sirviendo una misión que creemos 
necesaria y valiosa, con la experiencia de nuestra más que centenaria 
trayectoria y con la mística y constancia por las cuales procura 
encauzarse nuestra entusiasta convicción. 
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INFORME ANUAL DE LA 
ACADEMIA CHILENA ,DE LA HISTORIA 

Fernando Campos Harriet 

PRESIDENTE 

Para la Academia Chilena de la Historia, es grato presentar en esta 
reunión general del Instituto de Chile, la cuenta de las actividades 
desarrolladas durante el año que concluye. 

Cumpliendo la misión que le encomiendan sus estatutos, la Aca­
demia ha proseguido desarrollando una intensa e interesante labor en 
el terreno de la historiografía y el cultivo de la Historia Patria e 
Historia Universal en todas sus formas. 

El año 1988 se caracteriza, como los anteriores, por una gran 
actividad académica; ello se refleja en la tarea que han desarrollado sus 
integrantes a través de disertaciones, conferencias, publicaciones, 
informes y labores especiales encomendadas por la corporación; en su 
permanente participación en jurados, congresos nacionales e interna­
cionales y en otras actividades relacionadas con sus respectivas ramas 
del conocimiento histórico. 

Los frutos de esta acción son publicados en parte, en el órgano 
oficial de la institución, su Boletín, el que durante más de 55 años 
mantiene su valor en este campo. En él, dentro de las prácticas de la 
Academia, se incluyen trabajos presentados en Juntas Públicas e 
interesantes estudios, monografías y notas bibliográficas. Estas acti­
vidades no conciernen solamente al seno mismo de la Academia; por 
el contrario, han sido efecruadas además en universidades, bibliote­
cas, ministerios, centtos de estudios especializados e instiruciones 
afines, constituyendo aportes de importancia al mejor conocimiento 
de la Historia. 

La Academia en el transcurso del presente año se ha reunido 
regularmente en sesiones quincenales, completando 19 reuniones 
ordinarias. Estas, fuera de tratar las materias en tabla, se vieron 
enriquecidas por disertaciones acerca de los siguientes temas: 
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"Archivo de don Guillermo Feliú Cruz", por José Miguel Barros; 
"Memorias del General Mariano Navarrete", por Fernando Silva 
Vargas; "Una reforma a la Constitución de 1833 en las postrimerías 
del Régimen parlamentario", por Alejandro Guzmán Brito; 
"Formación del Estado Moderno: avance de una investigación", por 
Bernardino Bravo Lira; "Don Domingo Faustino Sarmiento y don 
Manuel Montt", por Alamiro de Avila Martel; "Los Obispos chilenos 
en los concilios latinoamericanos" por Carlos Oviedo Cavada; "La 
Imprenta en Santa Fé de Bogotá: adición a la obra de donJosé Toribio 
Medina", por Sergio Martínez Baeza; "El plebiscito chileno en que la 
mujer sufragó por primera vez", por Guillermo Donoso Vergara; "El 
Archivo personal de don José Miguel Carrera", por José Miguel 
Barros; "Fray Pedro González de Agüeros y su descripción historial de 
Chiloé", por Isidoro Vázquez de Acuña; "El Latín en Chile", por 
Walter Hanisch Espíndola; "La Historia de la Bolsa de Comercio", 
por Ricardo Couyoumdjian Bergamali; y "Don José Victorino Lasta­
rria" por Alamiro de A vila Marte!. 

En cumplimiento de acuerdos tomados por la Corporación, la 
Academia realizó dos Juntas Públicas. El 14 de junio, rindió home­
naje a la Pontificia Universidad Católica, con ocasión del Primer Cente­
nario de su fundación. Concurrieron especialmente invitados a este 
acto, que fue presidido por el titular don Fernando Campos Harriet y 
la asistencia de los miembros de la Academia, el señor Ministro de 
Educación, donjuan Antonio Guzmán Molinari, los señores Recto­
res, don Juan de Dios Vial Correa, de la Pontificia Universidad 
Católica; donjuan de Dios Vial Larraín, de la Universidad de Chile, y 
don Héctor Herrera Cajas, de la Universidad Metropolitana de Cien­
cias de la Educación, así mismo, el señor Director de Bibliotecas, 
Archivos y Museos, don Mario Arnello Romo, Embajadores, autori­
dades universitarias, señores decanos, señores académicos del Institu­
to de Chile y un selecto público. 

En representación de la Academia, rindió el homenaje su numera­
rio, don Ricardo Krebs Wi1ckens. 

El25 de octubre, en Junta Pública y solemne, la Academia rindió 
homenaje a la memoria de don Miguel Luis Amunátegui Aldunate, en el 
centenario de su fallecimiento. Presidida por el titular, la asistencia 
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de los señores numerarios, descendientes del señor Amunátegui y un 
selecto público invitado; participaron en este acto, los académicos 
señores: Fernando Campos Harriet, sobre "Amunátegui: Historia­
dor";José Miguel Barros, se refirió a "Amunátegui y las cuestiones de 
límites" y Rolando Mellafe Rojas, disertó sobre "Amunátegui en la 
Universidad de Chile". 

En otro de sus acuerdos, la Academia por la unanimidad de sus 
miembros, aprobó la modificación de su Reglamento, en lo concer­
niente al número de Académicos Correspondientes nacionales, au­
mentando el número de éstos de 12 a 20 plazas. 

A solicitud de la Dirección General de Educación, del Ministerio 
del ramo, y cumpliendo la labor que le encomienda la Legislación 
vigente, la Academia Chilena de la Historia, emitió doce informes 
sobre textos didácticos de carácter histórico, que corresponden a 
Historia Patria, cuyos autores requieren del Ministerio de Educación, 
se les declare auxiliares o complementarios de la enseñanza. 

Entre el 22 y 26 de agosto, se realizó en Santiago un Congreso de 
Historia del Derecho Indiano, sobre "El Derecho común en el Nuevo 
Mundo", auspiciado, entre otras corporaciones, por el Instituto de 
Chile; en esa oportunidad participaron en dicho Congreso, los acadé­
micos señores: Bernardino Bravo Lira, sobre el tema "El Derecho 
Indiano y sus raíces europeas: Derecho Común y Derecho Castellano"; 
Alejandro Guzmán Brito, presentó el estudio "El concepto de Dere­
cho Común en Indias"; Sergio Martínez Baeza, lo hizo sobre "Fuentes 
para el estudio del Derecho Indiano", y Roberto 1. Peña Peñaloza, 
sobre "Regulación Jurídica de la República de las Indias y el Derecho 
Común". 

En el campo de otras actividades complementarias de la vida 
académica, debemos mencionar la asistencia de miembros de la 
institución a diversas actividades: Don Carlos Oviedo Cavada, lo hizo 
a las reuniones del CELAM, realizadas en Roma; en este organismo 
presentó un proyecto de estudios de la Historia de la Iglesia en 
América Latina. El propósito de este proyecto, es impulsar estudios 
sobre temas que hasta ahora no han sido tratados generalmente con 
-rigor histórico. Don Sergio Martínez Baeza visitó la Real Academia 
de la Historia y varias Academias centro y sudamericanas, en las que 
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dio a conocer la labor de la institución e intercambió opiniones sobre 
diversos temas históricos de interés común. El Presidente de la 
Academia, Don Fernando Campos Harriet, viajó a Concepción a 
principios del mes de septiembre, invitado por el Departamento de 
Historia de la Facultad de Educación, Humanidades y Arte de la 
Universidad penquista, con ocasión de la celebración del trigésimo 
primer aniversario de la fundación de ese Departamento de estudios 
superiores. En el Salón de Honor de la Ilustre Municipalidad de 
Concepción, dictó una conferencia sobre: "Tópicos de la Historia". El 
23 del mismo mes de septiembre, viajó a Lima, donde dio una 
conferencia en el marco del Convenio de intercambio cultural suscrito 
por los Gobiernos de Chile y Perú, el que contempla la realización de 
reuniones culturales en fechas cercanas a las Fiestas Patrias de cada 
país. El tema de su conferencia lo denominó: "O'Higgins y el Perú". 
Finalmente el 2 de diciembre recién pasado, via,jó nuevamente a 
Concepción invitado por el Colegio Médico de esa ciudad, con ocasión 
de celebrar un nuevo aniversario de su fundación, en esta oportunidad 
dictó una conferencia, que tituló "Notas sobre la Medicina en Con­
cepción, en homenaje al Dr. Virginia GÓmez". 

En este mismo orden de actuaciones, cabe mencionar a distintos 
académicos que han colaborado en representación de la Corporación, 
ellos son: D. Alejandro Guzmán Brito, quien integró el Jurado del 
Concurso sobre La vida de don Domingo Faustino Sarmiento en 
Chile; y don Isidoro Vázquez de Acuña, que integra la Comisión 
Filatélica de Chile. 

El 19 de agosto, la corporación sufre una dolorosa pérdida: uno de 
sus más preclaros miembros numerarios, el distinguido académico 
Don Guillermo Izquierdo Araya, había fallecido. Historiador por 
antonomasia, pertenecía a nuestra institución desde 1949, desempe­
ñándose en ella como Presidente Interino, Bibliotecario Perpetuo y 
miembro de numerosas comisiones, cargos todos los cuales ejerció con 
singular brillo e idoneidad. 

En el transcurso del año fueron publicadas las siguientes obras de 
los señores académicos que se mencionan: "Sociedad y población rural 
en la formación de Chile actual: La Ligua 1700-1850", de Rolando 
Mellafe Rojas y el profesor don René Salinas Meza; "Imagen de Chile 
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en el siglo XX", de don Bernardino Bravo Lira; "Sarmiento en la 
Universidad de Chile", de don Alamiro de Avila Martel; "Puertos y 

Fortificaciones en América y Filipinas", de don Gabriel Guarda 
Geywitz; "Geografía del poblamiento venezolano en el siglo XIX", de 
don Pedro Cunil Grau (obra en tres tomos); "Las Damas de Saint­
Florentin", de don Emilio Belediez Navarro, y, recientemente, una 
edición fascimilar de la Descripción Historial de Chiloé del padre 
González de Agüeros (1791), como un estudio previo y toponímico, 
de don Isidoro Vázquez de Acuña. 

La Academia en e! curso del año, ha recibido la visita de distingui­
das personalidades. El 22 de marzo, concurrió a una sesión de ella e! 
señor Angel Losada García, Miembro Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia; e! 26 de julio, lo hizo el señor Miembro 
Honorario, don Emilio Be!adiez Navarro; el 23 de agosto asistió a 
sesión e! Académico Correspondiente en Córdoba, don Roberto 1. 
Peña Peñaloza y la totalidad de los profesores asistentes al Congreso 
Internacional de Historia de! Derecho Indiano, anteriormente men­
cionado, y el 27 de septiembre, fue recibido por la corporación, el 
Académico Correspondiente en Londres, Mr. Harold Blakemore. 

Es grato informar, así mismo, que el Premio Nacional de Historia 
1988, recayó nuevamente en uno de nuestros miembros, en esta 
oportunidad fue distinguido con este galardón, el señor académico 
don Fernando Campos Harriet. 

La Corporación en sesión de 11 de octubre, eligió por unanimidad 
a don Héctor Herrera Cajas, como nuevo Académico de Número, en 
la Medalla N° 21, vacante por el fallecimiento de don Guillermo 
Izquierdo Araya. El señor Herrera Cajas, es el actual Rector de la 
Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación. 

En la misma sesión, fue nombrado Bibliotecario Perpetuo de la 
institución, e! numerario don Walter Hanisch Espíndola. 

En sesión de 22 de noviembre, la Academia por la unanimidad de 
sus miembros, otorgó e! Premio Migue! Cruchaga Tocornal, galar­
dón que entrega anualmente a la mejor Tesis universitaria referente a 
la Historia de Chile, al señor Aldo Yávar Meza, por su trabajo "El 
Gremio de Jornaleros y Lancheros de Valparaíso, 1837-1859. Etapa 
de formación". 
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Tal ha sido, señores, en apretada síntesis, la labor desarrollada por 
la Academia Chilena de la Historia y de sus miembros, durante el 
presente año 1988. 
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INFORME ANUAL DE LA 
ACADEMIA CHILENA DE CIENCIAS 

Dr. Luis Vargas Fernández 

PRESIDENTE 

Durante el presente año la Academia Chilena de Ciencias ha desarro­
llado una intensa actividad, que no sólo se evidencia en las numerosas 
sesiones que ha efectuado (23), sino que también, en los logros 
obtenidos a través de la acción conjunta o individual de sus Miem­
bros. 

Sesiones Realizadas: 

-Ordinarias, de marzo a noviembre, excepto en octubre. 

Sesiones de Incorporación: 

-13 de enero, De. Tito Ureta (Miembro de Número). 
- 24 de agosto, Dr. Pedro Cattaneo (Miembro Correspondiente de 

Argentina). 
- 11 de octubre, Dr. Ing. Oreste Moretto (Miembro Correspondien­

te de Argentina). 

Sesiones Públicas Científicas y Conferencias: 

- 18 de marzo, Conferencia Médico-Astronauta Dr. James P. 
Baeian. 

-4 de abril, Conferencia Prof. Nibaldo Bahamonde N. 
- 9 de junio, Conferencia del Prof. Tito Ureta. 
- 10 de agosto, Conferencia del Prof. Edgar Kausel V. 
- 4 de noviembre, Homenaje de la Sociedad de Biología al Dr. 

Osvaldo Cory con el patrocinio de la Academia. 
-9 de noviembre, Conferencia del Prof. Carlos López. 

Sesiones Extraordinarias y Especiales: 

- 31 de agosto, con el Presidente de CPU Don Jaime Lavados. 
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-7 de septiembre, con Científicos Norteamericanos. 
-10 de septiembre, con Científicos Norteamericanos. 
- 6 de octubre, preparativos para el Seminario Internacional. 
-10 de octubre, Seminario Internacional. 
-19 de octubre, detalles para la despedida del Embajador Barnes. 
-16 de noviembre, Elección de la Directiva de la Academia. 

En la sesión especial del 16 de noviembre, se procedió a la elección 
de la Directiva y de Delegados ante el Consejo del Instituto de Chile 
que actuará en el próximo período. Esta quedó constituida como 
sigue: 

Presidente 
Vicepresidenta 
Secretario 

: Dr. Luis Vargas Fernández. 
: Dra. Adelina Gutiérrez Alonso. 
: Dr. José Corvalán Díaz. 

Delegados ante el Consejo del Instituto: 

Titulares 

Suplente 

: Dra. Adelina Gutiérrez Alonso. 
: Dr. Gustavo Hoecker Salas. 
: Dr. Danko Brncié Juricic. 

Continúan en sus cargos de Tesorero y de Prosecretario los Acadé­
micos Sres.: Edgar Kausel y Enrique Tirapegui, respectivamente. 

A principios del año la Academia lamentó el fallecimiento del 
distinguido Académico Prof. Francisco Javier Domínguez Solar. 

En el mes de enero se realizó la incorporación formal del nuevo 
miembro de Número Dr. Tito Ureta. Actualmente los Miembros de 
Número que integran la Academia son 28. 

También durante el año se incorporaron los Miembros Correspon­
dientes de Argentina Dr. Pedro Cattaneo (24/08/88) y Prof. Oreste 
Moretto (11/10/88). A esta fecha la Academia tiene 2 Miembros 
Honorarios, 4 Miembros Correspondientes en Chile y 12 Miembros 
Correspondientes en el extranjero. 

La Academia deja constancia que en el mes de mayo pasado el 
Académico de Número Dr. Carlos Muñoz Aguayo fue distinguido 
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con la calidad Académica de Profesor Emérito de la Universidad de 
Chile. 

Aparte de sus actividades hapituales, tendientes a patrocinar, 
apoyar y estimular la investigación científica, pura y aplicada, en el 
ámbito nacional, la Academia ha desarrollado una intensa acción a 
nivel internacional, en un esfuerzo por facilitar cada vez más el 
desarrollo de proyectos de investigación conjunta entre investigado­
res chilenos y científicos extranjeros. Estas acciones se resumen como 
slgue: 

1. PARTICIPACION DE LA ACADEMIA 

EN ENCUENTROS INTERNACIONALES 

Reunión de la American Association for the Advancement of Science 
en Boston (febr./88) (Dres. Vargas, Saavedra y Allende). En la 
ocasión se realizó una sesión especial de una mañana completa en que 
se destacó la importancia de la cooperación internacional en el desa­
rrollo de los proyectos de investigación científica, en este caso princi­
palmente entre investigadores chilenos y norteamericanos. A esta 
reunión asistió especialmente el Embajador de Estados Unidos en 
Chile Sr. Harry Barnes. 

Reunión de las Academias de Ciencias Latinoamericanas (ACAL) en 
Río de Janeiro (9-12 mayo/88). El Dr. Croxatto participó en esta 
reunión, en que se discutió la completación de un Banco de Datos de 
los principales centros de investigación de Latinoamérica, con indica­
ciones de equipamiento técnico, personal adscrito y áreas de investi­
gación. También se estudiaron mecanismos para facilitar la asistencia 
de científicos jóvenes a talleres que se organicen en la región, apoyo de 
pasajes aéreos a miembros de la ACAL que puedan ofrecer conferencias 
o seminarios, etc. 

II. COOPERACION CIENTIFICA INTERNACIONAL 

La Academia ha concentrado sus esfuerzos en el establecimiento de 
programas que faciliten el desarrollo de proyectos internacionales de 
investigación. 
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1. Programa de cooperación entre científicos 
chilenos y norteamericanos 

Este programa, que venía gestándose en años anteriores, se concretó y 
formalizó durante el presente año, con el nombramiento de una 
comisión ad hoc de la Academia para relacionarse directamente con el 
Panel de científicos norteamericanos. Este último tiene la representa­
ción científica de la National Academy of Sciences, de la American 
Academy of Arts and Sciences, del National Research Council y de la 
American Association for the Advancement of Science. 

El Embajador de Estados Unidos Sr. Harry G. Barnes ha respalda­
do muy entusiasta y eficientemente este programa y ha proporcionado 
todas las facilidades y medios necesarios para su concertación. El 
programa ha sido también apoyado por la Fundación Andes, que ha 
contribuido a financiar varias actividades. 

Bajo este programa se han obtenido los siguientes logros más 
importantes: 

- Estudio sobre donación y traslado de equipos de investigación 
desde Estados Unidos. 

- Visita al país de científicos norteamericanos que han tomado 
contacto directo con la Comunidad Científica Nacional. 

- Realización del Seminario Internacional "Universidad, Ciencia y 
Desarrollo" ellO de octubre de 1988 en la sede de la Academia. En 
este seminario, que tuvo mucho éxito y asistencia, participaron 4 
panelistas norteamericanos. 

- Presentación a la Fundación McArthur de un programa de 2 grants 
por US$ 25.000 cada uno·. 

-Viaje de 4 científicos chilenos a los Estados Unidos a concretar 
proyectos de investigación cooperativos con investigadores nortea­
mericanos. Viajes financiados por la Fundación Andes bajo pro­
grama con la Academia. 

- Registro de científicos chilenos que están trabajando en los Esta­
dos Unidos. 

- Contactos establecidos por el panel de científicos norteamericanos 

-(Sismología y Biología Marina). 
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con especialistas de los Estados Unidos en distintas disciplinas 
para facilitar la elaboración de proyectos cooperativos. 

- Contacto directo tomado por el Presidente de la Academia en el 
mes de febrero, en Washington, con 18 autoridades pertenecien­
tes a 6 instituciones relacionadas con la cooperación científica 
internacional. Las conversaciones se centraron en: donación y 
traslado de equipos usados, envío de científicos norteamericanos a 
Chile, y reuniones científicas internacionales en Chile. Se solicitó 
cambio en la legislación Norteamericana que facilite la donación 
de equipos a instituciones sin lucro de América Latina, solicitud 
que está en tramitación. 

2. Programa con la Academia de Ciencias 
del Tercer Mundo 

Se inició este año un programa mediante el cual la Academia de 
Ciencias del Tercer Mundo proporciona los gastos de pasajes para que 
5 científicos del Tercer Mundo vengan a Chile a realizar proyectos de 
investigación en Centros chilenos. La Academia obtuvo que el Minis­
terio de Educación aprobara un fondo de $ 2.200.000 para pagar los 
gastos de estadía en Chile de esos 5 participantes, que vienen por 2 a 5 
meses. El programa ha tenido un éxito y demanda extraordinaria. Se 
otorgaron las 5 becas este año. 

3. Programa con la International 
F oundation lar S cience (IFS) 

La Academia continúa su permanente contacto con la IFS, consistente 
principalmente en informar los proyectos de investigadores chilenos 
que buscan ayuda financiera en esa institución. Hasta fines de 1987, 
la IFS había concedido un total de US$ 397.635 a investigadores 
chilenos. Desde entonces a esta fecha, se han aprobado 7 proyectos por 
un total de US$ 67.150 (4 en el último trimestre de 1987 por 
US$ 39.000 y 3 en 1988, por US$ 28.150). Esto arroja un aporte 
total a los proyectos de investigación en Chile de US$ 459.785; la 
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cuota que la Academia paga a la IFS actualmente es de US$ 1.000 al 
año. 

4. Proyectos con la Fundación Andes 

La Academia presentó a la Fundación Andes un proyecto para ayudar a 
financiar la elaboración de proyectos de investigación en colaboración 
con científicos de los Estados Unidos. La Fundación lo aprobó y 
destinó US$ 7.500 para viaje de los chilenos a concretar proyectos en 
Estados U nidos y US$ 5.000 para gastos de funcionamiento del 
Comité de contacto de la Academia con el Panel Norteamericano. 

La Academia está tratando de renovar este proyecto y ha presenta­
do otro a la misma Fundación tendiente a facilitar la cooperación 
científica entre Chile y Argentina. 

5. Posible cooperación científica 
con la Comunidad Europea 

El Presidente de la Academia ha sostenido conversaciones con el 
representante de la Comunidad Europea para explorar la posibilidad 
de cooperación científica en esa área. 

6. Contacto con el Centro 
de Estudios Latinoamericanos 

La Academia se reunió con el Dr. Louis Tyler, representante del 
Centro de Estudios Latinoamericanos de Estados Unidos, que visitó 
Chile. El Sr. Tyler dio a conocer el Latinoamerican Studies Program 
of American Universities (UPSTAU), que consulta un plan de becas de 
postgrado en ciencia para científicos jóvenes calificados. 

111. OTRAS ACTIVIDADES 

l. Incorporación a Inter-Ciencia. 
La Academia, representada por el Prof. Igor Saavedra preside el 

Comité Nacional del International Council ofScientific Uníos (Jcsu). 
Las gestiones realizadas por el Prof. Saavedra, se concretaron a fines de 
1987 con la incorporación de Chile a Inter-Ciencia. 
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2. La Academia se reunió en sesión de trabajo y atendió al grupo de 
4 científicos norteamericanos que vinieron a Chile a acreditar progra­
mas de postgrado. También se reunió con los 3 investigadores envia­
dos por la National Science Foundation para hacer un diagnóstico de 
la situación científica en Chile. 

3. La Academia está iniciando el desarrollo de un proyecto conjun­
to con la Corporación de Promoción Universitaria (cpu) sobre 
"Mecanismos e instrumentos para el Desarrollo Científico y Tecnoló­
gico". Este proyecto fue presentado a la OEA y aprobado. 

La Academia, que desarrollará fundamentalmente la parte científi­
ca del proyecto, organizó un Seminario (2 y 3 de diciembre) con el 
objeto de incorporar en este estudio las ideas y sugerencias de toda la 
comunidad científica. 
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INFORME ANUAL 
DE LA ACADEMIA CHILENA 

DE CIENCIAS SOCIALES 

Carlos Martínez SotOmayor 

PRESIDENTE 

En el año 1988, la Academia Chilena de Ciencias Sociales continuó 
sus actividades de cultivo, promoción e incremento de las Ciencias 
Humanas, en sus aspectOs sociales, políticos y morales de especial 
trascendencia. 

Conforme al Reglamento, en el mes de junio, se efectuó la elección 
de la Mesa Directiva de la Academia para el período 1988-1991. Por 
aclamación fueron reelegidos, como Presidente, don Carlos Martínez 
SotOmayor; como Vicepresidente, don Juan de Dios Vial Larraín, y 
como Secretario, don Manuel de Rivacoba y Rivacoba. 

Posteriormente, al asumir don Manuel de Rivacoba y Rivacoba la 
cátedra de Derecho Penal y la codirección del Instituto de Criminolo­
gía de la Universidad de Córdoba, España, se le aceptó la renuncia al 
cargo de Secretario de la Corporación. En su reemplazo fue elegido 
don Hernán Godoy U rzúa. 

Por vencimiento del mandato trienal de los delegados de la Acade­
mia ante el Consejo del Instituto de Chile, fueron reelegidos, por 
unanimidad, don Felipe Herrera Lane y don Roberto Munizaga 
Aguirre. 

En 1988, la Academia Chilena de Ciencias Sociales celebró 16 
sesiones: 9 ordinarias, 3 extraordinarias y 4 públicas. Participó, 
además, en varias sesiones de homenaje organizadas por el InstitutO 
de Chile y las Academias que lo integran. 

En sesión extraordinaria del 4 de abril, se recibió al Profesor 
DoctOr Wolfgang Hirsch-Weber, Decano de la Facultad de Ciencias 
Políticas de la Universidad de Manhein, en la República Federal 
Alemana, y Académico Correspondiente en el extranjero. El Profesor 
Hirsch-Weber disertó sobre el tema: "La Universidad Alemana en la 
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época actual" y recibió el diploma que lo acredita como Académico 
Correspondiente en el extranjero, conforme a lo acordado por la 
Corporación en 1986. 

En sesión ordinaria del 25 de agosto se tributó homenaje a don 
Fernando Campos Harriet, Presidente del Instituto de Chile, por 
habérsele otorgado el Premio Nacional de Historia, en mérito a su 
destacada obra historiográfica y a su sobresaliente desempeño de la 
Cátedra de Historia en varias Universidades chilenas. 

Con ocasión del Centenario de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile, en sesión pública, la Corporación rindió tributo a su fecunda 
participación en la historia cultural, científica y profesional de nues­
tro país. Don Carlos Martínez Sotomayor y don Julio Philippi Iz­
quierdo resaltaron su tendencia al desarrollo, su estilo de convivencia 
y su sentido de misión. Agradeció el homenaje donjuan de Dios Vial 
Correa, Rector de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 

En el período correspondiente a este informe, se incorporó como 
Miembro de Número don Máximo Pacheco Gómez, ex Decano de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Chile y ex Ministro de 
Educación. Su discurso de incorporación versó sobre "Los derechos 
fundamentales de la persona humana". Fue recibido por el Académico 
don Eugenio Velasco Letelier. 

En la sala José Manuel Irarrázabal de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, se efectuó la sesión pública en la que se incorporó, 
como Miembro de Número, don Cristián Zegers Ariztía, Director del 
diario "La Segunda" de Santiago y profesor universitario. Su discurso 
de incorporación se tituló: "El diario considerado como institución". 
Su recepción estuvo a cargo de don Carlos Martínez Sotomayor, 
Presidente de la Corporación. 

En el Aula Magna de la Escuela de Derecho de la Universidad de 
Chile, en sesión pública, fue recibido como Miembro de Número, 
don Iván Lavados Montes, abogado y Profesor de Derecho Económi­
co. El tema abordado en su discurso de incorporación fue: "La 
Universidad chilena". Le correspondió recibirlo al Académico don 
Felipe Herrera Lane. 

En sesión extraordinaria, la Corporación eligió a don Marino 
Pizarro Pizarro, pedagogo y Prorrector de la Universidad de Chile, 
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para que ocupe el sillón N° 10, vacante por fallecimiento de la 
eminente educadora doña lrma Salas Silva. 

En 6 sesiones ordinarias, nuestra Academia ha estudiado y debati­
do el tema: "Las relaciones internacionales de Chile en su proyección 
mundial hacia finales de siglo". Los Académicos han coincidido en 
estimar que el equilibrio, imaginación y prudencia con que se con­
dujo en el pasado la política exterior de Chile, unidos a una eficaz 
gestión diplomática, dieron como resultado un significativo prestigio 
para nuestro país en la comunidad internacional. Se ha considerado 
también la necesidad de que la política interna y externa se integren 
nuevamente en un concepto único de bien público y de interés 
nacional. De este modo, nuestro país participará activamente en el 
proceso de adaptación y renovación de los organismos y políticas 
regionales y contribuirá al progreso latinoamericano, con evidente 
estímulo de su presencia y proyección internacional. 

Conjuntamente con las publicaciones que contienen los discursos 
de incorporación de los nuevos Miembros de Número, la Academia 
editó el N° 5 de la colección "Educadores Chilenos de ayer y de hoy", 
consagrado a don José Abelardo Núñez y a doña Amanda Labarca, y 
cuyo autor es el Académico don Roberto Munizaga Aguirre. 

En abril de 1989 se cumplirán cien años de la creación del Instituto 
Pedagógico. En 1888, el Ministro de Educación don Federico Puga, 
por insinuación de don Valf'!ltÍn Letelier, encomendó al Ministro de 
Chile en Berlín, don Domingo Gana, la contratación de profesores 
alemanes para los primeros y fundamentales cargos docentes del 
futuro Instituto. Los siete contratados: don Jorge Enrique Schneider, 
don Alfredo Beutell, don Federico Johow, don Augusto Tafelmacher, 
don Juan Steffen, don Federico Hansel y don Rodolfo Lenz, salvo 
uno, eran Doctores de filosofía y exhibían la preciada autorización 
para dictar Cátedra (facultas docendi). 

Nuestra Corporación, conciente de la trascendencia del rol cum­
plido por el Instituto Pedagógico en la Educación Nacional, acordó la 
publicación de un libro que incluirá estudios y documentos originales 
de los ilustres profesores alemanes fundadores. Se adjuntarán también 
ensayos y monografías de don Valentín Letelier, de don Enrique 
Molina, de don Guillermo Feliú Cruz, de don Alejandro Venegas, de 
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don Ricardo Donoso y de varios historiadores y académicos contem­
poráneos. La dedicada tarea de compilación, coordinación y selección 
de los trabajos incluidos en este libro, que será editado simultánea­
mente en alemán, ha sido encomendada a nuestro distinguido Miem­
bro de Número don Mario Ciudad V ásquez, heredero destacado de los 
maestros que fundaron el centenario Instituto Pedagógico. 

Como aporte de los Anales del Instituto de Chile del año 1988, la 
Corporación seleccionó el valioso e interesante trabajo del Miembro 
de Número don Fernando Moreno Valencia, que se titula: 
"Ideologización de la Utopía". 

Por último, me corresponde destacar que, en el año que termina, 
nuestra Academia ha tenido el alto honor de suscribir un acuerdo de 
doble correspondencia con la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas de España. En este documento se reconoce a los Miembros de 
Número de la Academia Chilena de Ciencias Sociales la calidad de 
Miembros Correspondientes de la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas de España y viceversa. 
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INFORME ANUAL DE LA 
ACADEMIA CHILENA DE MEDICINA 

Dr. Armando Roa 

PRESIDENTE 

La Academia de Medicina en un año de intensa labor ha procurado 
cumplir con su misión de encontrar caminos viables para abordar y 
mostrar posibles soluciones a diversos e inquietantes problemas que 
nos embargan en relación con la salud y la enfermedad, problemas que 
siempre se dan con caras extrañas e insospechadas. Se sabe que la 
fisonomía de los cuadros morbosos cambia constantemente, que 
aparecen cuadros nuevos, como el SIDA, que las políticas de salud 
necesitan de reflexivos análisis por sus impredictibles consecuencias. 
Se agrega el poder que adquieren día a día las ciencias biológicas y la 
tecnología, que dieran a ratos la impresión simultáneamente esperan­
zadora y aterradora de que estamos próximos a crear vida casi desde la 
nada y cambiar a gusto nuestro modo de ser corporal y psíquico. Todo 
ello obliga al estudio e investigación constante, al reordenamiento 
continuo de lo que se va conociendo y a una preocupación asidua por la 
ética y la bioética, a fin de orientar a los médicos, a los estudiantes y a 
la comunidad entera, por un sendero, que hasta hace pocos decenios 
era inimaginable. Sobre todo la medicina tiene la tarea de humanizar 
lo humano. 

La medicina es siempre iniciadora o precursora de épocas históricas 
por sus creencias respecto a lo que es el hombre, de las cuales necesita 
partir; a su vez, la concepción que cada época se hace desde otros 
campos respecto a qué es lo corpóreo y 10 psíquico, se refleja vi­
vamente en la medicina, de tal modo que un conocimiento de la 
historia de la medicina es fundamento de la comprensión a fondo de 
las relaciones de un hombre con su tiempo. Tal vez eso puede ser hoy 
más notorio que nunca, pues es probable que desde la medicina y la 
biología se introduzcan cambios no sospechados en los modos de verse 
el hombre a sí mismo, en la configuración de la familia, en las 
estructuras políticas y sociales, en las maneras de concebir el futuro. 
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La Academia siente la responsabilidad de pensar, en el sentido más 
profundo de la palabra, en todo este misterioso acontecer, para abrir el 
horizonte adecuado que facilite el comprenderlo y asumirlo, a fin de 
contribuir en su medida a 10 esperado de ella. Producto de tal 
preocupación y de 10 acordado por sus miembros, ha sido la tarea 
desarrollada a 10 largo del año. Así algunos de ellos han logrado 
realizar un curso de Etica Médica en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Chile, han dado vida a un Museo de Historia de la 
Medicina, y han elaborado un programa para un curso completo de 
Historia de la disciplina, incluida la chilena, que se iniciaría en dicha 
Facultad en 1989. Procuran así rescatar al hombre olvidado por la 
técnica. Lógicamente la mayoría de las materias se trataron antes en la 
Academia misma, y han sido por lo demás, su preocupación perma­
nente a lo largo de años. 

Antes de reseñar las actividades aquí realizadas, debemos rendir 
homenaje al Dr. Alberto Donoso Infante. El2 de febrero la Academia 
hubo de sufrir la pérdida de este ilustre Miembro de Número y ex 
Secretario de su mesa directiva. El Dr. Donoso era conocido nacional e 
internacionalmente por sus trabajos de gran calidad sobre Educación 
Médica. Su personalidad humana y moral, que lo hacía extrordinaria­
mente atrayente, hizo aún más sensible su muerte. Despidió sus 
restos en el cementerio a nombre de la Academia de Medicina, el 
Secretario, Dr. Jaime Pérez-Olea. 

Sesiones 

La Academia celebró 15 sesiones durante 1988, seis de ellas de 
carácter público, dedicadas a homenajes a médicos ilustres y a 
incorporación de académicos. Realizó además el 18 de marzo, una 
sesión conjunta con la Academia Chilena de Ciencias para escuchar la 
conferencia del médico astronauta norteamericano James Baegian, 
titulada: "Cambios biológicos del hombre mantenido en el espacio". 

En las sesiones ordinarias se trataron los siguientes temas: 

Medicamentos y patentes. Prof. Dr. Ramón Valdivieso y Dra. Raquel 
González. 
AlgtmaJ reflexiones sobre la naturaleza de la enfemwJad. Prof. Tulio 
Pizzi. 
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Publicaciones médicas periódicas. Prof. Ricardo Cruz-Coke. 
Factores asociados a la mortalidad infantil en Chile. Prof. Francisco 
Mardones Restat. 
Estado actual del problema del Sida. Dres. Romilio Espejo, Daniel 
Villalobos y Benjamín Viel. 
El stress como impronta genética. Prof. Luis Vargas Fernández. 
Especialización de médicos clínicos. Comisión presidida por el Dr. Luis 
Tisné e integrada por los académicos Profs. Juan Allamand, Fernán 
Díaz y Luis Hervé. 
El proyecto internacional sobre el genoma humano: perspectivas para Chile. 
Prof. Jorge Allende. 

Homenajes 

El 24 de mayo se verificó la sesión solemne organizada por la Acade­
mia Chilena de Medicina en memoria del Prof. Amador Neghme 
Rodríguez; fue presidida por el Rector de la Universidad de Chile y 

asistieron el Ministro de Educación, el Presidente del Instituto de 
Chile, el Subsecretario de Salud, académicos y profesores universita­
rios y miembros de la familia Neghme. Los discursos fueron pronun­
ciados por el Presidente de esta Academia y por el Dr. Abraham 
Horwitz, Director Emérito de la Oficina Sanitaria Panamericana. 

También en homenaje al Dr. Neghme organizaron sesiones espe­
ciales en junio y julio la Facultad de Medicina de la Universidad 
Austral de Valdivia a la cual fue invitado a intervenir el Secretario de 
la Academia, Dr. Jaime Pérez-Olea, yel Consejo Regional Concep­
ción del Colegio Médico de Chile, en el cual habló entre otros, el 
Presidente de esta Academia. 

El Embajador de Colombia, don Jorge Enrique Rodríguez donó a 
nombre del Gobierno de su país, en sesión plenaria de la Academia del 
3 de agosto, 200 ejemplares del libro "Precursores de la medicina 
iberoamericana" escrito por el Dr. Neghme y editado en 1987 con 
recursos de aquel país y de la Federación Panamericana de Facultades 
de Medicina, libro que se ha distribuido entre académicos e institu­
ciones universitarias. 

El recuerdo de tres médicos ilustres del pasado, que tradicional-
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mente realiza la Academia, se dedicó a los oftalmólogos, Profs. Carlos 
Charlín Correa y Juan Verdaguer Planas, y al psiquiatra Prof. Osear 
Fontecilla Espinoza. Las conferencias fueron dadas por los Ores. René 
Contardo Astaburuaga, Juan Verdaguer Tarradela y Julio Pallavicini 
González, respectivamente. 

Publicaciones 

La Academia publicó el Boletín N° 27 que abarca las actividades de la 
corporación de los años 1986 y 1987. 

Han aparecido además: La revolución de la bioingeniería, del Dr. 
Fernando Monckeberg; Historia de los Autómatas. Desde la antigüedad 
hasta nuestra era de la computación y Breve Historia de las Ciencias, del 
académico honorario Dr. Desiderio Papp; dos libros póstumos del 
Dr. Neghme, titulados Impacto de las enfermedades parasitarias y rol de 
la educación en salud y Panorma de la Educación Médica en Chile, el 
primero de ellos editado como un homenaje de la Academia de 
Medicina con fondos proporcionados por el Ministerio de Educación y 

la familia Neghme. Recientemente ha aparecido el libro Hacia la 
medicina del siglo XXI editado por el Dr. Armando Roa yen el cual 
participan varios autores, algunos de ellos miembros del Instituto de 
Chile. Por falta de fondos no se han publicado los trabajos presentados 
a las Segundas Jornadas de Historia de la Medicina realizadas en 
1987. 

Distinciones 

El Dr. Rodolfo Armas Cruz recibió la condecoración "Presidente de la 
República", Orden Cruz del Sur, en el grado de Collar. 

El Dr. Desiderio Papp la Orden al Mérito Docente y Cultural 
"Gabriela Mistral". 

El Dr. Jorge Mardones Restat la Medalla Rector "Juvenal Hernán­
dez", otorgada por la Universidad de Chile. Había sido propuesto 
para tal distinción, entre otras instituciones, por la Academia de 
Medicina. 

La OMS concedió la medalla "Salud para Todos", a la Escuela de 
Salud Pública de la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile, 
dirigida por el Académico Dr. Ernesto Medina Lois. 
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El Académico Correspondiente, Dr. Hernán Sudy Pinto fue desig­
nado Rector de la Universidad de Tarapacá. 

El Académico de Número, Dr. Fernán Díaz fue nombrado 
"Maestro de la Radiología Chilena" en el último congreso de la 
Sociedad Chilena de Radiología. 

Invitaciones 

La Academia fue invitada a participar en el jurado del Premio "Reina 
Sofía 1988" que otorga el gobierno español todos los años, esta vez por 
investigaciones sobre prevención de deficiencias mentales. La corpo­
ración eligió al Dr. Ricardo Cruz-Coke para representarla. El Dr. 
Cruz-Coke dio además, en España, conferencias que suscitaron gran 
interés. 

El Presidente de la Academia fue invitado por la Cátedra de 
Psiquiatría de la Facultad de Medicina de la Universidad de Cuyo, a 
dictar una conferencia sobre "Definición y diagnóstico actual de los 
diversos cuadros depresivos". Fue también especialmente invitado a 
la conmemoración del Primer Centenario de la Academia Nacional de 
Medicina del Perú, correspondiéndole hablar tanto en la sesión 
solemne inaugural, como en una de las sesiones posteriores, sobre 
Bioética. 

Elección de nuevos miembros 

Han sido elegidos como Miembros de Número los Dres. Victorino 
Farga Cuesta, Salvador Vial Urrejola y Rodolfo Armas Merino; como 
Honorarios, los Dres. Abraham Horwitz, Onofre Avendaño Portius, 
Juan Arentsen, Jorge Allende Rivera, Hernán Hevia Parga y Roque 
Kraljevic Orlandini; como Correspondiente el Dr. Sergio de Tezanos 
Pinto Schomburgk, con sede en Valparaíso. 

Incorporación de nuevos miembros 

El Dr. Fernán Díaz Bastidas se incorporó a la Academia el 20 de abril 
con el tema "Recuerdos de un radiólogo. Homenaje a sus maestros". 
Lo recibió el Presidente de la Academia Chilena de Ciencias y 
Miembro Honorario de la de Medicina, Dr. Luis Vargas Fernández. 

El Dr. Victorino Farga Cuesta se incorporó el 16 de noviembre con 
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el tema "La conquista de la tuberculosis"; lo recibió el Académico Dr. 
Esteban Parrochia. 

El Dr. Salvador Vial Urrejola, se incorporó el 30 de noviembre con 
el tema "Cambios y perspectivas en la enseñanza de la medicina". Lo 
recibió el académico Dr. Fernando Valenzuela Ravest. 

Como Miembro Honorario se incorporó el Dr. José Luis Minoprio, 
de la Academia de Ciencias Médicas de Mendoza, el6 de abril, con el 
tema "Histoplasmosis humana en la República Argentina, y en 
especial en Mendoza". 

Contribución a la SocietÚld Médica de Santiago 

Gracias a un aporte especial que el Ministro de Educación incluyó 
dentro del presupuesto del Instituto de Chile del año 1988, la 
Academia cumplió el acuerdo de contribuir con la suma de 
$ 287.819, equivalentes a 70 UF, para la construcción de la nueva 
sede de la Sociedad Médica de Santiago, lo que le permitirá el uso de 
sus salas de congresos sin costo alguno. 

Quisiera terminar recordando que se han realizado activas gestio­
nes a fin de que se cree un Premio Nacional de Medicina. Ellas se 
iniciaron en 1987 con motivo de haber sugerido el Sr. Ministro de 
Educación la idea de crear un Premio Nacional de la Cultura. La 
Academia respondió reiterando la idea de dar realidad cuanto antes al 
Premio Nacional de Medicina, vieja aspiración suya. 

A principios de año por acuerdo del Consejo del Instituto se 
nombró una comisión formada por los Presidentes de la Academia de 
Ciencias y de Medicina para elaborar un proyecto de creación de dicho 
Premio; una vez hecho fue entregado al Sr. Presidente del Instituto de 
Chile, quien con fecha 14 de julio lo hizo llegar al Sr. Ministro de 
Educación. 

La última semana de octubre en audiencia concedida por el Sr. 
Ministro al Presidente y Secretario de nuestra Academia, se abordó de 
nuevo este tema, reiterando él su interés por esta iniciativa; y se 
comprometió a promover gestiones para que el proyecto fuera aproba­
do Por las instancias correspondientes. Hace una semana nos ha dicho 
que tales gestiones van bien encaminadas, y aun Cuando no está en 
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condiciones de asegurar nada, cree que próximamente podría darnos 
noticias positivas. Si así fuese, el año que termina, en el cual se ha 
trabajado con mucho empeño en las tareas propias de la Academia, 
quedaría inscrito en el recuerdo como el año en qué se ha cumplido un 
antiguo anhelo que puede tener notables repercusiones en el desarro­
llo de la medicina chilena. 
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INFORME ANUAL DE LA 
ACADEMIA CHILENA DE BELLAS ARTES 

Carlos Riesco 

PRESIDENTE 

La Academia Chilena de Bellas Artes, en días recién pasados, se ha 
visto profundamente afectada por el sensible fallecimiento del Acadé­
mico de Número, Eugenio Guzmán Ovalle, distinguido director de 
teatro, a quien le cupo una importante participación en el Teatro 
Experimental de la Universidad de Chile, donde cumplió las más 
diversas funciones como actor, apuntador, vendedor de entradas, 
pegador de afiches, pintor de decorados, derivando, finalmente, a la 
dirección teatral, en cuyas tareas se distinguiera con gran talento y 
dedicación. 

También debió lamentar en el mes de julio, nuestra Corporación la 
pérdida irreparable del Académico de Número Héctor Banderas 
Cañas, artista plástico de relieve que estuvo vinculado con la Facultad 
de Bellas Artes de la Universidad de Chile, además de haber servido 
durante ocho años el cargo de Director de la Escuela Experimental de 
Educación Artística. 

Al iniciar las actividades del presente año la Academia Chilena de 
Bellas Artes rindió un homenaje a la memoria de su ex Presidente 
Honorario, Domingo Santa Cruz, ofreciendo un concierto público, 
que estuvo muy concurrido, a cargo de la distinguida pianista Sra. 
Elma Miranda, cuyo programa incluía toda la obra compuesta para 
piano del recordado compositor. Debemos agradecer la cooperación 
que nos brindara la Asociación Nacional de Compositores, entidad 
que en esa misma oportunidad dio a conocer la edición de una casete 
que incluía las obras del programa, también grabadas por la mencio­
nada pianista. 

El 24 de marzo del año en curso, se acordó citar a una sesión 
especial para elegir, de acuerdo a nuestro reglamento interno, a una 
nueva Mesa Directiva. En sesión extraordinaria, convocada para el 27 
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de abril, ésta quedó constituida de la siguiente manera: Presidente, 
Carlos Riesco; Vicepresidente, Fernando Debesa; y Secretario, Carlos 
Pedraza. En esa misma ocasión, la Academia Chilena de Bellas Artes, 
le rindió un muy cálido homenaje de gratitud al Presidente saliente, 
Académico Ernesto Barreda, quien se había excusado de proseguir en 
el cargo, como se le había solicitado, debido a razones personales de 
trabajo que le obligaban viajar al extranjero continuamente. Se dio 
entonces un consenso unánime para calificar como de muy sobresa­
liente el período que había presidido con tanta propiedad. 

Es una verdad reconocida que, por la misma naturaleza de las 
tareas creativas que cumplen los miembros de nuestra Academia, 
éstas se plasman en un primer momento al amparo de una estricta 
soledad, para ser luego dadas a conocer en salas de conciertos, salas de 
espectáculos teatrales, o en salas de exposiciones, ajenas a los recintos 
del Instituto de Chile. No obstante esta particularidad, son ellas las 
manifestaciones que mejor encarnan el quehacer espiritual de los 
Académicos y las reconocemos como parte integral de nuestra activi­
dad. Sin embargo, desde ya puedo adelantar que gracias a las facilida­
des que se nos brindan con las nuevas dependencias que se agregan a la 
sede del Instituto de Chile, la Academia Chilena de Bellas Artes 
espera poder dar a conocer en un futuro cercano, parte de esta 
intimidad creadora, en sesiones públicas, a la manera de conciertos de 
cámara, lecturas dramatizadas y exposiciones plásticas, las que ya 
están siendo organizadas por nuestra Corporación. Desde esta pers­
pectiva, paso a dar cuenta sucinta de las actividades de nuestros 
miembros académicos en el transcurso del presente año. 

Al iniciarse el mes de mayo se inauguró una exposición, denomi­
nada "SO años de Pintura" , del Académico Sergio Montecino, presen­
tada en la galería "Carmen Waugh-Casa Larga", exposición que 
permitió apreciar los diversos cambios que con el transcurrir de los 
años, se manifiestan en el lenguaje característico del pintor, y su 
nunca desmentida pasión por fijar en la tela los paisajes de la zona de 
Osorno de nuestro país. 

En el transcurso del mes de mayo, la Academia llamó, además, a 
un concurso de composición musical en homenaje a nuestro récordado 
ex Presidente Domingo Santa Cruz. El más alto puntaje lo obtuvo el 
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Académico electo compositor Federico Heinlein, con su obra "Las 
aguas de los años". 

Debemos destacar, también, la exposición retrospectiva, presenta­
da en la Galería Praxis, por el pintor y Académico de Número de 
nuestra Corporación Nemesio Antúnez, exposición que avaló los 
méritos y el reconocido prestigio que ha alcanzado el artista en 
nuestro país y en el extranjero. 

Al correr de los meses de junio y julio, tres nuevos miembros 
fueron elegidos en calidad de Académicos de Número de nuestra 
colectividad. Son ellos el compositor y crítico Federico Heinlein, el 
compositor y organista Miguel Letelier, hijo de Alfonso Letelier, 
nuestro Miembro Académico más antiguo en la actualidad, y el 
dramaturgo chileno Alejandro Sieveking. Estos nuevos Académicos, 
que en mucho honran a la entidad, se incorporarán a ella en el 
transcurso del próximo año. 

El 21 de julio la Academia Chilena de Bellas Artes, en solemne 
sesión pública, rindió un cálido homenaje a la memoria de Agustín 
Siré, destacado actor, profesor y hombre de escena, que tan valiosos 
aportes hiciera al Teatro Experimental de la Universidad de Chile, al 
cual le entregó su existencia toda con abnegado espíritu humanista. 
En la ceremonia intervinieron los Académicos Numerarios Virginia 
Fischer, Fernando Debesa y Domingo Tessier con las siguientes y 

respectivas exposiciones analíticas: "Agustín Siré, un hombre de 
Teatro"; "Agustín Siré, fundador de la Escuela de Teatro"; y "Agustín 
Siré visto a través de la prensa". 

Poco más tarde, al iniciarse el mes de agosto, visító nuestra ciudad 
el conocido crítico musical argentino Alberto Emilio Giménez, oca­
sión que aprovechó la Corporación que tengo el honor de presidir, 
para invitarle a una sesión extraordinaria y agasajarle en su calidad de 
Miembro Académico y Tesorero de la Academia de Bellas Artes de la 
vecina República Argentina. Estamos ciertos que ha de redundar en 
beneficio de las Academias de ambos países, cualquier esfuerzo que 
despleguemos por estrechar los vínculos de intercambio entre las dos 
entidades. En los hechos, esta nueva relación se ha visto fortalecida, 
por cuanto que, durante el mes de septiembre, el relator que os habla 
junto al Académico Luis Merino fuimos invitados a visitar la sede de 
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la Academia de Bellas Artes del país hermano. Dejo consignado 
público testimonio de agradecimiento al Presidente Sr. Alfredo Casa­
res, por el valioso obsequio que nos hiciera llegar a la Academia 
Chilena de Bellas Artes de los cinco volúmenes con que ya cuenta la 
"Historia General del Arte en la Argentina", magna obra que en 
mucho honra a la Academia de Bellas Artes de la república trasan­
dina. 

Después de diecisiete años de ausencia, la Academia de Bellas 
Artes tuvo el agrado de poder contar en una sesión extraordinaria con 
la asistencia de Gustavo Becerra, uno de nuestros Académicos de 
Número que ha alcanzado mayor prestigio en el ambiente internacio­
nal de la música. Este reencuentro fue especialmente grato para todos 
los miembros de la entidad, ya que nos permitió conocer las múltiples 
experiencias que ha ganado dicho compositor, durante su ya prolon­
gada estada en la República Federal de Alemania, en donde se 
desempeña como catedrático en la Universidad de Oldeburg. 

También relacionado con la República Federal de Alemania, en el 
Instituto Goethe de Santiago, a petición de su director el Dr. Heinz 
Yürgens, el Vicepresidente de nuestra Institución, Académico Fer­
nando Dehesa, pronunció en el mes de septiembre cuatro charlas 
sobre el tema general "La Danza en Alemania", con dos de ellas 
dedicadas al coreógrafo John Neumeier de Hamburgo, una sobre la 
coreógrafa Pina Bausch de Wupperthal y otra sobre Kurt J ooss y Mary 
Wigman; las charlas fueron ilustradas con sendos videocasetes. 

No ha estado ausente el aporte femenino, en lo que a exposiciones 
se dice. En efecto, nuestra Académico de Número Inés Puyó presentó 
en Concepción, en la Sala Universitaria, con el auspicio de la Direc­
ción de Extensión de la Universidad de Concepción, veinticinco telas, 
en las que muestra toda su personal vivencia del mundo que le rodea. 
Cito un párrafo de la crítica que apareció en el diario El Sur el 23 de 
octubre recién pasado: "Con reflejos de tendencias del cubismo que se 
diluyen en grandes abstracciones, la artista va conformando una 
pintura fundada en una representación muy singular de una temática 
en que objetivos, formas, rostros, arquitectura urbana, están latentes 
tras el tramado exterior y van adquiriendo una vivencia particular" . 

Entre las actividades desempeñadas por los miembros composito-
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res, debemos destacar el estreno de la "Rapsodia para piano y orques­
ta" de Juan Lémann, obra que fue ejecutada el 2 Y 3 de diciembre 
recién pasado, actuando como solista Margarita Herrera junto a la 
Orquesta Sinfónica de la Universidad de Chile. 

La Academia de Bellas Artes se siente profundamente halagada, 
porque tres de sus miembros han sido distinguidos con galardones 
que en mucho la honran y la benefician. Son ellos: el pianista Arnaldo 
Tapia Caballero, quien fue condecorado con la Orden al Mérito 
Cultural Gabriela Mistral, condecoración que ya recibiera con ante­
rioridad la pintora Dña. Inés Puyó en 1984, el compositor Juan 
Orrego Salas, quien fue agraciado por la Organización de Estados 
Americanos (OEA) con el Premio Interamericano de Cultura "Gabriela 
Mistral" 1988, en Ciencias y Artes Musicales; y, finalmente, la 
pianista Elvira Savi, quien fue distinguida por la Universidad de 
Chile con la "Condecoración al Mérito Amanda Labarca", 1988. 
Desde esta dignísima tribuna me honro en presentarles a todos ellos 
las más sinceras congratulaciones. 

Un hito muy importante se marcó en este año de 1988, al 
publicarse el Boletín N° 1 de la Academia Chilena de Bellas Artes. 
Estamos ciertos, que con el devenir natural de los años, esta publica­
ción adquirirá cada día mayor importancia y servirá de testimonio del 
quehacer creativo y académico de los miembros de la Institución. 
Hago votos muy especiales porque así sea. 

Finalmente, mi conciencia no estaría tranquila, si no diera a 
conocer a la distinguida concurrencia académica aquí reunida, que 
uno de nuestros miembros académicos, el pintor Hernán Larraín 
Peró, cumple en este mes de diciembre, los noventa años de edad. Sin 
embargo, dejo en claro que no es el número de los años, de suyo ya 
respetable, lo que celebramos con tanto regocijo sino el particular 
espíritu jovial que anima a este notable artista y amigo, a su perma­
nente capacidad de asombro y a su constante voluntad creadora. En 
efecto, habiendo estado juntos en la ya mencionada exposición de 
Sergio Montecino, se acercó una señora para preguntarle ¿Ud. sigue 
pintando Maestro? A lo que él contestó: "Sí, señora, al igual que Ud. 
respira, para poder seguir viviendo". 
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Son estos rasgos los que animan a nuestros Académicos de Núme­
ro, quienes, a no dudar seguirán dando el todo de sí, creando un arte 
que, a la postre, se distinga, al igual que ha ocurrido en poesía, por ser 
el lenguaje propio que caracterice al pueblo chileno. 
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DISCURSO DE AGRADECIMIENTO PRONUNCIADO 
EN LA CEREMONIA DE ENTREGA 

DE LOS PREMIOS NACIONALES 1988· 

por Fernando Campos Harriet 
PRESIDENTE DE LA ACADEMIA 

CHILENA DE LA HISTORIA 

La gratitud es una de las cualidades que ennoblecen el espíritu. No 
siempre aflora con facilidad y los favorecidos desean expresarla públi­
camente. 

No ocurre así con quienes hemos sido agraciados este año 1988 con 
los Premios Nacionales de Literatura, Arte e Historia, en representa­
ción de los cuales, además de hacerlo en mi propio nombre, tengo el 
alto honor de hablar en este solemne acto. 

San Pablo aconsejaba en su epístola a los colosenses: "Ser agradeci­
dos a Dios" (Cap. IlI, 15). 

Nos sentimos profundamente agradecidos y por mi modesto inter­
medio así lo manifestamos. 

Damos las gracias a Dios por una vida ya larga que nos ha 
permitido laborar con alegría, con entusiasmo y con tenacidad en las 
disciplinas artísticas e intelectuales que nos son más queridas; por 
habernos dotado de fortaleza y de paciencia para superar los escollos 
que inevitablemente aparecen en el camino; por haber buscado siem­
pre las cimas soñadas de perfeccionamiento en nuestros trabajos, 
conscientes como estábamos de nuestras insuficiencias y por haber 
aprendido a olvidar que por este recorrido nunca encontraríamos 
riquezas materiales. Todos sabíamos que acaso éstas no llegarían, 
como podría haber ocurrido si nos hubiésemos dedicado a tareas más 
prácticas y lucrativas. 

Pero si no hemos acumulado bienes de fortuna, he aquí, que ahora, 

·En ceremonia solemne realizada en el Teatro Municipal el 19 de diciembre de 
1988, D. Fernando Campos Harriet agradeció, en nombre de los premiados, las 
distinciones recibidas por cada uno de ellos. 
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al atardecer de nuestras vidas, nos encontramos con un tesoro inespe­
rado, que nos hace olvidar el "divino tesoro" de la juventud que se fue: 
y ello es el reconocimiento de nuestro pueblo, la gratitud que nos 
manifiesta, su aprobación y estímulo, que no otra cosa es el otorgar­
nos el galardón de ser Premios Nacionales, este año 1988, aspiración 
que no por ser muy deseada, nos parecía lejana y distante y que ahora 
nos ha sorprendido colmando nuestros más grandes anhelos. Porque 
los Premios Nacionales son la expresión de agradecimiento del país 
que, por los cauces establecidos por la Ley, expresa su reconocimiento 
y su aprobación a aquellos que han dedicado sus vidas y sus obras al 
desarrollo cultural y porque estima que sus esfuerzos han sido en lo 
posible logrados, les entrega esta distinción tan importante, hermosa 
y significativa. 

Son un símbolo de retribución y de agradecimiento. 
Me toca ahora a mí hablar en nombre de Eduardo Anguita, que 

recibió el Premio Nacional de Literatura, y quién debiera haberlo 
hecho a nombre de todos, por ser la literatura la más calificada de las 
expresiones, pero su innata modestia le hace rehuir estos encargos: 
Eduardo Anguita, alta cumbre de nuestra poesía lírica, de canto 
depurado y a veces recóndito, como en su época fueron los de Antonio 
Machado y de Paul Valéry. Sólo nos resta desearle que ahora más que 
nunca le visiten pronto las musas. 

Hablo también por encargo de Silvia Piñeiro, arrista eximia de la 
representación, artista dramática innata, a quién tantas generaciones 
de chilenos le deben horas inolvidables de alegría y de esparcimiento. 
Tanto en el Teatro como en los medios audiovisuales, ha interpretado 
su arte con gran finura, en sus diversas facetas, aún cuando para el 
gran público las más logradas sean aquellas en que la notable caracte­
rística hizo olvidar con su alegría y comicidad, los afanes y penas del 
diario vivir. Y aquí la vemos hoy, con entusiasmo, figura y dedicación 
de joven actriz, siguiendo su alta y generosa vocación .. 

Hablo por último por mí mismo y debo expresar que todo lo que 
en mi obra histórica pueda pervivir, se debe, aparte de mi esfuerzo, 
que sin modestia reconozco, a las lecciones y ejemplos de mis maes­
tros, humanistas y universitarios, y también, muy especialmente, al 
incentivo de mis compañeros de universidad, de quienes tanto he 
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aprendido y cuya cooperación y amistad no termino de agradecer. 
También debo recordar a mis alumnos, mis tan queridos alumnos, 
que siempre me estimularon con su respero, su aprecio y su entusiasta 
colaboración para ejercer -en forma armoniosa y cordial mi labor de 
profesor. 

Solamente desearía poder seguir adelantando en mi vocación de 
historiador y que la vigilante Clío no deje de aguijonearme y de 
exigirme como hasta ahora lo ha hecho. 

Al hablar en nombre de todos, lo hago porque estoy convencido 
que quienes en esta ocasión memorable recibimos tan alta distinción, 
nos sentimos más que nunca comprometidos con nuestra Patria. Estos 
laureles no son una invitación al reposo sino al trabajo. No son una 
lápida sino un clarín que cada mañana nos anuncia un nuevo ama­
necer. 

Señor Ministro de Educación: En nombre de todos nosotrOS los 
agraciados· con los Premios Nacionales 1988, reciba nuestro más 
sincero y profundo agradecimiento. Por intermedio vuestro, vayan 
ellos a todo el país. 

Para el excelentísimo señor Presidente de la República, digno 
representante del Estado, quién conforme a la Ley nos da este espalda­
razo, vaya especialmente nuestro reconocimiento más sincero y nues­
tra más profunda gratitud. 

191 





HOMENAJES 





HOMENAJE AL 
PROF. AMADOR NEGHME 

por Dr. Armando Roa 
PRESIDENTE 

ACADEMIA CHILENA DE MEDICINA 

Dr. Abraham Horwitz 
ACADÉMICO HONORARIO 

ACADEMIA CHILENA DE MEDICINA 

El día 24 de mayo de 1988, en el Salón de Honor de la Universidad de 
Chile, se realizó una sesión solemne para rendir homenaje a la 
memoria del Dr. Amador Neghme Rodríguez, fallecido el 26 de julio 
de 1987, en la cual estuvieron presentes el Ministro de Educación D. 
Juan An tonio Guzmán Molinari, el Rector de la Universidad de Chile 
D. Juan de Dios Vial Larraín, el Subsecretario de Salud, Dr. Augusto 
Schuster, el Rector de la Universidad de Tarapacá Di. Hernán Sudy 
Pinto, los Decanos de las Facultades de Medicina de las Universidades 
de Chile y Católica, doctores Alejando Goié y Ricardo Ferretti, el 
Representante de la OPS en Chile, Dr. Gustavo Mora, académicos, 
catedráticos, miembros del cuerpo médico, representantes de diversas 
áreas de la actividad cultural y familiares del Dr. Neghme. 

El Prof. Neghme, destacada personalidad de la vida universitaria 
nacional ejerció, entre otros, los cargos de Decano de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Chile, Presidente del Instituto de 
Chile y Presidente de la Academia de Medicina, este último durante 
los diez años finales de su vida. 

En la ceremonia citada hicieron uso de la palabra los doctores 
Armando Roa, Presidente de la Academia de Medicina, y Abraham 
Horwitz, Director Emérito de la Oficina Sanitaria Panamericana. Los 
textos de los discursos pronunciados por los Profesores Roa y Horwitz 
figuran a continuación. 
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EL PROFESOR AMADOR NEGHME R. 
por Dr. Armando Roa 

La Academia de Medicina del Instituto de Chile rinde hoy un 
homenaje solemne al Prof. Amador Neghme, quien fuera uno de sus 
Miembros de Número más destacados y uno de sus Presidentes más 
ilustres. Se le eligió en tres ocasiones: 1977, 1980, y 1983, por sus 
méritos de excepción, y por haberle dedicado con abnegación los 
últimos y quizás si más luminosos años de su existencia. Presidió 
asimismo, la Asociación Latinoamericana de Academias de Medicina 
desde 1979 a 1981. 

El Instituto de Chile participa igualmente en este homenaje a 
quien lo dirigiera entre 1977 y 1979. 

La Academia agradece la presencia en este acto, del Sr. Rector de la 
Universidad de Chile, donjuan de Dios Vial Larraín, del Sr. Ministro 
de Educación, don Juan Antonio Guzmán, del representante del Sr. 
Ministro de Salud, Dr. Augusto Schuster, y de las autoridades y 

personalidades del mundo médico y cultural que han querido acom­
pañarnos dándole la altura que merece el homenaje a este maestro. 
Quiere agradecer también el gesto del Prof. Abraham Horwitz, quien 
ha venido especialmente desde Estados U nidos, a dar su testimonio de 
admiración por quien -tal como él, compartiendo ideales idénti­
cos-, dedicara su vida a luchar por la salud y la educación de los 
pueblos iberoamericanos a fin de que éstos empezaran a tomar parte 
en la conducción de la historia. El Dr. Horwitz desde su alto cargo de 
Director de la Oficina Sanitaria Panamericana, estuvo siempre aliado 
del Profesor Neghme, en las horas felices y en las aciagas. 

Pero este homenaje no es sólo un agradecimiento, sino un recono­
cimiento justo a quien contribuyó a darle una altura digna a nuestra 
medicina ubicándose por derecho propio al lado de sus grandes 
figuras. Dentro de dicha constelación, Amador Neghme no era una 
mentalidad racionalista ilustrada en acuerdo al modelo del siglo XVIII, 

como Guillermo Blest, Lorenzo Sazié, Pedro Morán, Vicente Busti­
llos, Ramón Elguero o Augusto Orrego Luco, ni una mentalidad de 
corte científico natural como Vicente Izquierdo o Adeodato García, 
ni una mentalidad de tipo poético orientada a intuir de un golpe lo 
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concreto real de la clínica oculto bajo la armonía o desarmonía de las 
formas visibles, como Daniel García Guerrero, Carlos Charlín, 
Eduardo Cruz-Coke o Antonio Del Solar, sino un alma pragmática, 
otorgándole a la palabra la acepción de capacidad visionaria para 
darse cuenta de cuál es el quehacer primordial para cada momento, a 
fin de proporcionar a los acontecimientos un curso correcto y de ese 
modo favorecer la realización más plena del hombre en el campo de la 
disciplina que se ha escogido. Se parece en esto, a José Joaquín 
Aguirre, Sótero del Río y Hernán Alessandri, que parten de los 
hechos mismos, razonan apegados a ellos, para regresar al punto de 
partida y modificarlo. No es preciso agregar que todas estas mentali­
dades son igualmente superiores y necesarias, y la ausencia de cual­
quiera de ellas imposibilitaría la construcción de un mundo auténti­
co, en este caso, el de la medicina. 

Amador Neghme recibió la influencia directa de Hernán Alessan­
dri y antes, la decisiva de Juan Noe: "De él aprendí que la investiga­
ción científica es una curiosidad disciplinada, y que la disciplina se 
adquiere mediante la aplicación del método científico al estudio de un 
problema determinado ... ". Se incorporó en 1933 al Laboratorio del 
Instituto de Biología. Ahí aprendió a informarse bien antes de iniciar 
cualquier investigación a fin de no repetir lo ya hecho. Entre él y Noe 
hay parecidos y diferencias. Los parecidos son la devoción de ambos 
por la ciencia experimental, el método científico, yen concreto, por 
las ciencias biológicas, la parasitología, la salud pública, dando paso 
así no sólo al ardiente deseo de conocer y verificar, sino también a una 
recia voluntad característica de ambos, de luchar contra situaciones 
salutíferas desdichadas de la vida nacional, como lo eran la existencia 
de malaria en el extremo norte y de anquilostomiasis en las zonas 
mineras. La primera, como sabe, lograron erradicarla. 

La diferencia más a la vista entre Noe y Neghme, reside en que 
Noe se atormentaba con los misterios de la vida que la ciencia dejaba 
de explicar al reducirse a buscar y verificar las causalidades eficientes 
próximas o remotas pero no el origen íntimo y la finalidad de la vida, 
que aun cuando no pudieran responderse en acuerdo a los principios 
de la ciencia, no dejaban de acuciar incesantemente su espíritu, pues 
dicen relación directa a nuestro destino. Si bien Noe no era vitalista y 
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combatía a esa corriente de pensamiento, sentía simpatía por ella al 
compartir las mismas ansias por saber algo de los orígenes y de las 
postrimerías de lo viviente y del hombre en especial. Podría haber 
compartido la célebre frase de Wittgenstein: "Cuando las ciencias 
hayan explicado todo lo concerniente a la vida, lo que ella sea, seguirá 
sin explicarse". Neghme, en cambio, no sufría por lo científicamente 
inabarcable, no era una mente filosófica como Nne, aun cuando sentía 
curiosidad por asomarse a aquello que yace más allá de los bordes de la 
ciencia. 

El interés primordial de Neghme, junto al de la ciencia en sentido 
estricto y su alcance en la promoción del bien de las sociedades, era la 
educación, el descubrir modos aptos para quitar la opacidad de las 
inteligencias y abrirlas al ansia entrañable por conocer lo nuevo, 
transformarlo en algo favorable y ponerlo al servicio de los demás. El 
despertar a la capacidad de asombro, de renovación incesante, de 
interés por la felicidad de los otros, le parecía especialmente necesario 
en el caso de los médicos, entregados por vocación desde siempre a 
salvar al hombre, en la medida de lo posible, del dolor, el sufrimien­
to, la invalidez, la marginalidad biológica y psíquica. De ahí su tarea 
ejemplar, al servicio de la educación médica, en la cual brilló dentro y 
fuera de las fronteras, y a la cual debe la enseñanza de la medicina 
avances y proyecciones fundamentales. 

Amador Neghme tenía la íntima convicción de que nos quedaría­
mos rezagados si no procurábamos descubrir una forma de educación 
que estuviese de acuerdo con nuestras tradiciones, nuestro modo de 
ser como chilenos, iberoamericanos y pertenecientes a la civilización 
occidental, y esa forma sería ineficaz si se copiaba de manera abstracta 
o no tomaba en cuenta nuestra realidad concreta peculiar. Separaba 
claramente la educación de la instrucción, en una época en que no 
había suficiente claridad al respecto, y se daba cuenta de que lo 
importante era mantener alerta la aptitud para la admiración y la 
comprensión constante y no la memorización mecánica. 

Mientras la instrucción en cierto modo no altera la constitución 
intrínseca humana y es un adquirir conocimientos, habilidades y 
destrezas a base de repetición y ejercicio, o sea, poseer lo antes no 
poseído, la educación procura modificar la propia esencia, a fin de 
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abrirla a horizontes y mundos para los cuales era hasta entonces 
absolutamente ciega; podríamos decir que si es eficaz, crea órganos y 
modos nuevos de asimilación y elaboración de una realidad también 
nueva. 

En nuestra Facultad, ya Larraguibel presentía la próxima época de 
cambios rápidos, pero fue a Alessandri a quien le tocÓ ser el contem­
poráneo de la verdadera revolución científica, tecnológica y terapéuti­
ca desencadenada en un plazo de no más de quince a veinte años, en 
contraste abierto con la tranquila evolución de los decenios anteriores; 
él y Alejandro Garretón desde el Decanato procuraron con la celeridad 
necesaria adaptar los estudios a los tiempos nuevos, en que hasta la 
fisonomía de las enfermedades cambiaba y no era posible ya recono­
cerlas a través de la descripción libresca sino en un contacto directo y 
continuado con el enfermo mismo; de ahí la reforma de los estudios de 
1943 y la incorporación a la enseñanza universitaria de otros servicios 
hospitalarios junto al antiguo hospital de la Facultad, el San Vicente 
de Paul. Asimismo se vio la necesidad de aumentar el número de 
alumnos, ante la demanda creciente de salud, incitada por las nuevas 
posibilidades preventivas, rehabilitadoras y curativas, con fármacos 
auténticamente eficaces y técnicas de diagnóstico y rehabilitación 
cada vez más audaces, precisas y precoces. La salud pública empezaba 
a tener éxitos insospechados en todos sus campos. 

En nuestros tiempos de estudiante todavía se avalaba la ventaja de 
una terapéutica, diciendo que ella era recomendada y usada desde 
mucho antes por el doctor García Guerrero, o el doctor Barros 
Borgoño; ahora, una recomendación así hubiera bastado para desacre­
ditarla, pues el estado del espíritu está hoy dominado por una violenta 
ruptura del presente con el pasado, y esa ruptura se ha ido acentuan­
do, pues en principio se usan los métodos de hoy, pero con la 
seguridad de que mañana serán reemplazados por algo mucho mejor; 
o sea, se vive en un presente casi sin consistencia, que antes de 
empezar lleva en su cara el sello de lo arcaico. La historia coge la 
tradición, pero ya no vive del pretérito sino del futuro, como no había 
ocurrido nunca antes. 

Comprender esa forma de la temporalidad y procurar en acuerdo a 
ella educar a los alumnos de medicina y a los médicos, que ahora no 
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podrían cesar de estudiar hasta el fin de sus días, a objeto de no ser 
arrasados por las incesantes transformaciones, fue la obra de N eghme. 
El pre y el postgrado pasaban a ser igualmente importantes en los 
estudios y para llevarlos a cabo se necesitaba crear un tipo de médico 
con otra clase de psique, que se acostumbrase no a la estabilidad, a la 
inercia, al apego al lugar, al tiempo, a los modelos que aprendió, sino 
a cambios vertiginosos, yeso con profundidad y paz de alma, o sea, un 
médico que no había conocido ni el siglo XIX, ni la primera mitad del 
siglo xx. Esto sumergía a Neghme en cavilaciones, meditaciones, 
consultas, largas reflexiones, lo que contrastaba con su habitual 
naturaleza inclinada a las decisiones rápidas y racionales, facilitadas 
por su extraordinaria capacidad de abarcar de un golpe las situaciones 
más complejas; pero aquí se encontraba no ya con una situación 
compleja, sino con un momento inédito de la historia de la medicina. 

Como Profesor, primero, y como Decano, después, comprendió 
que su hora le había destinado a lo más difícil: descubrir modos para 
adaptar los estudios, los estudiantes y los médicos, a la alborada de 
una época diversa a todas las del pretérito, y por lo tanto cerrado a la 
posibilidad de encontrar luz en alguna de aquellas, salvo, como él lo 
pensaba, en la revolución hipocrática, ya que allí ocurrió también 
algo absolutamente inédito, pues era la primera vez que la medicina 
se fundamentaba en la ciencia. 

Quizás si esa percepción visible en la preocupación que compartía 
con Garretón y Alessandri, de los cuales fue Secretario en sus respecti­
vos decanatos, lo llevó a interesarse cada vez más por la historia de la 
medicina ya acercarse a Enrique Laval, un maestro de dicha discipli­
na. También le interesó"la antropología, para saber algo de lo que es 
en sí el hombre, en qué se diferencia de los animales, y cuáles son sus 
posibilidades de cambio intrínseco a través de la educación para 
adecuarlo con la celeridad debida a lo inesperado de los tiempos 
nuevos. De ahí que apoyara con tesón la idea de Garretón, Alessandri 
y otros, de traer al antropólogo e historiador de la medicina, Pedro 
Laín Entralgo, a fin de dictar un curso completo sobre aquellas 
materias y aprovechar la ocasión de tener largas conversaciones priva­
das con él, sobre dichos temas, de las cuales, de alguna manera fui 
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testigo. Su preocupación por la historia de la medicina siguió siendo 
una constante por el resto de su vida. 

Incursionó por razones parecidas, en la obra literaria de los médi­
cos chilenos y publicó un libro con ese título. Pensaba que penetrando 
en la mentalidad de ellos a través del conocimiento de creaciones más 
relacionadas con su mundo íntimo, se podría pensar cuáles horizontes 
abrir, gracias a la educación, con mayores posibilidades de éxito. Era 
una novedosa manera de estudiar el campo sobre el cual actuaría la 
enseñanza, no limitándose, como es lo habitual, a ver cómo se 
cumplen a cabalidad las puras tareas específicas a entregar al médico, 
sin darse cuenta antes, que éste es médico en cuanto es hombre, y 
cambiará su mente en un aspecto en la medida en que la cambie en el 
otro. Además le parecía que al rescatar del olvido la obra literaria 
producida por éstos desde el siglo XIX, podía ponerse a la vista su 
cultura y su don de manejar bien o mal el verbo y por lo tanto el 
espíritu, con lo cual no sólo mostraban si eran dignos del título 
ostentado, sino fiadores de que se dispondría siempre de un alma 
capaz de ser transformada por la educación, pues el signo visible de 
esto es la permeabilidad soberana a la lengua. Un médico inculto, le 
parecía algo contradictorio. 

En la introducción a este libro dice algo que transparenta lo que a 
lo largo de su existencia fue su batalla fundamental: "Por eso, 
entendimos que nuestra responsabilidad como profesor universitario 
rebasaba el ámbito de la asignatura a nuestro cargo y se extendía a 
motivar y estimular en nuestros alumnos impulsos creadores en 
ciencia y cultura; para ello era indispensable facultarlos para adquirir 
por sí mismos los conocimientos y la cultura, convencidos de que esto 
es un proceso que sólo se produce en plenitud cuando se incorpora a la 
personalidad individual. Una actitud pasiva o meramente receptiva 
no crea cultura. Esta requiere un proceso de experiencia interna, en 
que el juicio crítico, la confrontación de hechos, la selección de 
conceptos, la apreciación estética y el sentimiento conduzcan a esa 
síntesis de armonía, belleza, emoción y estímulo a nuevas experien­
cias que forman la base de la verdadera cultura. Son muchos los 
eminentes educadores que han considerado esencial en la educación de 
los futuros médicos un sólido fundamento en las humanidades y, en 

202 



especial, en los valores culturales y morales. Los médicos así formados 
ejercerán la profesión médica más bien como un sacerdocio que como 
una empresa de lucro". 

Comprendía dolorosamente que si siempre la medicina había sido 
fuente primordial de vigorosas creaciones científicas, filosóficas, lite­
rarias, artísticas, hoy debía sentir tal responsabilidad más que nunca, 
ante el visible deterioro de la imagen del hombre sano y enfermo, con 
sus alegrías, esperanzas, angustias y miedos, al ser suplantado ante el 
médico, por el embeleso y la seguridad aparente proporcionada por el 
avance abrumador de la técnica. Se podría vivir y morir de ahora en 
adelante, alejado del tranquilizador contacto humano, de la ternura 
proporcionada por una mano que comparte el dolor, pero cubierto, 
sin embargo, a toda hora, por una caterva de exámenes y de máquinas. 
Se daba cuenta de que todo estudio libresco de la relación médico-pa­
ciente, era risible frente a la omnipotencia de la técnica, si el médico 
no sabía colocar al hombre por sobre los aparatos teniendo presente la 
calidad única de lo humano; pensaba que para recuperar lo humano 
del enfermo, la vía sagrada era la ciencia, la filosofía, la poesía, la 
literatura, la música, la pintura, y sobre todo el amor, en fin, cuanto 
él agrupaba bajo el nombre de humanismo y ética. Quien no es culto 
más allá de su mero saber médico, decía, difícilmente reverenciará a 
su enfermo, y sin eso, como ya lo había expresado Viktor von 
Weizsaecker, será capaz de sacarlo de su cuadro mórbido actual, pero 
nunca de curar su propensión a recaer en esa o en otra enfermedad y de 
integrarlo a su humanidad completa. Nadie como Neghme lo veía 
con nitidez; y por la insistencia con que lo repetía recordaba a nuestros 
maestros mayores, José Joaquín Aguirre, Daniel García Guerrero, 
Hernán Alessandri, Eduardo Cruz-Coke, Carlos Charlín, Lucas Sie­
rra. Quien no vio a Alessandri o a Charlín, en sus visitas a las salas del 
hospital sentarse largo rato en la cama de cada enfermo a escuchar sus 
cuitas, actitud que impresionaba a Neghme, ignora lo que fue nuestra 
medicina en su Edad de Oro, y la comprensión que tenía del verdade­
ro sentido de lo morboso y de la trascendencia del amor y del 
sufrimiento para enaltecer al ser humano. 

Dentro de la línea de mantener la tecnología en un nivel alto pero 
en su espacio justo, su decanato favoreció las iniciativas culturales de 
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los estudiantes, alcanzando importancia la Academia "Albert 
Schweitzer", que organizaba conferencias y concursos de cuentos y 
poesías. El año 1967 propuso a la Facultad la creación de una 
Comisión de Extensión Cultural para estimular, según decía, "el 
humanismo médico a través del incremento de programas culturales y 
estudios generales de los alumnos de filosofía, literatura, plástica, 
música, folclor, y otras expresiones del arte", pero ello le parecía nada 
si no se completaba con una comprensión de las vicisitudes del alma 
de los alumnos, de los docentes, de los enfermos, abandonando 
esquemas de atención o de enseñanza rígidos, fríos, distantes, pues la 
comprensión anímica, la amistad, la tolerancia, le parecían esen­
ciales. 

En todas sus obras, algunos de cuyos títulos nombramos: 
"Problemas universitarios contemporáneos", "Educación Médica en 
Crisis", "Hacia ideales culturales y universitarios", "Hernán Alessan­
dri Rodríguez", "Precursores de la Medicina Ibero-Americana", sur­
ge en forma insistente y casi dolorosa, el problema en torno a cuál es 
una correcta educación y cómo hacerla carne en el corazón de los 
médicos, como si no se conformara con sus respuestas previas. Donde 
su inquietud y su lucidez alcanzan un punto alto es en su discurso de 
incorporación como Miembro de Número de la Academia Chilena de 
Medicina, titulado "Proceso evolutivo de la Educación Médica en 
Chile". Después de hablar de lo esperado por Bello al fundar la 
Facultad, pone a la vista las reformas históricas más importantes. 
Empieza por la de 1943 durante el decanato de Armando Larraguibel, 
mediante la cual se introduce la docencia clínica activa en las salas de 
hospitales y laboratorios, con lo cual hubo de incorporarse a ella a 
médicos y servicios de otros hospitales, además del San Vicente de 
Paul, con beneficio recíproco para la Facultad y la asistencia de los 
pacientes en todo Santiago. Hace resaltar Neghme lo visionario del 
informe presentado en ese entonces por los profesores encargados de 
su estudio, a la Comisión de Docencia, y entre los cuales nos es grato 
recordar por tenerlos con nosotros, a Rodolfo Armas Cruz, Jorge 
Mardones, Ramón Valdivieso y Luis Hervé. 

Resume Neghme la reforma de 1943 en algunos aspectos funda­
mentales: a) refuerzo de las cátedras preclínicas y fuerte orientación 
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hacia la medicina; b) hacer toda la enseñanza clínica en el hospital 
dándoles parte muy activa a los alumnos; c) dar al alumno en los 
servicios de medicina y cirugía, camas bajo su responsabilidad; d) 
disponer de servicios en los diversos hospitales aptos para la docencia. 

Recuerda que durante el decanato de Alejandro Garretón se orga­
nizaron los cursos de perfeccionamiento para graduados y formación 
de especialistas a través de la creación en 1954 de la Escuela de 
Graduados. Aparece así hecha realidad la idea de que la educación 
continúa a través de toda la existencia, y adquiere jerarquía la 
formación de especialistas y el perfeccionamiento continuo de todos 
los médicos a través de actividades docentes en Santiago y provincias. 

Neghme da especial alcance a la iniciativa del decano Hernán 
Alessandri, quien después de numerosos debates, propicia a mediados 
de 1960 una Declaración de Principios sobre los objetivos básicos de 
la educación de la Escuela de Medicina. Se procura ahí formar un 
médico no especializado, de acuerdo con las necesidades del país, con 
la evolución de las ciencias médicas y con los requerimientos deriva­
dos de la naturaleza y responsabilidad de sus funciones y de su 
posición en la sociedad. Se desea obtener un equilibrado desarrollo de 
los diversos aspectos educativos, de los conocimientos esenciales, del 
método científico, de las técnicas profesionales y su integración con 
actividades destinadas al fortalecimiento de la vocación, al cultivo de 
la personalidad y a la formación del carácter. Considera Neghme que 
eso ha logrado mantenernos al día, pues según le parece, "el cambio 
más trascendental que ha experimentado la clínica es haberse conver­
tido en ciencia médica". 

Se da cuenta de la importancia de los cambios científicos, sociales, 
económicos y políticos, en la veloz transformación de la medicina, y 
no se extraña del interés de la OMS, de la OPS, y numerosas institucio­
nes internacionales en la Educación Médica que a través de congresos 
internacionales y seminarios en los diversos países procuran dirigir 
estos cambios. 

Muestra Neghme posibles modelos de integración de notorio 
interés, así como procedimientos pedagógicos y de evaluación, pero 
con razón piensa que todos son vanos si no se cuenta con docentes 
conscientes de su alta misión de inspirar, de servir de ejemplo y de ser 
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creadores, poniendo al mismo nivel tanto la investigación científica, 
sin la cual sencillamente no habría medicina ni historia, corno la 
reciedumbre ética, sin la cual la existencia misma del enfermo, de la 
familia y de la sociedad, estaría en peligro inmediato. 

Era partidario de la pedagogía médica y de programas de investi­
gación realizados por Departamentos de Educación Médica. Los 
programas ideados por él, incluyen conceptos sobre filosofía y meto­
dología de la educación, relaciones humanas, psicología individual y 
de grupo, ciencias de la conducta y otras disciplinas formativas. En la 
Facultad se iniciaron en 1962 cursos de perfeccionamiento para 
docentes en algunas de tales materias y fueron proseguidos con 
regularidad durante el decanato de Neghme. 

Quisiéramos citar aquí las palabras finales del discurso de incorpo­
ración a la Academia, en 1965, pues apuntan a lo que lo movía 
incesantemente: "Ciencia, cultura y profesión son los cimientos in­
conmovibles en que se apoya la vida universitaria, en su permanente e 
incondicional anhelo de aprehender la verdad y en su búsqueda de la 
unidad del saber y de los medios de difundirlo y colocarlo al servicio 
de las necesidades y aspiraciones superiores de la humanidad .... Es 
también nuestro máximo objetivo la unidad del ethos y dellogos en la 
formación de los jóvenes, para que, en el fondo íntimo de sus 
conciencias y en las expresiones externas de su conducta, refundan 
ciencia, técnica y humanismo y lleguen a ese sentimiento que, 
aunque un tanto olvidado en el presente, da comprensión hacia 
nuestros semejantes, tolerancia, cariño por lo que realizarnos, ambi­
ción y, a la vez, desinterés, fortaleza en la adversidad y humildad en el 
triunfo y en toda circunstancia. Me refiero al amor hacia nuestra 
profesión, a la creación de nuevos horizontes de saber y de progreso, al 
trabajo intelectual y a la ciencia; al amor del hombre en su dignidad 
intrínseca que da sentido, finalidad y grandeza a la medicina y a la 
educación médica. Así fue ayer, lo es hoy y lo será siempre". 

Su interés apasionado por la ciencia, los libros, las comunicaciones 
audiovisuales, la informática, lo llevó a ser designado consultor de la 
OPs/OMS en 1962 y 1964, e hizo de él el hombre preciso para dirigir y 
dar existencia cabal a la Biblioteca Regional de Medicina de la 
Organización Panamericana de la Salud (BIREME), con sede en sao 
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Paulo; la estructuró y dinamizó durante su presidencia desde 1969 a 
1976, mereciendo el reconocimiento de América entera, como lo 
señaló el hecho de que cuando renunció, fuese el propio Presidente del 
Brasil a pedirle el retiro de dicha renuncia. Desde el BIREME preparó 
proyectos para la creación de "Sistemas Nacionales de Información 
Científica", a fin de compartir recursos bibliográficos de diversos 
países y fortalecerlos gracias a un plan cooperativo que estimulara el 
intercambio de documentación y de ayuda recíproca, a través del 
empleo de procedimientos modernos introducidos por la tecnología 
en el análisis, almacenamiento y recuperación de la información 
científica. El proyecto consultaba la estructura y organización admi­
nistrativa más adecuada para el funcionamiento de una Red Interame­
ricana con base en sistemas nacionales de información científica. La 
coordinación de los subsistemas de ciencias de la salud se centraría en 
una división especial dentro del BIREME. Como dice Neghme en su 
libro "Precursores de la Medicina Ibero-Americana", publicado en 
Bogotá en 1987, "desde 1976, poco es lo que se pudo avanzar en la 
materialización de este plan ideado dentro del concepto de integra­
ción de América Latina, propiciado por Felipe Herrera, Abraham 
Horwitz y otros dirigentes de nuestros países" l. 

No hemos aludido aquí al papel científico de Amador Neghme 
como sucesor de Juan Noe, maestro de la parasitología chilena; tuvo 
participación notable en la histórica y casi increíble campaña contra la 
erradicación de la malaria en el norte y en las investigaciones sobre la 
enfermedad de Chagas, en las cuales fue miembro de un equipo 
dirigido por Gabriel Gasié, y que en dos años estableció los índices 
triatomídeos de Santiago y Coquimbo, y demostró el primer caso 
agudo de la enfermedad de Chagas en Chile, en diciembre de 1938. El 
equipo del cual formaron parte también Hernán Alessandri, Orlando 
Badínez, Jorge Alvayay y otros, descubrió poco después la existencia 
de un centenar de casos agudos, subagudos y crónicos, y ubicó nuevos 
focos de endemia chagásica en el norte y centro del país. En colabora-

lNeghme, A.: Precursores de la Medicina Ibero-Americana. Ed. Guadalupe Ltda. 
Bogotá, Colombia, 1987, p. 187. 
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ción con otros investigadores diagnostica el primer caso de isosporosis 
y de toxoplasmosis en Chile. Pero extendernos en este aspecto de 
Neghme como científico y docente de parasitología, requeriría un 
estudio especial; baste decir que en él fue tan eminente como en sus 
otras actividades. Por igual razón tampoco hemos aludido a sus 
campañas para hacer conciencia de los daños del tabaquismo, de la 
polución ambiental, de las malas programaciones de la televisión. 
Toda la obra señalada hubiera sido imposible si no hubiera contado 
con el cariñoso apoyo de su esposa, Sra. María Echeverría de Neghme, 
y de su familia, a quienes hacemos extensivo este homenaje. 

Amador Neghme había sido elegido Profesor Titular de la Cátedra 
de Parasitología en 1947 y la ocupó durante veintiún años. Fue 
Presidente de la Federación Panamericana de Parasitología en 1963 y 
1967. Fundó y dirigió el Boletín Chileno de Parasitología y dirigió la 
Revista Biológica; es coautor, con el Dr. Antonio Atías, de un texto 
de Parasitología Clínica y de numerosas otras publicaciones, la mayo­
ría ya aludidas. En 1953 la Facultad de Medicina lo eligió su 
Secretario y en 1963 su Decano. Fue Presidente de la Federación 
Panamericana de Facultades de Medicina en 1963 y 1968. Se retiró 
del cargo de Decano y de la Facultad en 1968 a raíz de la Reforma 
Universitaria, en homenaje a la vieja Facultad, a la creada por Andrés 
Bello y Lorenzo Sazié, y que había sido gloria de nuestra medicina. En 
todo su pensar y hacer se desempeñó con calidad máxima; fue uno de 
esos raros hombres de verdad que el destino nos deparó. Por eso la 
Academia Chilena de Medicina destinada a pensar y crear soluciones, 
alcances o perspectivas a los altos problemas médicos en cuanto ellos 
inciden directamente en el porvenir del hombre y de la sociedad, no 
puede conformarse con su desaparición, con no tenerlo cerca para oír 
otra vez su palabra. Al rendirle este homenaje en el Salón de Honor de 
la Universidad de Chile, quiere tenerlo de nuevo presente aunque sea 
por unos breves momentos, que por la intensidad con que los vivi­
mos, bien pueden equivaler a toda una eternidad . 

... ... ... ... ... ... 

Santiago, 24 de mayo de 1988 
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AMADOR NEGHME - UN HOMENAJE POSTUMO 
por Dr. Abraham Horwitz 

Rendirle homenaje a un hombre superior como fue Amador Neghme 
y hacerlo bajo el palio de la Academia Nacional de Medicina es una 
distinción que reconozco y agradezco. Por haber sido una personali­
dad muy singular, su ciclo vital puede analizarse desde ángulos muy 
diversos. Todos ellos reflejan una vida con características extraordina­
rias de inteligencia, rectitud, honestidad intelectual y dedicación, 
que lo llevaron a los más altos sitiales a que puede aspirar un médico 
en el país: el Decanato de la Facultad de Medicina, la Presidencia de la 
Academia Nacional de Medicina y del Instituto de Chile. Sus pares lo 
identificaron como el mejor para servir la causa y los objetivos de 
dichas Instituciones, lo que hizo con gran eficiencia. No buscó la 
gloria ni el poder porque eran completamente ajenos a su modo de ser 
y de sentir, dada su modestia genuina. Sólo empleó dichas posiciones 
para difundir conceptos, principios y métodos, así como análisis 
críticos de la situación de la educación médica y del estado de salud de 
los habitantes de Chile y de las Américas. Lo hizo siempre con 
dignidad, altura de miras y con la convicción que deriva de un 
profundo conocimiento científico y la seguridad de contribuir a un 
propósito superior de bien común. Destacó el contenido ético de 
problemas y actitudes que es de tanta importancia para el ejercic:io de 
nuestra profesión. Sólo le preocupó la esencia de los problemas y no la 
política de los mismos. Esta última vicia las mejores intenciones, 
defiende malas causas y conduce a peores resultados. En este dilema 
Neghme fue incorruptible, un faro de honorabilidad que guió la 
inteligencia y la conducta de muchos. 

Amador Neghme nació en Huara-Huara en la provincia de Iqui­
que en 1912. Conocí el lugar en plena pampa salitrera en 1946, con 
motivo de una de las últimas epidemias de viruela en Chile. Com­
prendí entonces por qué el ambiente de aislamiento deprime a tantos 
pero apasiona a otros. Estos últimos, habitualmente los mineros, 
regresan si se vieron forzados a alejarse. No es difícil imaginar lo que 
era dicho pueblo en 1912 en circunstancias en-que Chile tenía tres 
millones, cuatrocientos veintiún mil habitantes, con altísimas tasas 
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de mortalidad general y específica, y pobreza difundida. Hijo de 
inmigrante -lo que se agrega a las tensiones y agresiones del 
ambiente hoy como ayer- alcanzó en su vida en dos generaciones las 
posiciones mencionadas sólo gracias a su alcurnia intelectual y moral. 
Esta extraordinaria trayectoria habla de sus condiciones innatas, del 
propósito decidido de sus padres que reconocieron temprano el riquí­
simo potencial de su hijo y le dieron las oportunidades para que lo 
desarrollara hasta el momento en que pudo responder a sus propias 
iniciativas, crecer en conciencia y realizarse. 

Los éxitos de Neghme que hoy celebramos se deben también a la 
familia que él formó y a la cual sirvió de ejemplo imperecedero. Una 
esposa comprensiva que supo hacer del amor el soporte principal del 
núcleo familiar, veló por el crecimiento de sus seis hijos hasta que su 
formación profesional les permitió construir sus propias vidas, apoyó 
constantemente a su esposo sabiendo que su dedicación sin renuncios 
a la ciencia y a la enseñanza no trae riquezas sino sólo grandes 
satisfacciones espirituales. 

Amador Neghme les ha dejado a todos ellos el mejor legado moral 
al que pudieron aspirar, el hecho que proceder con honestidad, 
dedicación y sobriedad sin esperar recompensas o reconocimientos, 
sirviendo causas nobles en beneficio de los seres humanos, representa 
un ideario que justifica con mucho la existencia de cada cual y 
responde a valores inmutables de nuestra especie. 

Lo que Neghme logró realizar en su fructífera carrera revela 
también características de nuestro país. Reconoció su inteligencia 
preclara, sus sólidos conocimientos, su consabida sabiduría, su culto 
por el trabajo, su dedicación a servir a los más necesitados y le abrió las 
puertas y le ofreció las oportunidades que hicieron de él una personali­
dad excepcional. Se hizo así caso omiso de que no nació en cuna de 
oro, el hecho de ser primera generación de inmigrantes, de su 
desinterés manifiesto por la llamada vida social, su propósito decidido 
de evitar cenáculos donde el discurso es vacío y el oropel excesivo, su 
preferencia por el intercambio de ideas que ensalzan las ciencias y las 
artes al servicio de la humanidad. Es más, las instituciones que 
presidió lo eligieron y reeligieron precisamente por la seriedad de su 
cometido, su desprecio por los intereses creados y su entereza para 
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defender sus convicciones ante los poderosos y convencerlos por el 
significado intelectual y ético de su mensaje. La comunidad científica 
y cultural de Chile lo distinguió porque reconoció la calidad de sus 
valores espirituales. 

No es de extrañar la fidelidad de sus numerosos amigos distribui­
dos en Chile y en las Américas y otros países del mundo con los cuales 
mantuvo un diálogo activo, de presencia o epistolar, sobre temas 
variados que reflejaban su curiosidad intelectual inagotable. Entre 
ellos me cuento y me honto. 

Pienso que Neghme practicó en su vida los principios del huma­
nismo como doctrina filosófica, el cual "con su fe esencial en la 
condición humana, cree que poseemos el poder o la capacidad de 
resolver nuestros propios problemas, en primer lugar por la razón, el 
método científico y la democracia. Al tomar decisiones ejercemos la 
libertad de selección, si bien condicionada por la herencia, la educa­
ción, y la circunstancia de la economía". Otro de los principios del 
humanismo establece que "el individuo alcanza una buena vida por la 
combinación armoniosa de las satisfacciones personales y el autode­
sarrollo continuo, por el trabajo de significado y otras actividades que 
contribuyen al bienestar de la comunidad, el Estado, el país y el 
mundo en general. El trabajo útil por lo común aumenta la feli­
cidad"l. 

Mejor oigámoslo a él. En un Mensaje Final sobre Humanismo en 
Medicina decía: " ... A la Universidad, los estudiantes no sólo vienen a 
adquirir conocimientos y al término de la carrera recibir un diploma; 
vienen a ella fundamentalmente, para buscar una imagen del hombre 
y del mundo, para encontrar y ejercer una manera de vivir, un modo 
de pensar y de sentir, una conducta regulada por los valores éticos y 
estéticos" ... "Ya él se llega por el camino del espíritu y del humanis­
mo que, como lo definió Heidegger, es la preocupación por el ser del 
hombre, por todo lo más esencial que éste tiene en su intimidad 
individual y socia1"2. Estoy convencido que estos principios guiaron 
la vida de Amador Neghme como científico, como educador, y como 
pensador. 

Inspirado por el Profesor Juan Noe -ese Maestro de todos los de 
mi generación que se adelantó tanto a su época al destacar la impor-
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tancia de las ciencias básicas--, Neghme se dedicó a la Parasitología. 
La comprendió no sólo como una ciencia biológica fundamental, sino 
como una disciplina clínica y una ciencia social. 

Hoy, este concepto parece obvio pero no lo era así hace 50 años 
cuando él se graduó. Dominaba una tendencia a la disociación entre el 
diagnóstico y tratamiento de las enfermedades microbianas, incluidas 
las parasitarias y su prevención y control, en buena medida producto 
de la formación de los médicos y otros profesionales de la salud y la 
poca importancia que se le asignaba a la investigación. Estas eran, en 
nuestro país como en los otros de las Américas, expresiones del 
subdesarrollo económico agravado por la depresión de la década de 
1930 que nos afectó muy profundamente. No obstante, ya se advertía 
en Chile un interés por elevar el nivel de la enseñanza como lo 
atestiguan la presencia del Dr. Noe y los viajes de estudio a Europa, 
desde alrededor de 1875, de una pléyade de las figuras más distingui­
das de nuestra Facultad. 

Fue éste el comienzo de un proceso que se intensificó después de la 
Segunda Guerra Mundial por el predominio del pensamiento anglo­
sajón en Medicina y en Biología que introdujo el método científico en 
la investigación y el concepto de medición, vale decir de evaluación de 
resultados experimentados y clínicos, así como de políticas y progra­
mas de salud. 

Este período crucial en la vida de Amador Neghme lo describe 
muy bien el Profesor Jorge Mardones: " ... Formado alIado del Profe­
sor Juan Noe, el doctor Amador Neghme conoció de primera mano la 
ciencia europea; su espíritu, sus objetivos, sus métodos y su ética. Las 
experiencias vividas en su convivencia con el maestro quedaron fijadas 
en su mente en forma indeleble. Muy joven, comprendió así la 
necesidad de desarrollar el cultivo de las ciencias en el seno de nuestra 
Universidad. En la hora de elegir la línea científica que le gustaría 
cultivar, decidió dedicarse a la parasitología que era precisamente la 
rama de las ciencias biológicas que Noe cultivaba de preferencia. 

Aprendió entonces que un parasitólogo debe ser naturalista, pató­
logo y experto en Salud Pública y se preocupó de adquirir una sólida 
formación en estos tres aspectos hasta alcanzar un elevado nivel de 
excelencia" 3 • De ello hay nutrido testimonio en la serie de publicacio-
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nes sobre biología de los agentes causales y enfermedades parasitarias 
que culminan con la obra Parasitología Clínica de la que es coautor A. 
Atías, que se ha difundido por los países de la América Latina. 

Lo hay también en la incorporación a la enseñanza de estudiantes 
de medicina y de graduados de la dinámica de dichos procesos en el 
ambiente, la naturaleza de los parásitos que los producen y los 
métodos de diagnóstico, de tratamiento y de control en las comuni­
dades. 

Neghme predicó y practicó la medicina social en el campo de su 
especialidad desde muy temprano en sus actividades docentes. Sus 
colaboradores y sus alumnos se compenetraron de esa visión integral 
de las enfermedades transmisibles porque las analizaron en el terreno 
-un hecho inusitado en la época- y sus agentes en el laboratorio. 
Pudieron observar así cómo los seres humanos responden en forma 
diversa, lo que se refleja tanto en las manifestaciones clínicas como en 
las reacciones inmunitarias ante las agresiones de un mismo parásito. 
Dentro de los conocimientos disponibles demostró cuán absurdo era 
el cisma entre la medicina preventiva y curativa -si no se consideran 
los intereses creados- porque en la naturaleza no existe demarcación 
entre salud y enfermedad, como tampoco entre luz y sombra. No se 
justificaban, por lo tanto, instituciones separadas de 'sanidad' y de 
'beneficencia', cuyas acciones se desarrollaban de manera disociada 
con improductividad relativa de ambas y costos mayores que los 
necesarios para alcanzar mayor eficiencia. 

Lo racional era determinar la complementariedad de las funciones 
para cada problema y proceder en consecuencia. En esta concepción 
integral de la salud, que es ecológica, se adelantó con mucho al 
pensamiento dominante en la enseñanza y en las instituciones respon­
sables por la salud de los habitantes. 

Contribuyó a enriquecer el conocimiento sobre enfermedades pa­
rasitarias con sus investigaciones, tanto originales como de aplicación 
de experiencias validadas a la realidad y característica de los proble­
mas en el país. 

La erradicación del paludismo de Chile, encastillado en la zona 
norte, obra de los Dres. Noe, Neghme y una pléyade de colabora­
dores, refleja dichos conceptos sobre la dinámica de las enfermedades 
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transmisibles. El paludismo es particularmente complejo porque tres 
organismos vivos -el parásito, el anopheles y los seres humanos­
cada uno con su propio curso de acción, conspiran para producir 
accesos sucesivos agudos y debilitantes con altas cifras de mortalidad, 
sobre todo en los niños. Su antagonismo no es suficiente para crear 
una inmunidad sólida, y por ello las investigaciones intensas en la 
actualidad, en busca de una vacuna con base a antígenos de superficie 
y otros del piasmodium faiciParum. 

Noe y Neghme lograron la eliminación total de la enfermedad y, 
por períodos del vector, por medio de medidas de pequeño sanea­
miento -la supresión de criaderos de los anopheles pseudopuncti­
pennis-, identificación y tratamiento oportuno de los enfermos con 
sales de quinina. Una labor ímproba en la que el Profesor Noe sirvió 
de ejemplo, a pesar de sus años, de dedicación sin límites -un 
verdadero sacrificio por una causa noble-- de resolución contra las 
inclemencias del tiempo y de la geografía, dado lo inhóspito de la 
región, de comprensión humana para concitar la cooperación de los 
habitantes cuyas interpretaciones sobre el origen de la malaria de 
hondas raíces culturales interfería con la aplicación del conocimiento 
científico. Esta conducta sirvió de inspiración a sus discípulos que 
sólo querían emularlo, muy en especial Neghme. Noe aplicó los 
principios del método experimental a la solución de un problema 
social complejo. 

Este proceso se mantuvo durante siete años de esfuerzos enormes 
porque la metodología tradicional requería una labor detallada de 
control de las operaciones. Emplearon con este fin registros sencillos 
con análisis oportunos de los datos para generar la información que 
sustenta las decisiones y las acciones. 

Crearon, en suma, un sistema eficiente de vigilancia del paludis­
mo -un verdadero modelo aplicable a otros programas de salud. Y lo 
desarrollaron sin computadoras y sin complejos análisis estadísticos. 
Recurrieron a un cuerpo de gran prestigio en el país, los Carabineros 
de Chile, para supervisar las actividades del programa en las comuni­
dades afectadas. Todo ello precedió con mucho a la atención primaria 
de la salud y la participación comunitaria. Se explica sólo por esa 
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vlslOn integral del medio social y sus recursos y la necesidad de 
organizarlos para alcanzar objetivos específicos. 

Quiero destacar como hecho histórico que fue Amador Neghme el 
que se informó por primera vez sobre el descubrimiento del DDT y su 
empleo en el combate del tifus exantemático en Nápoles. 

Esto ocurrió mientras hacía sus estudios de postgrado en la U niver­
sidad de Tulane en los Estados Unidos. Como insecticida, el DDT 

había sido descubierto en Suiza por Müller, Langer y Martin, pero 
como sustancia química había sido sintetizado en 1874 por Zeidler y 
su trabajo publicado en los Archivos de Hoppe-Seiler. Comunicó toda 
esta información al Profesor Noe quien, con su diligencia habitual, 
localizó el artículo de Zeidler en la biblioteca de la Cátedra de 
Química Fisiológica -los archivos habían sido adquiridos por el Dr. 
Adeodato García Valenzuela durante sus estudios en Alemania- y 
Héctor Croxato, en el Instituto Sanitas, logró sintetizar una pequeña 
cantidad de DDT, que mostró sus efectos insecticidas y su acción 
remanente, en el laboratorio por Neghme, yen el terreno por el Dr. 
Noe. 

Farmoquímica del Pacífico, una industria nacional, preparó por 
insistencia de ellos 5 kg. de DDT puro cristalizado que fue aplicado en 
forma experimental en los valles de Azapa y Lluta, y otros, en octubre 
de 1944, con el éxito esperado. Poco tiempo después, la firma Geygy 
de Suiza, en cuyos laboratorios se había industrializado el DDT, trajo 
al país una serie de tambores con dicho insecticida en una solución del 
5% para destruir insectos en los cultivos agrícolas. Ensayado en el 
laboratorio demostró su actividad contra los anopheles y se empleó 
para el rociamiento de las casas de los valles en la provincia de Arica, 
con lo cual se consolidó la erradicación del paludismo en Chile, 
lograda con los métodos tradicionales desde marzo de 1945. Desde 
esa fecha no se han vuelto a diagnosticar casos de primo-infección. 

Este relato anecdótico muestra una vez más esa faceta singular de la 
personalidad de Amador N eghme: su amor acendrado por los chilenos 
y su preocupación constante por promover su bienestar, uniendo la 
ciencia a su vocación de servicio al bien común. Refleja su patriotismo 
sano, el que como la honestidad no se proclama sino que se ejerce; no 
procede por impulsos sino que se realiza continuamente; no se mani-
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fiesta en forma estentórea sino silenciosamente. Es más una actitud, 
una forma de proceder que lleva envuelta la gratitud por las oportuni­
dades que nuestra tierra nos dio para llegar a ser lo que somos,Ja que 
nos impulsa a servir a los más necesitados. 

Neghme tuvo también éxito en la erradicación del vector urbano 
de la fiebre amarilla, el aedes aegypty en el norte de Chile. Con Hernán 
Alessandri y Gabriel Gasié, y la inspiración del Profesor Noe, estudió 
en profundidad y delimitó la enfermedad de Chagas en el país, para 
así poder programar su control. Realizó también estudios de laborato­
rio, clínicos y comunitarios, sobre amebiasis y otras enteroparasitosis, 
triquinosis e hidatidosis. 

Su labor en la investigación básica y aplicada, en el laboratorio y en 
el terreno, la volcó en la educación universitaria. Comprendió, como 
ninguno, que la investigación que no se sigue de aplicación, ni se 
incorpora al proceso docente resulta en un vacío inoperante. A su vez, 
la educación que no se funda en una investigación en constante 
renovación termina en una rutina obsoleta que, en las ciencias de la 
vida, puede inducir mucho daño a personas, comunidades y al país en 
su conjunto. 

Es conmovedor transcribir lo que sigue cuando analiza la investi­
gación científica: " ... recuerdo que desde la infancia mi curiosidad me 
orientaba hacia la búsqueda de lo ignorado, la que fue estimulada por 
buenos profesores de Ciencias Naturales durante mis estudios de las 
llamadas entonces 'Humanidades', en el Instituto Nacional"4. 

En el mismo sentido, años más tarde cuando nos dice: ..... en abril 
de 1933, llamado por el Profesor Juan Noe me incorporé a los 
laboratorios del Instituto de Biología bajo su sabia dirección. En 
ellos, desde el primer día pude apreciar el valor de una atmósfera 
intelectual propicia para el trabajo científico, la libertad para idear 
hipótesis y para discutir puntos de vista diferentes, para criticar y, por 
sobre todo, para disentir. El contacto con otros profesionales de 
mayor edad y de mayor experiencia en los diversos campos de la 
biología nos fue de gran utilidad, y los debates ocurrieron siempre en 
un clima amistoso y estimulante. Pude valorar también la jerarquía 
del conocimiento y la necesidad imprescindible de contar con fuentes 
bibliográficas que permitan tener una información actualizada" 5 • 
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Reconoció desde muy temprano la necesidad de reunir la informa­
ción existente antes de desarrollar cualquier hipótesis y para ello lo 
indispensable de Bibliotecas al día. Tuvo una preocupación especial 
por la formación del pensamiento científico de los estudiantes, sa­
biendo que sólo un grupo pequeño de ellos se harían investigadores 
puros. 

Todos, a su juicio, deberían conocer los fundamentos de su profe­
sión, cualquiera la especialidad, y aplicar en su cometido lo que la 
ciencia, en continua variación, indica. Con este fin se requiere 
vocación y la guía de auténticos maestros. Estimó que una mala 
elección de estos últimos en las universidades repercutirá negativa­
mente en la producción de científicos, en el pensamiento médico y en 
el desarrollo de las ciencias, por lapsos de 30 o más años. Esto es lo que 
mucho me temo -nos decía en 1978- pudiera estar sucediendo en 
la actualidad con muchas cátedras universitarias entregadas a profeso­
res improvisados y sin las características de personalidad que son 
esenciales. 

Con toda seguridad, ello no ocurrió durante los 16 años, primero 
como Secretario y después como Decano, en los que colaboró a la 
Administración General de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Chile. Su labor fue monumental. La inteligencia, el espíritu y los 
principios morales de Neghme, todos ellos excelsos, se dejaron sentir 
en las diversas fases del complejo proceso de enseñanza y aprendizaje 
que conduce a la formación de los médicos y otros profesionales en 
ciencias de la salud. 

Desde los conceptos y principios a los métodos descubiertos en 
nuestra realidad, o adaptados a ella, el todo enlazado por los rasgos de 
nuestra cultura -la Universidad imparte cultura- Neghme ideó los 
mecanismos para darle forma y contenido a esa educación integral que 
practicó con pasión en su Cátedra de Parasitología. 

Se explican así sus esfuerzos por mejorar la calidad de la enseñanza 
de las ciencias básicas, por promover la investigación en ellas así como 
en las ciencias clínicas y sociales, por dotar los laboratorios de los 
equipos y elementos indispensables, dentro de recursos menguados, 
por incorporar a los estudiantes a un diálogo activo con los docentes al 
examinar los resultados de sus propias experiencias en el laboratorio, 
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en la clínica o en la comunidad. Porque lo esencial en la formación 
universitaria era, según Neghme, que los estudiantes adquirieran los 
conocimientos fundamentales para conformar sus propios juicios de 
valor, adquirir un criterio independiente para determinar su conducta 
ante situaciones en el ejercicio de su profesión, o en su vida social. 
Además, su preocupación continua por la selección de los estudiantes 
y de los profesores, dada la enorme responsabilidad de ambos para 
construir un proceso de enseñanza y aprendizaje eficiente, y servir a 
los habitantes eficazmente, así como para promover el cultivo de las 
ciencias, las artes y las letras. 

Al enjuiciar a las universidades iberoamericanas, a las que juzga en 
crisis porque han dejado de ser universidades de "elite" para convertir­
se en universidades de "masas", se pregunta: ... ¿Qué se puede esperar 
de escuelas universitarias e institutos de estudios superiores -públi­
cos o privados- que abren sus puertas libremente, sin contar con 
suficientes profesores idóneos, ni disponer de bibliotecas adecuada­
mente provistas y actualizadas, ni con laboratorios bien equipados y, 
a veces, sin siquiera de salas de clases y otras instalaciones con 
capacidad para las masas de alumnos? 

y se contesta... "En la realidad, tales universidades resultan ser 
fábricas de diplomas y un engaño para todos"6. A la vez, recurre al 
escritor argentino Ernesto Sabato quien señala que "la UNIVERSI­
DAD -asÍ con mayúscula- debería ser el lugar en que los maestros 
y los discípulos, humilde pero tenazmente, luchen por acrecentar esa 
cultura que nace de la libertad y engendra más libertad. Un lugar en 
el que, con sentido crítico pero con reverencia, pueda aprenderse y 
enseñarse el pensamiento de los filósofos más opuestos: racionalistas e 
irracionalistas, liberales y conservadores, ateos y creyentes, partida­
rios del socialismo y defensores del capitalismo. Si ese postulado 
esencial no se cumple, esa institución podrá ser cualquier cosa ... pero 
jamás será lo que honrada y exactamente puede y debe llamarse 
Universidad"7. 

La crisis de la Universidad en Iberoamérica, que Neghme identifi­
có con su maestría habitual precedió al enjuiciamiento sobre las 
universidades de los Estados Unidos que ha hecho recientemente Alan 
Bloom, profesor de pensamiento social de la Universidad de Chicago 
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y un notorio traductor de Platón y de Rousseau ... "La crisis de la 
educación liberal es un reflejo de una crisis en las cumbres del 
aprendizaje, una incoherencia e incompatibilidad entre los principios 
básicos con los que interpretamos el mundo y una crisis intelectual de 
la mayor magnitud que constituye la crisis de nuestra civilización. 
Tal vez se puede afirmar que la crisis consiste no tanto en esta 
incoherencia sino en nuestra incapacidad de analizarla o aun recono­
cerla. La educación liberal floreció cuando preparó el camino para un 
examen de una visión unificada de la naturaleza y la posición y las 
funciones del hombre en ella, la cual fue debatida en el más alto nivel 
por las mejores mentes. Decayó cuando lo que se extendió más allá de 
dicha visión fueron sólo especialidades, cuyas premisas no conducen a 
ella. Lo más alto es sólo intelecto parcial; no hay sinopsis"8. 

Como Neghme, Bloom nos dice que lo que vemos hoyes gente 
joven que, por carecer de una comprensión del pasado y de una visión 
del futuro, vive en un presente empobrecido. y nuestras universida­
des, a las que se confió su educación, no le entregan más (o no les dan 
las oportunidades para adquirirlo) el conocimiento de una gran 
tradición de filosofía y literatura que les permita a los estudiantes 
comprender el orden de la naturaleza y el lugar del hombre en ella. La 
educación superior fracasa en estimular o nutrir el autoconocimiento 
que ha sido siempre la base de un aprendizaje serio y humano. 

Concordamos ampliamente con Alejandro Goié cuando destaca 
que Neghme fue un universitario por antonomasia y el líder más 
distinguido en la educación médica chilena en el presente siglo. 

Con ese pensamiento rector y esa visión de la Universidad, no 
sorprende su actitud inflexible ante los debates de la llamada Reforma 
de 1968. Estuvo convencido que iba a destruir los avances logrados 
penosamente por Maestros distinguidos y alumnos de selección. Los 
objetivos de la reforma distaban de su imagen y los propósitos de la 
Universidad. 

Prefirió renunciar al Decanato que hacerse cómplice de cambios 
que serían a su juicio un daño irreparable. Su gesto sirve, hoy como 
ayer, de ejemplo para su generación y las que vendrán. Sólo aquellos 
dotados de valores superiores son capaces de abandonar el escenario en 
el que transcurrió su vida, sea en las ciencias o en las artes, en defensa 
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de ideales y principios que estimaron esenciales. Entre ellos, Neghme 
destaca por la magnitud de su obra y contenido ético. 

En el Prólogo de su obra Educación Médica en Crisis. Recados para 
los Universitarios (1984) decíamos: " ... estamos convencidos que na­
die dejará de admirar el valor y la defensa de los principios que 
informaron toda su gestión universitaria, durante la crisis de 1968. 
Al examinar lo ocurrido en estos últimos 16 años, cabe preguntarse si 
la educación médica en términos de organización y desarrollo es 
realmente mejor que cuando contó con la dirección sabia, prudente y 
eficaz de Neghme. Porque fue y sigue siendo un ejemplo de un 
universitario de verdad"9. 

La pérdida que significó para Chile su renuncia al Decanato de la 
Facultad de Medicina se transformó en un enorme beneficio para las 
Américas, por intermedio de la Organización Panamericana de la 
Salud. Tuve el placer de invitarlo como Director de la Biblioteca 
Regional de Medicina con sede en Sao Paulo, Brasil (BIREME). Le hice 
presente que le entregaba más que un cargo, una misión de servicio a 
la medicina, a la investigación biomédica, y a la educación en 
América Latina. 

La realizó con el fervor que fue distintivo de todas sus funciones y 
con el enorme caudal de talento y de experiencia que a la sazón tenía. 
Su éxito fue enorme porque pocos podían hablar con mayor autoridad 
sobre el impacto de la ciencia y de la técnica en el bienestar y el 
desarrollo, y sobre el valor de la investigación válida para la educación 
universitaria y el progreso social. A más de lo conceptual, que le dio 
un sello distintivo a BIREME, el éxito se pudo medir en lo operacional. 

Oigámoslo: "En los siete años que duró mi dirección de BIREME, 

conseguí establecer una red de comunicaciones científicas que empezó 
primero en Brasil y enseguida se extendió a los otros países de la 
América del Sur, basada en el préstamo entre bibliotecas para la 
provisión de toda la documentación y referencias bibliográficas que 
requieren los investigadores para sus trabajos de creación 
científica" ... "en esos siete años, BIREME entregó gratuitamente más 
de doscientos cincuenta mil fotocopias de artículos científicos y se 

. compilaron cerca de cinco mil referencias bibliográficas en apoyo del 
trabajo científico biomédico en América Latina. El Fondo bibliográfi-
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co de BIREME aumentó de 1.200 títulos a 5.079, de los cuales por lo 
menos 3.000 son de publicaciones vigentes" 10. 

Imaginamos su satisfacción profunda al saber que Chile se ha 
incorporado a la red de telecomunicaciones que le permite a nuestros 
científicos obtener directamente referencias bibliográficas del sistema 
Medline de la Biblioteca Nacional de Medicina de los Estados Uni­
dos. Es más, gracias a un Convenio entre el Gobierno de Chile y la 
NASA, se plantea la posibilidad de usar horas libres de un satélite para 
servir a otros países de las Américas en la obtención de información 
biomédica social al día. Chile serviría de "punto focal". Si ocurre, se 
hará realidad otro de los grandes propósitos de Neghme de ampliar el 
marco de oportunidades de todos los países para transformar el 
conocimiento científico validado en mejor salud y bienestar de los 
habi tantes. 

A Neghme se aplica, y con mucho, lo que dijo ante el fallecimien­
to de su respetado Maestro el Dr. Juan Noe: " ... Ahora descansa en 
paz; deja tras sí una estela luminosa, un vivificador ejemplo de 
esfuerzo, de inspiración y de belleza moral a la juventud del Conti­
nente. y además, un monumento imperecedero, su obra" 11. Estoy 
convencido que de Neghme podría agregarse que su voz poderosa y el 
hondo contenido ético de su mensaje, así como el ejemplo que irradia 
en su vida seguirán resonando en nuestro espíritu y el de las generacio­
nes que vendrán. Porque Neghme simbolizó en todo su ciclo vital el 
hermoso precepto de Dubas: " ... La tierra no es un lugar de reposo. El 
hombre ha elegido luchar, no necesariamente para sí mismo sino para 
un proceso de desarrollo emocional, intelectual y ético que continúa 
sin interrupción. Crecer en medio de los peligros es el destino de la 
raza humana, porque es la ley del espíritu" 12. 
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ALBERTO DONOSO INFANTE* 

Jaime Pérez Olea 
SECRETARIO 

ACADEMIA CHILENA DE MEDICINA 

En representación de la Academia Chilena de Medicina y del Consejo 
del Instituto de Chile, cumplo con el penoso deber de despedir los 
restos mortales del Dr. Alberto Donoso Infante, Miembro de Núme­
ro de la Corporación. 

Sólo seis meses lo separan en su partida del Dr. Amador Neghme 
Rodríguez, ex Presidente de la Academia a quien el Dr. Donoso 
acompañara hasta su muerte en calidad de Secretario de la Institución. 

Curioso sino el de estos dos hombres. Sobresalientes especialistas 
en sus respectivas disciplinas, habían gozado de público reconoci­
miento y accedido a las más altas posiciones en las sociedades científi­
cas. No obstante, su fuerte vocación de servicio público los impulsó a 
volcar su talento y energía en el amplio y fértil campo de la Educación 
Médica Nacional y Continental. 

Amador Neghme fue el último Decano de la vieja Facultad y el 
primer Director de la Biblioteca Regional de Medicina de la OPS con 
sede en San Pablo, Brasil. 

Alberto Donoso, discípulo predilecto del Prof~sor Alejandro Ga­
rretón, había culminado su carrera con la obtención del título de 
Profesor Extraordinario de Medicina, de la Universidad de Chile, la 
más elevada distinción profesional y científica otorgada por la Facul­
tad en el período pre-Reforma. Pasó a desempeñarse luego como 
Secretario y a continuación como Director de la Escuela de Gradua­
dos, organismo central que refundía las actividades de docencia 
superior de las Facultades de Medicina de las tres universidades 
existentes en la época, la Dirección General de Salud y el Colegio 
Médico de Chile. En 1967 el Dr. Donoso fue designado Consultor de 
la OPS en Educación Médica para Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú. 

·Palabras pronunciadas en los funerales del Dr. Donoso, fallecido el 2 de 
febrero de 1988. 
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En sus últimos años organizó y dirigió en colaboración con el Dr. 
Eduardo Rosselot, en aquel tiempo Presidente de la Sociedad Médica 
de Santiago, la Corporación Nacional Autónoma para la Certificación 
de las Especialidades Médicas, el más logrado intento para mantener 
el nivel científico de estas disciplinas, tan amenazado hoy por el 
torrente de inspiración materialista que nos rodea. 

Pero no es sólo en el área vocacional donde resalta la afinidad 
espiritual de estos dos hombres que hasta hace pocos meses dirigían 
los destinos de la Academia Chilena de Medicina. Durante la crisis de 
la Reforma del año 1967, el Dr. Neghme no abdicó jamás en la 
defensa de lo que consideraba auténticos valores universitarios. Cuan­
do, al fin, se vio forzado a alejarse, Alberto Donoso siguió la misma 
actitud: presentó la renuncia a su cargo y se acogió a retiro. La 
adhesión a los principios estaba por sobre toda otra consideración 
material. 

Alberto Donoso, el hombre, el médico, el educador, el caballero 
sin tacha, se ha ido en busca de la suprema paz. Su ausencia ha dejado 
un espacio vacío que circula por todos los rincones que lo conocieron. 
Los libros y apuntes en los que recogió y vertió su pensamiento limpio 
y equilibrado, las fotografías que dieron sello de eternidad a instantes 
de plenitud, los lugares u objetos cotidianos que abarcó con su mirada 
o aprisionó entre sus manos, guardarán desde ahora el fluido impaipa­
ble de su presencia. 

Hay desolación y tristeza en Rosa, su amada compañera, y lo hay 
en el hogar de cada uno de sus hijos y hasta en la esplendidez vital de 
sus numerosos nietos, dos de los cuales se asoman recién a este mundo 
imprevisil?le de luces y de sombras. 

Pero no todo es dolor. La desgracia suele tener compensaciones. 
Para ello nos basta con cambiar la lente con la que enfocábamos el 
mundo de las formas, por otra lente que nos enseñe a ver lo que 
encierra el mundo de los recuerdos. 

Alberto era un patriarca recto y bondadoso, maduro y equilibrado 
en los juicios, firme en las convicciones. Enfrentádo a un problema, 
apelaba más a su experiencia y sentido de observación que al eco de la 
calle. Entre amigos, solía dejar filtrar una fina ironía que tenía el 
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mento de dejar al descubierto el punto vulnerable. Informado, 
ecuánime y sereno, era el Consejero ideal. 

Era un racionalista pragmático, como suele serlo el hombre forjado 
en la disciplina del estudio y la reflexión y a la vez un idealista, como 
es el cristiano iluminado por la fuerza de la fe. Trabajador infatigable, 
poseía esa rara virtud que consiste en dar vida a una idea, pulirla y 
disciplinarla a voluntad y no abandonarla sino depués de verla conver­
tida en obra material. 

Su esposa, sus hijos y nietos lo extrañan y lloran. Es natural que así 
sea. Como es natural que sientan la satisfacción de compartir su linaje 
y el verse reflejados en el ejemplo de su vida digna y esforzada. Ese 
sano orgullo que viene de los orígenes y se pone a prueba en cada acto 
de la existencia, es el más poderoso aglutinante para la gran familia 
que Alberto y Rosa contribuyeran a formar. 

Antes de morir, Alberto Donoso dio su más hermosa lección, una 
lección de humildad y entereza. Aceptó con resignación su destino, 
brindó amor y serenidad a los suyos y sólo pidió que 10 dejaran 
disolverse en la nada quieta y calladamente. 

Ha desaparecido un hombre ejemplar. La Academia de Medicina 
del Instituto de Chile le hace llegar su postrer saludo. 

227 





D. GUILLERMO IZQUIERDO ARA Y Al< 

Luis Lira Montt 
TESORERO 

ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA 

La Academia Chilena de la Historia en cuya representación, como 
Presidente subrogante tengo el encargo de hablar, me ha encomenda­
do la triste pero honrosa misión de dar el último adiós a nuestro 
querido y apreciado Académico de la Historia, don Guillermo Iz­
quierdo Araya, cuyo sensible fallecimienro no terminamos de la­
mentar. 

Historiador por antonomasia, pertenecía a nuestra Academia des­
de 1949, desempeñándose en ella como Presidente Interino a la 
muerte del Presidente, don Sergio Fernández Larraín, y después como 
su Bibliotecario Perpetuo, miembro de numerosas comisiones, cargos 
todos los cuales ejerció con singular brillo e idoneidad. 

Don Guillermo Izquierdo Araya no sólo era Profesor de Historia e 
historiador, sino que formaba parte de la más rica tradición histórica 
del país. Nacido en Santiago en abril de 1902, vivió con intensidad su 
larga existencia que alcanzó hasta el atardecer de este siglo, que busca 
afanoso el nuevo milenio. Son numerosas las generaciones de estu­
diantes que, ya en el Liceo o en la Universidad, recibieron sus 
lecciones de historia y todos ellos le recuerdan con respeto y con 
cariño, y como un símbolo vivo de un trozo muy selecto de nuestra 
historia republicana. 

Abogado, con estudios e investigaciones en Buenos Aires. Cate­
drático y Rector de Liceo, Profesor de Historia General y Derecho en 
la Academia de Guerra Aérea; de Economía Política en el Instituto de 
Historia de la Universidad Católica; de Geopolítica y de Geografía 
regional de Chile en el Instituto de Geografía de la Universidad 
Católica; Profesor en las Facultades de Ciencias Jurídicas y Sociales de 

·Palabras pronunciadas en los funerales del señor D. Guillermo Izquierdo 
Araya, fallecido el 19 de agosto de 1988. 
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la Universidad de Buenos Aires; de Humanidades y Ciencias de la 
Educación en la Universidad de La Plata; Profesor de Historia y 
Geografía, Educación Cívica y Economía Política en el Liceo de 
Aplicación, en la Escuela de Artes y Oficios, en el Patrocinio de San 
José, Instituto Andrés Bello, Liceo San Agustín y Colegio San Pedro 
Nolasco: toda una larga vida dedicada a enseñar la Historia y la 
Cultura Cívica. 

Como abogado ejerció su profesión en el Foro y fue Asesor Jurídico 
de la Cámara Chilena Argentina, de la Asociación General del Comer­
cio de Chile y de numerosas otras instituciones. 

Actuó en política prestando sus valiosos servicios como Senador de 
la República desde 1953 a 1961 y llegando a ser Presidente Nacional 
del Partido Agrario Laborista desde 1954 al 1956. 

Poseía numerosos grados académicos y títulos profesionales y 

pertenecía a prestigiosas entidades científicas tanto chilenas, como 
españolas y argentinas, las que sería fatigoso enumerar. Asimismo y 

dentro de sus nombramientos honoríficos, debe destacarse que fue 
Miembro del Instituto de Conmemoración Histórica de Chile, del 
Sanmartiniano de Buenos Aires, del Instituto Internacional de Histo­
ria Política y Constitucional de la Sorbona y huésped ilustre de la 
ciudad de La Paz. 

Tan activa y atareada vida, no le impidió darse el tiempo necesario 
para expresar su pensamiento a través de publicaciones y otras memo­
rias que son grandes aportes a la cultura nacional. Entre ellas nombra­
ré las siguientes: El Gobierno representativo, su evolución histórica, dos 
volúmenes en 1930, y las que aparecieron posteriormente, como ser: 
La racionalización de la democracia, un estudio sobre las nuevas tenden­
cias constitucionales, 1934; Democracia y Corporativismo, La institución 
Parlamentaria en la Patria Vieja, trabajo con que se incorporó a la 
Academia Chilena de la Historia, y además, en francés, valiosas 
colaboraciones en el Annuaire de L'Institute Internacional de Droit 
Public, de París. 

La historia patria le debe su aporte por su libro titulado La Epopeya 
de la Sierra, La Concepción, Santiago 1974, Un paralelo sobre Nelson y 
Prat, publicado en 1931, al que siguieron varias ediciones posterio­
res. Además tenía inéditas, por publicarse, una semblanza sobre Fray 
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Bartolomé de Las Casas y una biografía dd Presidente Carlos lbáñez del 
Campo. 

He aquí solamente citados los hitos más relevantes de la laboriosa 
misión de maestro y de historiador de don Guillermo Izquierdo. 

Pero por sobre todas estas cualidades que enriquecieron su feliz 
trayectoria en nuestra patria, descollaban la nobleza y tenacidad de su 
espíritu, la rectitud de su juicio, la ingénita bondad de sus actuacio­
nes y la sencillez y proverbial modestia con que quería opacar el brillo 
de su propio espíritu. Y por eso pienso que, acaso no haya sido por 
mera coincidencia que un ser dotado de tales virtudes y tan amante de 
la historia de su Patria, haya entregado su alma al Creador en el 
umbral de la fecha aniversaria del natalicio del Libertador Bernardo 
O'Higgins. La existencia humana está regida a menudo por inescruta­
bles símbolos. 

La Academia Chilena de la Historia, que le contó entre sus 
Miembros de Número más destacados, le despide hoy con pena y con 
afectuoso agradecimiento por todo lo que él le dio, principiando por 
el prestigio de su talento y de su obra histórica y de educador. Junto 
con inclinarse reverente ante sus ilustres despojos, pide a Dios que le 
otorgue la felicidad que merecen los que, imitando al Maestro Divi­
no, dedicaron su vida a enseñar a los demás. 
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EUGENIO GUZMAN* 

Fernando Debesa 
VICEPRESIDENTE 

ACADEMIA CHILENA DE BELLAS ARTES 

Quiero decir unas palabras en nombre de la Academia Chilena de 
Bellas Artes, de la cual Eugenio Guzmán era Miembro de Número. 
Tengo aquí unas notas para no perderme al recordar a un amigo 
querido. Simples notas, o, si ustedes prefieren, confidencias perso­
nales. 

Ayer, martes, yo desperté a las seis de la mañana y me puse a 
escribir, en mi cama, un artículo sobre "Hamlet", una obra que 
Eugenio Guzmán adoraba. Y como siempre que escribo sobre Shakes­
peare, tuve presente a Eugenio y nuestros numerosos encuentros en 
Londres. 

Ahora pienso con horror que mientras yo escribía entre seis y nueve 
de la mañana, mi amigo agonizaba. U na prueba más del absurdo 
espantoso de la existencia que vivimos. 

Entregué mi artículo en "El Mercurio" a mediodía y luego me 
encaminé a un almuerzo en la Embajada Argentina. Se trataba de 
planificar la colaboración de los dos países en los festivales del año 
próximo, que será el Año Gabriela Mistral. 

Pero a las cuatro y cuarto en punto sonó el teléfono y alguien me 
dijo: "el señor Agustín Letelier quiere hablar con usted". Intrigado, 
oí la voz de Agustín: "Tengo que darte una noticia triste. Acaba de 
fallecer Eugenio Guzmán". No entendí nada. Tenía la cabeza llena de 
Jorge Luis Borges, Victoria Ocampo y Adolfo Bíoy Casares. Sólo 
atiné a decir: "No puede ser ... ¿Estás seguro que es él? Hay tantos 
Guzmán ...... "Agustín, con suavidad, me dijo: "Me lo acaba de 
comunicar Paz Irarrázaval. Es cierto". 

Colgué el teléfono, me despedí apresuradamente de mis amigos 

·Palabras pronunciadas en los funerales del Prof. Eugenio Guzmán, fallecido el 
22 de noviembre de 1988. 
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argentinos y me fui. Viajé a mi casa en metro, llorando detrás de mis 
anteojos oscuros. Pensaba: ¿sería verdad?, ¿no sería una equivoca­
ción? 

llegué a mi casa exhausto y llamé por teléfono para corroborar la 
noticia. Sí, era Eugenio Guzmán. Desesperado subí a mi dormitorio, 
bajé las persianas de mi ventana, cerré la puerta y me acurruqué en mi 
cama. Hasta me puse tapones de cera en los oídos para no oír ningún 
ruido y concentrarme en el pensamiento de Eugenio. 

En la oscuridad, lo sentí presente, a mi lado. Incapaz de tener una 
idea general, me aferré a los recuerdos concretos, los más recientes. 

Hace diez días yo comí con él donde una amiga común. Era una 
comida en honor de Papi Cruz, compañera de Eugenio y mía desde 
hace muchos años. Ella vive en Buenos Aires y había venido a Chile en 
una breve visita. 

Eugenio, rodeado de gente que lo queríamos, estuvo más brillante 
que nunca. Yo, que a través de una larga amistad había aprendido 
como hacerlo hablar, le pregunté en voz alta: "Cuéntanos, Eugenio, 
cómo es la Papi en su oficina de Buenos Aires". Eugenio sonrió. La 
pregunta era un "bocato di Cardinale" para él. 

Contestó chispeante: "Imagínate a la Bárbara Stanwyck, la per­
fecta business-woman, rodeada de esclavos a los cuales da órdenes. No 
es en absoluto nuestra querida Papi adolescente, sino una mujer 
implacable". Nos empezamos a reír a carcajadas. 

Luego, entusiasmado, dijo: "Les voy a contar unos cuentos de mi 
hermano Carlos". Todos sabíamos que él no sólo adoraba a Carlos, 
sino que éste era una obsesión afectiva de Eugenio. Empezó así: "Una 
tarde descubrí a Carlos arreglándose y perfumándose con un cuidado 
especial. Se peinó varias veces y se puso perfume por segunda vez. Yo, 
sorprendido, le dije: Pero Carlos, ¿qué te pasa?, ¿con quién te vas a 
encontrar?". 

Luego continuó su cuento, que era divertido, pero más que 
divertido, lleno de ternura. Era su amor por su hermano que brillaba 
por encima del ingenio. 

Como a la una y media de la mañana, todos nos despedimos, 
incluyendo a Papi, la festejada. Eugenio anunció: "Es demasiado 
temprano. Me quedo". Entonces Papi le dijo a la dueña de casa: "Ten 
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cuidado, mira que cuando Eugenio decide quedarse, es hasta las 
cinco". La dueña de casa le contestó: "Encantada". Y nos fuimos. 

Después, el martes de la semana pasada -exactamente una sema­
na antes de su muerte- le llamé por teléfono y hablamos una hora 
larga. Hicimos planes para futuras actividades de la Academia de 
Bellas Artes en 1989. Le dije: "¿Te gustaría dirigir una lectura 
dramatizada de 'Las Tetillas de Tiresias' de Apollinaire?". Contestó: 
"Me muero de ganas. Hace quince años que vengo pensando en 
hacerla". Era tal su entusiasmo que me atreví a agregar: "Habría otra 
posibilidad, pero no sé si será demasiado trabajo para ti. Nada menos 
que 'Gilles de Retz' de Vicente Huidobro, que no ha sido estrenado 
nunca en Chile". Contestó: "Me encanta la idea. Lo hago feliz. Y para 
estudiar los detalles de los dos proyectos, te vaya llamar la próxima 
semana para que almorcemos aquí miércoles y jueves". 

¿Se dan cuenta ustedes? Ibamos a almorzar juntos hoyo mañana ... 
Luego comentamos la momentánea ausencia de Director en el 

Teatro Nacional Chileno. Le dije: "¿No habrá llegado el momento, 
Eugenio, en que los viejos intervengamos?". Me interrumpió: "No 
uses la palabra viejos. Es una palabra que detesto. Di mejor: ha 
llegado el momento en que los jóvenes intervengamos". 

Cuando las lágrimas se terminan, porque no queda agua dentro de 
los ojos, el pensamiento empieza a trabajar. Vivir sin Eugenio Guz­
mán ... Va a ser difícil vivir sin el ingenio de Eugenio Guzmán ... 

A través de más de cuarenta años de amistad con Eugenio, me 
pregunté muchas veces cuál era su secreto. ¿De dónde sacaba esa 
alegría inagotable, esa paciencia con los tontos, ese afecto de oro puro 
que nos regalaba todo el tiempo? 

y un día descubrí su secreto: él amaba todas las cosas y a todos los 
seres humanos. Aun a los ridículos y los mediocres. Me atrevería a 
decir que amaba especialmente a los ridículos y los mediocres. Una 
señora demasiado maquillada o con demasiadas lentejuelas le produ­
cía un goce sin límites. Y un caballero pomposo o un poco rebuscado 
en el hablar 10 hacía reír a carcajadas. 

y ese amor a los seres humanos, a las debilidades humanas, ¿cómo 
se llama?, ¿cuál es el nombre exacto de ese sentimiento? 

Yo creo que el nombre exacto del sentimiento que predominaba en 
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Eugenio Guzmán era la caridad, la caridad cristiana en su forma más 
pura. Por eso estoy seguro de que en este momento, Eugenio está en 
manos de su Creador . 

. Aquel que puso dentro de él esa caridad infinita. 
y también estoy seguro de que es feliz y que descansa en la paz 

definitiva. 
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